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			SOBRE LA LECTURA DEL MAHÂBHÂRATA


			Lector amigo:


			Hallarás en esta obra monumental de doce volúmenes narraciones de guerras, batallas, vidas de hombres hipócritas, malvados, y por cierto, hallarás también vidas de santos, de maestros... en resumen, desfilará ante los ojos de tu alma gran variedad de personajes, desde los malvados hasta los santos y los Dioses. El Gran Sabio Vedavyasa, que recibió en su corazón la Gracia de la Sabiduría, hizo que el universo se mostrara en todas sus coloraturas frente al lector para que éste supiera cuán desdichado es el fruto del error y cuán benemérito el de las rectas acciones.


			El Mahâbhârata es uno de los Textos Sagrados más importantes de la India. Es un Libro de Filosofía Mística y Religión que conduce al Alma Humana hacia su reunificación con Dios, el cual es la Esencia más íntima de todos los seres. Él es un Libro de Templos y Monasterios, ya que Dios Mismo habita en Sus páginas. Por ello, cuando leas el Mahâbhârata debes hacerlo con un pleno sentimiento devocional, siendo consciente de que te hallas realizando en verdad una meditación en Dios. No debes olvidar que la mente serena y el corazón despierto a lo Divino deben ser tu infaltable compañero durante la lectura del Sagrado Mahâbhârata.


			Que Dios, Nuestro Señor, te guíe en todo momento.


		




		

			


			MEDITACIÓN EN VEDAVYASA


			SABIO DIVINO AUTOR DEL MAHÂBHÂRATA


			Om


			Reverencia a Ti, Sabio Vedavyasa,


			que has nacido a orillas del sagrado río Yamuna.


			Eres la Encarnación del mismo Señor Vishnu,


			el Ser Supremo y Eterno.


			Eres el Autor de los Grandes Puranas,


			el Compilador de los Vedas


			y del inmortal Mahâbhârata.


			Reverencia a ti, Vedavyasa, Sabio de tez oscura,


			y progenitor de los Reyes.


			Tú eres el primero y el más resplandeciente Sol


			de la galaxia de los Grandes Sabios.


			Eres el padre inmortal del inmortal Sabio Sukadeva.


			Reverencia a ti, Vedavyasa, hijo de Satyavati,


			cuya celestial fragancia llena el espacio todo.


			Tú eres la suprema autoridad en las Escrituras,


			en los Dharmas y en las austeridades.


			Y eres el Rey de los anacoretas y de los ermitaños


			que viven y meditan


			en el Sagrado Bosque Naimisa (1).


			Om, Shante, Shante, Shante.


			


			 

				

						1. 	Naimisaranya es un bosque sagrado citado en los Puranas. En él se reúnen Sabios Divinos y anacoretas para brindar enseñanzas sagradas a sus discípulos y entregarse a disciplinas espirituales.



				


			 

		




		

			


			Lic. Hugo A. Labate,


			traductor de esta obra


			El Lic. Hugo Alberto Labate, nacido en la Ciudad de Buenos Aires, Argentina, en el año 1962, ha desarrollado una amplia labor en diversas ramas de la educación. Se ha desempeñado como consultor de educación en la UNESCO y la UNICEF, llevando a cabo actividades en diversos países de América, Europa, Asia y África. También ha realizado actividad docente y de investigación en la Universidad de Buenos Aires y ha efectuado trabajos para organismos oficiales de educación en Argentina en temas relacionados con planes de estudio y capacitación docente. Es autor de múltiples trabajos acerca de Educación. En el año 1988 hizo su ingreso en la Escuela de Filosofía de la Fundación Hastinapura, en Buenos Aires, en la cual comenzó a desempeñarse como Profesor de Metafísica, Filosofía Comparada e Historia de las Religiones en el año 1992, actividad que ha continuado de forma ininterrumpida hasta la fecha. Merece una mención especial su extensa actividad como traductor de textos de la tradición sagrada de la India a la lengua castellana, entre los cuales hemos de mencionar la presente VERSIÓN COMPLETA del Mahâbhârata, única en lengua castellana, el Bhaktavijaya de Mahipati, el Upadesha Sahasri de Sri Sankaracharya, La Filosofía Yoga de Patañjali de Swami Hariharananda Aranya y diversos Upanishads entre otros.


		




		

			


			


Om Sri Ganesha Namaha


			Reverencia a Sri Ganesha, Dios de la Sabiduría Espiritual


			MAHABHARATA











			






			nomenclatura sobre las notas al pie


			N. de G.: Nota incorporada por el Traductor del original sánscrito al inglés, Sr. Kisari Mohan Ganguli (Calcuta 1883-1896).


			N. del T.: Nota incorporada por el Traductor del inglés al español, Lic. Hugo Labate.


			Dict. M. W.: A Sanskrit-English Dictionary, Monier Williams, M. A., Oxford University Press, London, 1872.


			Nilakanta: Hace referencia a Nilakantha Caturdhara, el más conocido comentador del Mahâbhârata. Vivió en Benarés en la segunda mitad del siglo XVII. Por entonces, Benarés era un gran centro de estudios sobre los Shastras (escrituras o textos sagrados). El comentario de Nilakantha está basado en el punto de vista filosófico de la Vedânta Advaita. 


			Todas las demás notas que no incluyen una referencia especial corresponden a las incorporadas por el editor de la presente edición. Ellas —junto con los numerosos subtítulos que facilitan la lectura de la obra— son en su mayor parte fruto de la esmerada labor del Profesor de la Fundación Hastinapura, Ing. Agustín Balbontín.


		




		

			


			MAHABHARATA


			VIRATA PARVA


			SECCIÓN 1


			(Pandava-Pravesa Parva)


			LOS PANDAVAS SE PREPARAN PARA   DEJAR EL BOSQUE KAMYAKA


			¡OM! Habiendo reverenciado a Narayana y Nara (2), el ser humano supremo, y también a la Diosa Saraswati (3), debe pronunciarse la palabra Jaya (4)


			Dijo Janamejaya (5): ¿Cómo pasaban sus días mis bisabuelos, afligidos por el miedo de Duryodhana (6), sin que nadie los descubriese en la ciudad de Virata? ¿Y cómo fue, oh Brahmin, que Draupadi (7), la muy bendecida, devota de sus señores pasó sus días herida por la aflicción sin ser reconocida y adorando siempre a la Deidad? (8)


			Vaisampayana (9) dijo: Escucha, oh señor de hombres, como pasaron tus bisabuelos el período de incógnito en la ciudad de Virata. Cuando en la referida manera obtuvieron la gracia del señor de la Justicia, Yudhishthira (10), el óptimo entre los varones de virtud regresó al refugio y le relató a los Brahmines todo lo que había acontecido. Y tras haberles relatado todo aquello, Yudhishthira le devolvió al Brahmin regenerado que lo había seguido la vara de batir la crema y los palos de encender fuego que había perdido. Y el hijo del Dios de la Justicia, oh Bharata, el regio Yudhishthira de exaltada alma llamó entonces a todos sus hermanos menores y les habló diciéndoles: “Hemos pasado doce años desterrados de nuestro reino. Ahora ha llegado el decimotercer año, difícil de soportar. Por lo tanto, oh Arjuna (11) hijo de Kunti (12), elige algún lugar en el que podamos pasar nuestros días sin ser descubiertos por los enemigos”.


			Arjuna le respondió: “Oh señor de hombres, por virtud de la gracia de Dharma (13), iremos por todos lados sin que nos descubran los hombres. Sin embargo, a los fines de fijar residencia, mencionaré algunos lugares que son a la vez apartados y deliciosos. Elige alguno entre ellos. Alrededor del reino de los Kurus hay muchos países hermosos, donde abundan los cereales, como Panchala, Chedi, Matsya, Surasena, Pattachchara, Dasarna, Navarashtra, Malla, Salva, Yugandhara, Saurashtra, Avanti y el extenso Kuntirashtra. ¿Cuál de todos estos elegirías, oh Rey, y dónde hemos de pasar este año?”. 


			Yudhishthira dijo: “Oh armipotente, es exactamente como tú dices. Lo que ha dicho el venerable Señor de todas las criaturas debe resultar cierto. Con certeza, luego de deliberar, hemos de escoger alguna región agradable, deliciosa y auspiciosa para residir, de manera que en ella vivamos libres de temor. El anciano Virata (14), Rey de los Matsyas, es virtuoso y poderoso, es caritativo y amado por todos. Y además está vinculado con los Pandavas (15). Oh Bharata, hijo mío, pasaremos este año en la ciudad de Virata, entrando a su servicio. Díganme, oh hijos de la raza de Kuru, con que diversas características se presentarán ante el Rey de los Matsyas”.


			Arjuna le dijo: “Oh Dios entre hombres, ¿cuál será el empleo al que te dedicarás mientras resides en la ciudad de Virata? Eres amable, caritativo, modesto y virtuoso, firme en sus promesas. ¿Qué harás pues, oh Rey, afligido ante tal calamidad? Un Rey que pase por una persona ordinaria se expone a soportar dificultades. ¿Cómo podrás pues sobreponerte a esta gran calamidad que ha recaído sobre ti?”. 


			Yudhishthira respondió: “Oh hijos de la raza de Kuru, toros entre los hombres, escuchen qué es lo que voy a hacer al presentarme ante el Rey Virata. Me presentaré ante él como un Brahmin (16), cuyo nombre es Kanka (17), habilidoso con los dados y aficionado al juego, y seré cortesano del magnánimo Rey. Y entretendré al Rey y a sus cortesanos y amigos moviendo hermosos peones de marfil, coloreados en azul, amarillo, rojo y blanco sobre los tableros de juego. Y mientras siga entreteniendo al Rey de esta forma, nadie logrará descubrirme. Y si el monarca me preguntara, le diré: ‘Antiguamente fui el amigo íntimo de Yudhishthira’. Así como les digo es que pasaré mis días (en la ciudad de Virata). ¿Qué oficio desempeñarás tú en la ciudad de Virata, Vrikodara (18)?”. 


			SECCIÓN 2


			Bhima (19) dijo: “Tengo la intención de presentarme ante el señor de Virata como cocinero, y mi nombre será Vallabha (20). Soy experto en el arte culinario, y para el Rey prepararé guisados, y destacaré por sobre todos los hábiles cocineros que hasta este momento hayan aderezado su alimento, con lo que complaceré al monarca. Y llevaré cargas enormes de leña. Y al presenciar esta hazaña portentosa, el monarca quedará complacido. Y al ver estas acciones sobrehumanas, los sirvientes de la casa real me honrarán como a un Rey. Y tendré el completo control de todas las clases de viandas y bebidas. Y cuando me ordenen que amanse a poderosos elefantes y forzudos toros, haré como me lo piden. Y si algún combatiente quisiera luchar contra mí en los torneos, lo venceré y de tal forma entretendré al monarca. Pero no le daré muerte a ninguno. Sólo los derribaré de manera tal que no resulten muertos. Y cuando me pregunten por mis antecedentes, responderé: ‘Antes fui el luchador y cocinero de Yudhishthira’. Así me sustentaré, oh Rey”.


			Yudhishthira dijo: “¿Y qué oficio desempeñará Dhananjaya (21), el hijo de Kunti, el poderoso descendiente de los Kurus, varón destacadísimo poseedor de largos brazos, invencible en la pelea y ante quien se apareció el propio Agni (22) divino, bajo la forma de un Brahmin, deseoso de consumir el bosque de Khandava, cuando aquél se hallaba con Krishna? ¿Qué oficio desempeñará ese óptimo guerrero, Arjuna, que penetró en ese bosque y complació a Agni, pues con un solo carro derrotó y abatió enormes Nagas (23) y Rakshasas (24), y que se casó con la hermana del propio Vasuki, Rey de los Nagas? Así como el Sol es el más eminente de los cuerpos caloríferos, así como los Brahmines son los mejores entre todos los seres bípedos, así como la cobra es la más destacada entre las serpientes, como el Fuego es la primera entre las cosas dotadas de energía, como el rayo es la más eminente entre las armas, como el toro cebú es el más destacado entre los animales del género bovino, como el océano es el principal de todos los espejos de agua, como las nubes cargadas de lluvia son las nubes principales, así como Ananta (25) es la primera entre todos los Nagas, como Airavata (26) es el más destacado de los elefantes, como el hijo es el más importante entre los objetos de amor, y finalmente, tal como la esposa es el mejor de todos los amigos, así es, oh Vrikodara, el juvenil Gudakesha, el más destacado entre los arqueros. ¿Cuál será el oficio que desempeñará Vibhatshu (27), el portador del Gandiva (28), aquél cuyo carro es tirado por blancos corceles, y que no es inferior a Indra (29) ni al propio Vaasudeva (30)? ¿Qué oficio desempeñará Arjuna, que luego de habitar durante cinco años en la morada de la Deidad de los mil ojos (Indra), resplandeciente de luz celestial, adquirió merced a su propia energía la ciencia de las armas sobrehumanas junto con todas las armas celestiales, y a cuya persona yo considero el décimo Rudra (31), el decimotercer Aditya (32), el noveno Vasu (33), y el décimo Graha (34), cuyos brazos largos y simétricos tienen la piel encallecida por los constantes golpes de la cuerda del arco, y cicatrices que recuerdan a la giba de los toros, ¡este guerrero destacadísimo que es igual al Himavat (35) entre las montañas, el océano entre los espejos de agua, Sakra (36) entre los celestiales, Havyavaha (37) entre los Vasus (38), el tigre entre las bestias y Garuda (39) entre las tribus de los plumíferos!”.


			Arjuna replicó: “Oh señor de la tierra, me declararé perteneciente al sexo neutro (40). En verdad, oh monarca, es difícil ocultar las marcas del arco en mis brazos; sin embargo cubriré mis brazos llenos de cicatrices con brazaletes. Llevaré pendientes brillantes en mis orejas, y pulseras de caracoles en mis muñecas, y vestiré una trenza en la cabeza, oh Rey, y así aparentaré ser una persona del tercer sexo, llamándome Brihannala (41). Y viviré como mujer entreteniendo (siempre) al Rey y a los moradores de los aposentos internos recitando historias. Y también instruiré a las mujeres del palacio de Virata en el canto, oh Rey y en hermosos estilos de danza y en los diferentes tipos de instrumentos musicales. Y también recitaré los variados actos de excelencia de los hombres y así me esconderé, oh hijo de Kunti, bajo mi disfraz. Y en el caso de que el Rey me interrogue, oh Bharata, le diré: ‘Yo vivía como asistenta de Draupadi en el palacio de Yudhishthira’. Y al ocultarme de esa manera, oh Rey destacadísimo, como se oculta el fuego bajo la ceniza, pasaré mis días agradablemente en el palacio de Virata”. 


			Vaisampayana continuó: Luego de decir estas cosas Arjuna, el óptimo varón y destacado entre los virtuosos guardó silencio. Entonces el Rey se dirigió a otro de sus hermanos.


			


			SECCIÓN 3


			Dijo Yudhishthira: “Oh heroico Nakula (42), dotado de tan graciosa presencia, merecedor de todos los lujos, ¿qué oficio desempeñarás mientras vivas en los dominios de ese Rey? Dime qué harás al respecto”.


			Nakula dijo: “Bajo el nombre de Granthika (43) me convertiré en el cuidador de los caballos del Rey Virata. Tengo conocimientos profundos (de este trabajo) y soy hábil atendiendo a los caballos. Además, la tarea es de mi agrado, y poseo gran habilidad para entrenar y tratar a los caballos; y quiero a los caballos tanto como tú, oh Rey de los Kurus. En mis manos, hasta las yeguas y los potrillos se vuelven dóciles; jamás adquieren vicios cuando llevan a un jinete o tiran de un carro. Y a las personas de la ciudad de Virata que puedan interrogarme, oh toro de la raza de Bharata, les diré: ‘Anteriormente estuve empleado con Yudhishthira, a cargo de sus caballos’. Con este disfraz, oh Rey, pasaré mis días alegremente en la ciudad de Virata. ¡Nadie me podrá descubrir, puesto que complaceré de este modo al monarca!”.


			Dijo Yudhishthira: “Oh Sahadeva (44), ¿cómo te presentarás personalmente ante el Rey? ¿Y qué es lo que harás, hijo mío, para vivir oculto?”. 


			Sahadeva respondió: “Me haré cuidador de los ganados de Virata. Soy experto en ordeñar las vacas y llevar su historial, así como para domar su indocilidad. Me haré llamar Tantripala (45), y llevaré a cabo habilidosamente mis tareas. Que se disipe la fiebre de tu corazón. Antes me dediqué frecuentemente a cuidar de tus ganados, oh señor de la tierra, y tengo un conocimiento muy especial de ese trabajo. Y además, oh monarca, soy buen conocedor de la naturaleza de los bovinos, y también de sus marcas auspiciosas, y de otros asuntos que atañen a este tema. También puedo reconocer a los toros de marcas auspiciosas, que con el mero aroma de su orina son capaces de hacer que hasta las estériles tengan hijos. Así he de vivir, y siempre me divierte hacer este tipo de trabajo. En verdad, nadie podrá reconocerme, y además complaceré al monarca”.


			Yudhishthira dijo: “He aquí nuestra bienamada esposa, a la que queremos más que a nuestra propia vida. En verdad, ella merece que nosotros la cuidemos como a una madre, y que la respetemos como a una hermana mayor. Dado que ella no está familiarizada con ningún tipo de trabajo femenino, ¿qué clase de oficio desempeñará Krishnaa (46), la hija de Drupada (47)? Ella es delicada y joven, y es una princesa de gran reputación. ¿Cómo va a vivir ella, tan devota de sus señores y además eminentemente virtuosa? Desde su nacimiento sólo ha gozado de collares, perfumes, adornos y costosas vestimentas”.


			Draupadi respondió: “Existe una clase de personas llamadas Sairindhris, (48) que se emplean al servicio de otra persona. Sin embargo, otras mujeres (respetables) no lo hacen. Hay algunas de esta clase. Yo me presentaré como una Sairindhri, hábil en el peinado de los cabellos. Y cuando el Rey me interrogue, oh Bharata, le diré que serví como doncella de Draupadi en la casa de Yudhishthira. Con ese disfraz pasaré mis días. Y serviré a la famosa Sudeshna (49), la esposa del Rey. Con certeza, cuando me contrate me cuidará (como es debido). No sufras así, oh Rey”.


			Yudhishthira dijo: “Has dicho bien, oh Krishnaa. Pero tú, bella niña, naciste en una familia respetable. Eres casta, y siempre dedicada a practicar votos de virtud, y no conoces lo que es el pecado. Por lo tanto, compórtate de manera que los hombres inicuos de corazón malvado no puedan alegrarse de haberte mirado”.


			SECCIÓN 4


			DHAUMYA ACONSEJA A LOS PANDAVAS ACERCA DE CÓMO VIVIR EN LA CORTE DE UN REY


			Dijo Yudhishthira: “Ya han dicho qué oficios desempeñará cada uno. También yo, en función de mi buen sentido, he dicho qué oficio llevaré a cabo. Que nuestro sacerdote salga acompañado por los aurigas y los cocineros y vaya a la morada de Drupada, y mantenga allí nuestros fuegos Agnihotra (50). Y que Indrasena (51) y los demás se lleven los carros vacíos y partan de prisa rumbo a Dwaravati (52). Este es mi deseo. Y que todas las siervas de Draupadi vayan a Panchala (53), junto con nuestros aurigas y cocineros. Y que todos digan: ‘No sabemos hacia dónde han partido los Pandavas, luego de dejarnos en el lago de Dwaitavana (54)’”.


			Vaisampayana dijo: Luego de haber celebrado consejo entre ellos, y de contarse los oficios que desempeñarían, los Pandavas procuraron el consejo de Dhaumya (55). Y Dhaumya les dio su consejo con las siguientes palabras: “Oh hijos de Pandu (56), las disposiciones que han tomado respecto a los Brahmines, a sus amigos, carros, armas y fuegos (sagrados) son excelentes. Pero a ti, oh Yudhishthira, y especialmente a Arjuna les corresponde tomar precauciones para la protección de Draupadi. Oh Rey, tú estás al tanto del carácter de los hombres. Sin embargo, sea cual fuere tu conocimiento, debe permitirse por afecto que los amigos repitan lo que uno ya sabe. Esto es un servicio a los intereses eternos de virtud, placer y beneficio. Por lo tanto, he de decirte algo. Presta atención. Es difícil, lamentablemente, convivir con un Rey. He de decirles, oh príncipes, cómo han de residir en la casa real evitando toda falta. Oh Kauravas (57), tienen que pasar este año en el palacio del Rey, con honor o sin él, sin que los descubran aquellos que los conocen. Luego, en el decimocuarto año vivirán felices. Oh hijo de Pandu, en este mundo el Rey es el que cuida y protege a todos los seres, es una deidad en forma encarnada, es como un gran fuego santificado con todos los Mantras (58). Hay que presentarse ante el Rey luego de haber procurado su autorización en el portal. Nadie debe ponerse en contacto con los secretos reales. Nadie debe desear tampoco el asiento que otro pueda codiciar. El único digno de vivir en la morada de un Rey es el que se considera favorito del Rey y aún así no ocupa el carro (del Rey), o su carroza, su asiento, su vehículo o su elefante. El único digno de vivir en la morada de un Rey es el que no se sienta en un asiento cuya ocupación despierte la alarma en la mente de gente maliciosa. Nadie debe ofrecer consejo (al Rey) sin que se lo pidan. Al rendir homenaje en su momento al Rey, se debe uno sentar en silencio y respetuosamente junto al Rey, pues los reyes se resienten contra los latosos, y los consejeros mentirosos caen en desgracia. Una persona sabia no debe contraer amistad con la esposa del Rey, ni con los habitantes de los aposentos internos, ni con los que son objeto del desagrado real. El que anda cerca del Rey debe hacer hasta las acciones más insignificantes con el conocimiento del Rey. Al comportarse de esta manera con el soberano, no se cae en peligro. Incluso si un individuo alcanza la máxima dignidad oficial, a menos que no se le pregunte o se le indique, debe considerarse un ciego de nacimiento, y guardará respeto a la dignidad del Rey, pues los gobernantes de hombres, oh represor de enemigos, no perdonan ni a sus hijos y nietos cuando estos manosean su dignidad. Los reyes deben ser servidos con respetuoso cuidado, como Agni y los demás Dioses; y al que es desleal para con su soberano, éste lo destruirá seguramente. Corresponde que el hombre renuncie a la ira, al orgullo y a la negligencia, y que siga el curso de acción ordenado por el monarca. Luego de deliberar cuidadosamente sobre cada cosa, la persona expondrá ante el Rey aquellos temas que sean a la vez útiles y agradables; pero si acaso un tema fuera provechoso pero no agradable, debe comunicarlo igualmente, a pesar de lo desagradable que fuera. Corresponde que el hombre esté bien dispuesto respecto del Rey en todos sus intereses, y que no se permita hablar de aquello que es desagradable y a la vez improductivo. Habrá de pensar siempre: ‘No soy del agrado del Rey’, y evitará toda negligencia y estará determinado a producir todo lo que sea agradable y ventajoso para el Rey. El que no se sale de su lugar, el que no es amistoso para los que son hostiles hacia el Rey, el que se esfuerza para no hacerle mal al Rey, es el único merecedor de vivir en la casa real. Un hombre sabio debe sentarse a la derecha o a la izquierda del Rey; no debe sentarse detrás de aquél, pues ese es el lugar designado para los guardas armados, y sentarse delante está permanentemente prohibido. Que nadie se adelante empujando ansiosamente para ponerse antes que otro cuando el Rey se halla ocupado haciendo algo (dirigido a sus servidores), pues incluso si el agraviado fuera muy pobre, la citada conducta sería igualmente inexcusable. (59) A ninguna persona le conviene revelarle a otra, cualquier mentira que haya dicho el Rey, ya que el Rey ve con malos ojos a los que divulgan sus mentiras. Los reyes tampoco tienen consideración por las personas que se consideran sabias. Ningún hombre ha de enorgullecerse pensando: ‘Soy valiente’, o, ‘Soy inteligente’, sino que las personas obtienen las gracias de los reyes y gozan de las buenas cosas de la vida comportándose de manera agradable a los deseos del Rey. Y al obtener cosas agradables, y también la riqueza, oh Bharata, que es tan difícil de adquirir, las personas deben hacer siempre lo que sea agradable y provechoso para el Rey. ¿Qué hombre que sea respetado por los sabios puede pensar siquiera en cometer una injusticia contra aquél cuya ira es un impedimento mayor, y cuyo favor produce frutos poderosos? Nadie ha de mover labio, o brazo o muslo delante del Rey. La persona sólo hablará ante el Rey de manera suave. Incluso en presencia de circunstancias cómicas, la persona no ha de prorrumpir en risotadas estruendosas, como las de un maniático; ni tampoco ha de demostrar una seriedad (poco razonable) conteniéndose al máximo. Hay que sonreír con modestia, mostrar interés (por lo que tiene delante). El que está siempre atento al bienestar del Rey, y que no se excita por la recompensa ni se deprime por la desgracia, es el único digno de habitar en la casa real. El noble culto, que siempre complace al Rey y a su hijo con palabras agradables, logra habitar en la casa real como favorito. El noble favorito, que por justa razón ha perdido el favor del Rey y no habla mal del Rey, recupera su prosperidad. El hombre que sirve al Rey o que vive en sus dominios, si es sagaz ha de hablar elogiosamente del Rey, tanto en su presencia como en su ausencia. Los cortesanos que procuran obtener sus fines usando de la fuerza con el Rey, no pueden mantener su puesto largo tiempo, e incurren además en riesgo de muerte. Nadie debe entablar comunicaciones con los enemigos del Rey por motivos de interés personal. Tampoco hay que destacarse por encima del Rey en asuntos que requieran de habilidad y de talento. El que es siempre animoso y fuerte, valiente y veraz, suave y de sentidos controlados, y que sigue a su señor como si fuera su sombra, es el único merecedor de habitar en la casa real. Sólo aquél que cuando se le confía un trabajo se adelanta y dice: ‘lo haré’, es digno de residir en la casa real. Aquél que cuando se le confía una tarea, ya sea dentro de los dominios del Rey o fuera de los mismos no teme jamás en emprenderla, es el único digno de residir en casa del Rey. El que vive lejos de su hogar y no recuerda a sus seres queridos y que soporta la miseria (presente) a la espera de (futura) felicidad, es el único digno de habitar en el palacio del Rey. No hay que vestirse como el Rey, ni hay que permitirse la risa en presencia del Rey, ni hay que revelar los secretos reales. Actuando de esta forma puede ganarse el favor real. Si se nos comisiona para una tarea, no ha de tocarse siquiera un soborno, pues por tal apropiación, nos hacemos acreedores a los grilletes o a la muerte. Hay que usar siempre aquellas ropas, adornos, carros u otras cosas que el Rey tenga el gusto de otorgarnos, pues así se gana el favor real. Hijos míos, controlen su mente y pasen este año comportándose así, oh hijos de Pandu. Cuando recuperen su propio reino, podrán vivir como les plazca”.


			Yudhishthira le dijo: “Nos has enseñado bien. Bendito seas. No hay quien pudiera decirnos estas cosas, salvo nuestra madre Kunti y el muy sabio Vidura (60). Ahora corresponde que hagas todo lo que sea necesario para nuestra partida, y para permitirnos atravesar con seguridad esta desgracia, y para que tengamos victoria sobre el enemigo”.


			Vaisampayana continuó: Luego de estas palabras de Yudhishthira, el excelente Brahmin Dhaumya realizó los ritos prescritos para las partidas según las ordenanzas de la escritura. Y encendió sus fuegos, y en ellos ofrendó oblaciones y mantras por la prosperidad y el éxito de los Pandavas, así como para que reconquistaran el mundo entero. Y luego de caminar en derredor de las hogueras, y de los Brahmines de riqueza ascética, los seis partieron con Yajnaseni (61) delante. Y cuando los héroes partieron, Dhaumya, el mejor de los ascetas, tomó sus fuegos sagrados y partió rumbo a Panchala. E Indrasena y los demás ya mencionados fueron al país de los Yadavas, y pasaron el tiempo felices en privado, cuidando los caballos y los carros de los Pandavas.


			SECCIÓN 5


			LOS PANDAVAS ESCONDEN SUS ARMAS


			Dijo Vaisampayana: Los héroes se ciñeron al cinto las espadas, y equipados con protectores dactilares hechos de piel de iguana y diversas armas, avanzaron en dirección al río Yamuna (62). Y aquellos arqueros deseosos de recuperar (pronto) su reino, que hasta entonces habían vivido en montañas inaccesibles y en la seguridad de los bosques, dieron término a su vida en el bosque y marcharon hacia la ribera sur del río. Y los poderosos guerreros, de gran fuerza y que hasta ese momento llevaban vida de cazadores matando a los ciervos de la floresta, pasaron por Yakrilloma y Surasena, dejando a su derecha el país de los Panchalas y a su izquierda el de los Dasarnas (63). Y los arqueros, barbudos y con aspecto macilento, entraron equipados con sus espadas a los dominios de los Matsyas, saliendo del bosque y presentándose como cazadores. Y cuando llegaron a ese país, Krishnaa le dijo a Yudhishthira: “Aquí se ven senderos y campos. Por lo tanto, parece que la metrópoli de Virata todavía se halla lejana. Pasemos aquí lo que queda de la noche, pues mi fatiga es muy grande”.


			Yudhishthira respondió: “Oh Dhananjaya, hijo de la raza de Bharata, toma a Panchali (64) y llévala a cuestas. Apenas salgamos de este bosque llegaremos a la ciudad”.


			Vaisampayana continuó: Entonces, como un elefante líder de manada, Arjuna alzó prestamente a Draupadi y al llegar a las vecindades de la ciudad la bajó. Y llegados a la ciudad, (Yudhishthira) el hijo de Ruru se dirigió a Arjuna y le dijo: “¿Dónde hemos de depositar nuestras armas antes de entrar a la ciudad? Si entramos con nuestras armas encima, hijo mío, provocaremos con ello la alarma de los ciudadanos. Además, el tremendo arco Gandiva es conocido por todos los hombres, de manera que sin duda la gente nos reconocería muy pronto. Y de acuerdo con la promesa, si uno de nosotros siquiera fuera descubierto, tendremos que pasar otros doce años en el bosque”.


			Arjuna dijo: “Al lado del cementerio, y cerca de ese pico inaccesible se alza un imponente árbol Sami (65), difícil de trepar, que extiende sus ramas gigantescas en derredor. Pienso que no hay allí ningún ser humano que nos espíe, oh hijo de Pandu, mientras depositamos nuestras armas en ese lugar. El árbol está en el medio de un bosque ubicado a trasmano, lleno de bestias y serpientes, y está en las vecindades de un lúgubre cementerio. ¡Dejemos guardadas nuestras armas en el árbol Sami, oh Bharata, y vayamos a la ciudad para vivir allí libres de ansiedades!”.


			Vaisampayana continuó: Oh toro de la raza de Bharata, una vez que Arjuna habló de este modo con el Rey Yudhishthira el justo, se preparó a depositar las armas (en el árbol). Y el toro entre los Kurus aflojó la cuerda del enorme y temible Gandiva, productor de atronadores tañidos, y perenne destructor de huestes enemigas, y con el que logró conquistar en un solo carro a Dioses, hombres, Nagas, y un sinnúmero de provincias. Y el marcial Yudhishthira, represor de adversarios, aflojó la cuerda incorruptible del arco con el que defendiera el campo de Kurukshetra. Y el ilustre Bhimasena desencordó el arco con el que aquél intachable había derrotado en combate a los Panchalas y al señor de Sindhu, y con el cual se había enfrentado a numerosos adversarios en combate singular durante sus correrías de conquista, que hacía que los enemigos huyeran siempre (en pánico) del campo de batalla al escucharse su tañido, que era como el rugir de los truenos o como cuando se parten las montañas. Y el hijo de Pandu de tez cobriza y suaves palabras, dotado de gran habilidad en el campo, que se llama Nakula en consecuencia de su belleza, que no tiene ejemplo igual en su familia, desató la cuerda del arco con el que había conquistado todas las regiones del oeste. Y también el heroico Sahadeva, dotado de amable temperamento, desunió la cuerda del arco con el que había subyugado a las comarcas del sur. Y con sus arcos pusieron conjuntamente sus largas espadas relumbrantes, sus preciosas aljabas, y sus flechas, filosas como navajas. Y Nakula se trepó al árbol y depositó encima los arcos y demás armas. Y los ató sólidamente a las partes del árbol que juzgó que no se romperían y en donde la lluvia no penetraría. Y los Pandavas colgaron un cadáver (en el árbol), a sabiendas de que cuando la gente oliera el hedor del cadáver dirían: ‘Seguramente hay un muerto por aquí’, y así evitarían acercarse al árbol. Y cuando los pastores y vaqueros los interrogaron acerca del cadáver, los represores de enemigos les dijeron: “Es nuestra madre, que tenía ciento ochenta años de edad. Hemos colgado su cadáver, de acuerdo con la costumbre que practicaban nuestros antepasados”. Y luego, los resistidores de enemigos se acercaron a la ciudad. Y con el propósito de no ser descubiertos, Yudhishthira preservó para sí y sus hermanos estos (cinco) nombres: Jaya, Jayanta, Vijaya (66), Jayatsena y Jayatvala. Luego entraron a la gran ciudad, con el propósito de pasar en ese reino el decimotercer año sin ser descubiertos, en acuerdo a la promesa (hecha a Duryodhana).


			SECCIÓN 6


			YUDHISTHIRA INVOCA LA BENDICIÓN  DE LA DIOSA DURGA


			Dijo Vaisampayana: Y mientras Yudhishthira iba en camino a la deliciosa ciudad de Virata, comenzó a alabar mentalmente a la Divina Durga (67), la Diosa Suprema del Universo, nacida del vientre de Yasoda, y aficionada a los dones que Narayana (68) le otorgara, nacida de la raza de Nanda, el vaquero, y dadora de la prosperidad, la que aumenta (la gloria de) la familia (de su adorador), la aterradora de Kamsa (69), y destructora de Asuras; y saludó a la Diosa, que ascendió a los Cielos cuando (Kamsa) la arrojó violentamente contra una plataforma de piedra, a la que es hermana de Vaasudeva, que siempre está vestida con celestiales guirnaldas y arropada con celestiales vestiduras, la que está armada con cimitarra y escudo, que siempre rescata al devoto sumergido en el pecado, como cuando una vaca atascada en el pantano en su hora de aflicción llama a la eterna dadora de bendiciones para que la alivie de sus cargas. Y el Rey, que con sus hermanos deseaba tener la visión de la Diosa, la invocó y comenzó a elogiarla recitando sus varios nombres, extraídos de los himnos (aprobados). Y dijo Yudhishthira: “Reverencia a ti, oh dadora de gracias. Tú, que eres idéntica con Krishna (70), oh doncella, que has practicado el voto del Brahmacharya (71), tú que tienes un cuerpo brillante como el Sol recién nacido, oh Señora de faz hermosa como la luna llena. Reverencia a ti, Señora de las cuatro manos y los cuatro rostros, tú que tienes hermosas caderas redondas y abultado pecho, tú que usas pulseras hechas con esmeraldas y zafiros, tú que llevas brazaletes bellísimos en tus brazos. Oh Diosa, tú brillas en tu forma de Padma (72), la consorte de Narayana. Oh tú, que recorres las regiones etéreas, tanto tu verdadera forma como tu Brahmacharya son de la clase más pura. Tu faz, oscura como las nubes renegridas, es hermosa como la del Sankarshana (73). Tienes dos brazos grandes y largos, como un par de postes erigidos en honor de Indra. En tus otros (seis) brazos portas una vasija, un loto, una campana, un dogal, un arco, un enorme disco y varias otras armas. Eres la única mujer del universo que posee como atributo la pureza. Te adornas con un par de orejas bien formadas, embellecidas por excelsos pendientes. Oh Diosa, brillas con un rostro que desafía al de la luna en hermosura. Con excelsa diadema y hermosa trenza, con vestiduras hechas con cuerpos de serpiente, y con el ceñidor brillante alrededor de tus caderas, esplendes como el monte Mandara (74), rodeado por serpientes. También destellas con las plumas del pavo real que se alzan sobre tu cabeza, y has santificado las regiones celestiales adoptando el voto de virginidad perpetua. Por esto, oh señora que has abatido a Mahishasura, (75) te elogian y adoran los Dioses por tu protección a los tres mundos. Oh eminentísima entre todas las deidades, extiende sobre mí tu gracia, muéstrame tu misericordia, y sé para mí fuente de bendiciones. Tú eres Jaya y Vijaya (76), y eres la que da la victoria en las batallas. Oh Diosa, concédeme la victoria, y dame también tus dones en esta hora de aflicción. En el monte Vindhya, eminencia entre las montañas, se encuentra tu eterna morada. Oh Kali, Kali, tú eres la gran Kali (77), amante del vino, la carne y el sacrificio de animales. Eres capaz de ir donde te plazca, y de darle dones a tus devotos, y en tus viajes siempre te siguen Brahmâ (78) y los demás Dioses. Nada hay que no puedan alcanzar los que te imploran para que alivies su carga, ni para los que se postran ante ti en la tierra al amanecer, ya sea respecto de adquirir descendencia o riqueza. Y debido a que rescatas a las personas de las dificultades cuando están afligidas en la espesura o cuando se están hundiendo en el gran océano, es así que se te llama Durga (79). Tú eres el único refugio de los hombres cuando los atacan los bandidos, o cuando se hallan afligidos al cruzar torrentes y mares, o cuando están en páramos o bosques. Los hombres que te recuerdan nunca quedan postrados, Gran Diosa. Eres la Fama, eres la Prosperidad, eres la Firmeza, eres el Éxito; eres la Esposa, eres la Descendencia de los hombres, eres el Conocimiento y eres el Intelecto. Eres ambos Crepúsculos, el Sueño Nocturno, las Luces solar y lunar, la Belleza, el Perdón, la Misericordia y todo lo demás. Cuando te adoran tus devotos, tú los libras de sus cadenas, de su ignorancia, de la pérdida de sus hijos y de la pérdida de su riqueza, de la enfermedad, de la muerte y del miedo. Yo, que he sido privado de mi reino, busco tu protección. Y como ante ti me inclino con cabeza gacha, oh Diosa Suprema, concédeme tu protección, señora de ojos iguales a las hojas del loto. Y sé para nosotros la Verdad que concede los dones, pues actuamos de acuerdo con la Verdad. ¡Y como tú eres bondadosa, oh Durga, con todos los que procuran tu protección, y eres afectuosa con todos tus devotos, concédeme protección!”.


			Vaisampayana prosiguió: Elogiada de esta manera por el hijo de Pandu, la Diosa se le apareció. Y se acercó al Rey para dirigirle estas palabras: “Oh poderoso Rey armado, escucha, señor, mis palabras. Luego de haber derrotado y abatido a las filas de los Kauravas por mi gracia, pronto será tuya la victoria. Volverás a enseñorearte de toda la Tierra, luego de haber eliminado todas las espinas de tus dominios. Y además, oh Rey, tú y tus hermanos conseguirán gran felicidad. Y por mi gracia, tuyas serán la alegría y la salud. Y aquellos que en el mundo reciten mis atributos y mis hazañas, quedarán librados de sus pecados y contentos. A ellos les otorgaré reinos, larga vida, hermosura personal y descendencia. Y para aquellos que me invoquen como tú lo has hecho, oh Rey, en el destierro o en la ciudad, en medio de la batalla, o en peligro ante los adversarios, en bosques o desiertos inaccesibles, en los mares o en las hondonadas de las montañas, no habrá nada que no obtendrán en este mundo. Y aquel que escuche o recite con devoción este excelente himno, oh hijos de Pandu, alcanzará el éxito en cualquier empresa suya. ¡Y por mi gracia, ni los espías de los Kurus, ni los que viven en el país de los Matsyas lograrán reconocerlos mientras residan en la ciudad de Virata!”. Y luego de haber dicho estas cosas a Yudhishthira, el castigador de enemigos, y de disponer la protección de los hijos de Pandu, la Diosa desapareció en el acto.


			SECCIÓN 7


			YUDHISTHIRA SE CONVIERTE EN CORTESANO


			Dijo Vaisampayana: Entonces, el Rey Yudhishthira, el ilustre señor de hombres, el magnánimo perpetuador de la raza de Kuru, respetado por los hombres, de fortaleza irreprimible, y semejante a una serpiente de veneno virulento, el toro entre hombres, poseedor de fuerza, hermosura y destreza, dotado de grandeza, y que en su forma parecía un celestial, a pesar de que en aquel momento era como el Sol envuelto por densas nubes o un fuego cubierto por cenizas, se ató a las vestiduras unos dados hechos de oro y engastados con lapislázuli, y los sostuvo bajo su axila, e hizo su primera aparición cuando el famoso Rey Virata estaba sentado en su corte. Y al ver en su corte junto con sus seguidores a aquel hijo de Pandu, que parecía la luna oculta detrás de las nubes, y cuyo rostro era hermoso como la luna llena, el Rey Virata habló a sus consejeros y a los dos veces nacidos, a los aurigas y a los Vaisyas (80) y demás, y les dijo: “Averigüen quién es éste, tan parecido a un Rey, que se muestra en mi corte por vez primera. No puede ser un Brahmin. Me parece que es hombre entre los hombres, un señor de tierras. No tiene ni esclavos, ni carros, ni elefantes, y aún así resplandece como el mismo Indra. Las marcas de su persona lo señalan como alguien que ha recibido la investidura sagrada sobre los rizos de su cabeza. Esto es en verdad lo que creo. ¡Se me acerca sin hesitación alguna, como un elefante en celo se aproximaría a un macizo de lotos!”.


			Y mientras el Rey se entregaba a tales pensamientos, Yudhishthira, el toro entre hombres, llegó ante Virata y le habló diciéndole: “Oh gran Rey, has de saber que soy un Brahmin, que ha perdido todo lo que tenía, y por eso me presento ante ti en procura de mi subsistencia. Oh intachable, deseo vivir aquí junto a ti, actuando a tus órdenes, señor”. Entonces el Rey complacido le respondió diciendo: “Eres bienvenido. ¡Acepta la designación que buscas!”. Y luego de haber designado al león entre reyes en el puesto que había solicitado, el Rey Virata lo interrogó con alegre corazón, diciéndole: “Hijo mío, por afecto te pregunto: ¿de los dominios de qué Rey has venido aquí? Dime también con certeza cuál es tu nombre y tu familia, y cuál es el conocimiento que posees”.


			Yudhishthira le dijo: “Mi nombre es Kanka, y soy un Brahmin perteneciente a la familia conocida con el nombre de Vaiyaghra (81). Soy experto lanzando los dados, y fui antiguamente el amigo de Yudhishthira”.


			Virata le respondió: “Te concederé cualquier gracia que puedas desear. Sé tú quien gobierne a los Matsyas. Yo me someteré a ti. Siempre me han gustado los jugadores astutos. Por otra parte, tú pareces un Dios, y mereces un reino”.


			Yudhishthira le dijo: “Oh señor de la tierra, mi primera petición es no verme involucrado en disputa alguna con gente baja (por causa de los dados). Además, no ha de permitirse que una persona a quien yo haya derrotado (a los dados) conserve la riqueza (que yo le he ganado). Séame concedida esta petición en señal de tu gracia”.


			Virata respondió: “Con certeza le daré muerte a quien pudiera desagradarte, y si acaso fuera uno de los dos veces nacidos, lo desterraré de mis dominios. ¡Escuchen los súbditos aquí reunidos! Kanka es tan señor de este territorio como yo. Tú (Kanka) serás mi amigo, y montarás los mismos vehículos que yo. Y también se hallarán a tu disposición abundancia de vestimentas, y variadas clases de viandas y bebidas. Y cuidarás de mis asuntos, los externos y los internos. Y para ti estarán abiertas todas mis puertas. Cuando haya personas sin empleo, o que están en circunstancias forzosas que se presenten ante ti, sea la hora que sea trae ante mí sus palabras, y les daré con certeza lo que fuera que deseen. No has de experimentar temor alguno mientras vivas conmigo”.


			Vaisampayana dijo: Luego de haber obtenido de este modo una entrevista con el Rey Virata, y tras recibir de él estos dones, el heroico toro entre hombres comenzó a vivir feliz y sumamente respetado por todos. Nadie pudo descubrirlo mientras allí vivió.


			SECCIÓN 8


			BHIMA PASA A SER EL COCINERO DEL REY VIRATA


			Dijo Vaisampayana: Luego se presentó otra persona, dotada de tremenda fuerza y resplandeciente de hermosura, y se acercó al Rey Virata con el andar juguetón del león. Y llevaba en su mano un cucharón de cocina, y una cuchara, y también una espada desenvainada de color oscuro, sin una sola mancha en la hoja, acercándose con el aspecto de cocinero, e iluminando todo lo que lo rodeaba con su propio esplendor, como el Sol revela al mundo entero. Y estaba vestido de negro, poseía la fuerza del Rey de las montañas, y se acercó al Rey de los Matsyas y se quedó de pie delante de aquél. Y al ver a esa persona regia delante de sí, Virata habló con sus súbditos allí reunidos y les dijo: “¿Quién es ese joven, toro entre hombres, de hombros anchos como los de un león y tan notoriamente hermoso? Esa persona, a la que jamás he visto, se parece al Sol. Por más que le doy vueltas al asunto en mi cabeza, no puedo darme cuenta de quien es, ni tampoco puedo adivinar la intención (con que viene aquí) ese toro entre hombres, por mucho que lo piense. Al verlo, me parece que o bien es el Rey de los Gandharvas (82), o el mismo Purandara (83). Averigüen quién es este que se halla ante mis ojos. Denle rápidamente lo que busque”. Ante esa orden del Rey Virata, sus mensajeros veloces se acercaron hasta el hijo de Kunti y le informaron al hermano menor de Yudhishthira todo lo que el Rey les había dicho. Entonces el magnánimo hijo de Pandu se acercó a Virata y le dirigió la palabra de manera no inapropiada para sus fines, diciéndole: “Oh Rey destacadísimo, soy cocinero y me llamo Vallava. Soy hábil para preparar distintos platos. ¡Empléame en tus cocinas!”.


			Virata le dijo: “Oh Vallava, no creo que cocinar sea tu oficio. ¡Te pareces a la deidad de los mil ojos, y por gracia, belleza y destreza resplandeces entre toda esta gente como un Rey!”.


			Bhima le respondió: “Oh Rey de reyes, soy en primer lugar tu cocinero y tu sirviente. No sólo tengo conocimiento de los guisados, oh monarca, aunque el Rey Yudhishthira siempre solía disfrutar de mis preparaciones en días pasados. También soy luchador, oh señor de la tierra. Nadie hay que pueda igualarme en fuerza. Y si me trabo en lucha con leones y elefantes, oh intachable, he de contribuir permanentemente a tu entretenimiento”.


			Virata le dijo: “Quiero concederte beneficios. Harás lo que deseas, ya que te declaras hábil en ello. Sin embargo, no me parece que este oficio sea digno de ti, pues te mereces esta tierra (entera) circundada por los mares. Pero haz como te plazca. Serás el superintendente de mi cocina, y quedarás a la cabeza de todos los que antes designé allí”.


			Vaisampayana continuó: Luego de ser designado para las cocinas, Bhima llegó pronto a ser el favorito del Rey Virata. Y continuó viviendo allí sin ser reconocido por los demás sirvientes de Virata, ni tampoco por otras personas.


			SECCIÓN 9


			DRAUPADI SE CONVIERTE EN DONCELLA DE SUDESHNA


			Dijo Vaisampayana: Draupadi, la de negros ojos y dulce sonrisa ató sus trenzas impecables, largas, bellas suaves y negras formando un cordón anudado, y arrojándolas sobre su hombro derecho las ocultó bajo su vestidura. Y se vistió con una sola pieza de tela negra y sucia, si bien costosa. Y tras vestirse como una Sairindhri, comenzó a deambular por aquí y por allá aparentemente afligida. Y al verla caminar sin rumbo, los hombres y las mujeres se le acercaron en seguida y le preguntaron: “¿Quién eres? ¿Qué es lo que buscas?”. Y ella les respondió: “Soy la Sairindhri de un Rey. Deseo servir a cualquiera que quiera mantenerme”. Pero al ver su hermosura y sus ropas, y también al oír su modo de hablar que era tan dulce, la gente no podía aceptar que fuera una sirvienta en procura de subsistencia. Y ocurrió que mientras miraba hacia uno y otro lado desde su terraza, vio a Draupadi la bienamada Reina de Virata, la hija del Rey de Kekaya. Y al verla desamparada y vestida con un solo trozo de tejido, la Reina le habló y le dijo: “¿Quién eres, bellísima, y qué buscas?”. Entonces Draupadi le respondió diciéndole: “Oh Reina destacada, soy una Sairindhri. Quisiera servir a quien desee mantenerme”. A lo que Sudeshna le dijo: “Lo que afirmas (acerca de tu profesión) no es en absoluto compatible con tanta belleza. (Antes bien) deberías ser señora de sirvientes hombres y mujeres. Tus talones no sobresalen, y tus muslos se tocan. Y tu inteligencia es grande, tu ombligo profundo, y solemnes tus palabras. Y los pulgares de tus pies, tu busto y tus caderas, tu espalda y tus costados, las uñas de tus pies y las palmas de tus manos están todos bien desarrollados. Y las palmas de tus manos, las plantas de tus pies y tu rostro son rubicundos. Y tu voz es dulce como la del cisne. Y tu cabello es hermoso, tu busto bien formado y posees muchísima gracia. Y tus caderas y tu busto son mullidos. Y como una yegua de Cachemira, posees todas las marcas de buen augurio. Y tus pestañas están (hermosamente) curvadas, y tu labio inferior tiene el color de la tierra roja. Y tu talle es estrecho, y tu cuello tiene pliegues semejantes a los del caracol. Y tus venas apenas son visibles. En verdad, tu rostro es como el de la luna llena, y tus ojos parecen hojas de loto otoñal, y tu cuerpo es fragante como el de los lotos. En verdad, en belleza te pareces a la propia Shri, cuyo trono es el loto otoñal. Dime quién eres, hermosa damisela. No puedes ser en absoluto una sirvienta. ¿Eres una Yakshi (84), una Diosa, una Gandharvi (85), o una Apsara (86)? ¿Eres la hija de un celestial, o eres una mujer Naga? ¿Eres la Diosa guardiana de alguna ciudad, o una Vidyadhari (87), o una Kinnari (88), o eres acaso Rohini (89) en persona? ¿O acaso eres Alambushaa (90), o Misrakeshi (91), o Pundarika (92) o Malini (93), o la Reina de Indra (94) o de Varuna (95)? ¿O quizá eres la esposa de Viswakarma (96), o la del mismo Señor Creador (97)? ¿Quién eres tú, oh graciosa señora, de todas estas Diosas renombradas en las regiones celestiales?”. 


			Draupadi le respondió: “Oh auspiciosa señora, no soy ni una Diosa ni una Gandharvi, ni una Yakshi ni una Rakshasi. Soy una camarera de la clase Sairindhri. Te digo la verdad. Sé aderezar los cabellos, moler (sustancias aromáticas) para preparar ungüentos, y también hacer hermosas guirnaldas de varios colores de jazmines y lotos, lirios azules y Champakas (98), oh bella señora. Antiguamente serví a Satyabhama (99), la Reina favorita de Krishna, y también a Draupadi, la esposa de los Pandavas, belleza destacada de la raza de Kuru. Voy por el mundo sola, ganándome buen alimento y vestido, y mientras los reciba, sigo viviendo en el lugar donde puedo conseguirlos. Draupadi me llamaba Malini (fabricante de guirnaldas)”.


			


			Al escucharla, le dijo Sudeshna: “Te pondría sobre mi misma cabeza, si no cruzara por mi mente la duda de que el mismo Rey se vea atraído hacia ti con todo su corazón. Las mujeres de la familia real y mis siervas están mirándote, atraídas por tu belleza. ¿Qué varón habrá pues que pueda resistir a tu atracción? Oh doncella de exquisito encanto, señora de caderas bien torneadas, seguramente al ver tus formas de sobrehumana belleza, el Rey Virata con certeza me abandonará y se inclinará a ti de todo corazón. Oh ser de miembros perfectos, adornada por ojos enormes que lanzan veloces miradas, aquél a quien tú mires seguramente quedará traspasado de deseo. Oh ser de dulce sonrisa, poseedora de formas intachables, el que te contemple constantemente seguramente se inflamará. Así como una persona sube a un árbol para su propia destrucción, así como el cangrejo hembra concibe para su propia ruina, oh ser de dulce sonrisa, puedo causar mi propia destrucción si te doy albergue”.


			Draupadi replicó: “Oh bella señora, ni Virata ni ninguna otra persona podrá poseerme, pues mis cinco juveniles esposos son Gandharvas, hijos de un Rey Gandharva de elevado poder, y siempre me protegen. Nadie puede hacerme daño. El deseo de mis esposos Gandharvas es que sólo sirva yo a personas que no me obliguen a tocar comida que ya haya consumido otra persona, y que no me pidan que les lave los pies. Cualquier hombre que intente poseerme como a una mujer cualquiera, se enfrentará a su muerte esa misma noche. Nadie puede lograr poseerme, hermosa señora, pues mis bienamados Gandharvas, llenos de enorme energía y poderosa fuerza me protegen siempre en secreto”.


			Sudeshna dijo: “Oh ser que traes alegría al corazón, si es tal como lo afirmas, te aceptaré en mi casa. No tendrás que tocar comida que haya consumido otro, ni lavarás a nadie los pies”.


			Vaisampayana continuó: Ante estas palabras de la esposa de Virata, oh Janamejaya, Krishnaa (Draupadi) siempre devota de sus señores, comenzó a residir en aquella ciudad. ¡Y nadie pudo averiguar quién era en realidad!


			SECCIÓN 10


			SAHADEVA ES NOMBRADO CUIDADOR  DE LAS VACAS DEL REY


			Dijo Vaisampayana: Posteriormente Sahadeva se llegó hasta los establos de la ciudad de Virata, vestido de vaquero y hablando el dialecto de los vaqueros. Y al ver ese toro entre hombres, que deslumbraba de brillo, el Rey quedó atónito. Y ordenó a sus hombres que mandaran llamar a Sahadeva. Y cuando éste se presentó, el Rey le dirigió la palabra diciéndole: “¿A qué familia perteneces? ¿De dónde has venido? ¿Qué trabajo buscas? No te he visto antes. Háblame sinceramente de ti, oh toro entre hombres”.


			En la presencia del Rey, Sahadeva, el mortificador de enemigos le respondió en un tono profundo como el rugir de las nubes: “Soy un Vaisya, y mi nombre es Arishtanemi (100). Estuve empleado como vaquero al servicio de los hijos de Pandu, toros de la raza de Kuru. Ahora, oh varón destacado, pretendo vivir a tu lado, pues no sé dónde están los hijos de Pritha (101), esos leones entre los reyes. No puedo vivir sin empleo, oh Rey, y no me gustaría estar al servicio de nadie excepto tú”.


			Al escuchar estas palabras, Virata le dijo: “Debes ser o un Brahmin o un Kshatriya (102). Por tu aspecto, parecieras ser el señor de todas las tierras rodeadas por el mar. Dime la verdad, segador de enemigos. El oficio de un Vaisya no es digno de ti. Dime del dominio de qué Rey vienes, y qué sabes hacer, y con qué ocupación te quedarías, y qué paga querrías aceptar”.


			Sahadeva le respondió: “Yudhishthira, el mayor de los cinco hijos de Pandu, tenía una división de vacunos que sumaba diez mil ochocientos, otra de diez mil, y otra más, de veinte mil, y así sucesivamente. Yo estaba empleado a cargo de ese ganado. La gente solía llamarme Tantripala. Conozco el presente, el pasado y el futuro de toda vaca que viva en un radio de diez yojanas (103), y a la que se le halla llevado el tale. Aquel ilustre varón conocía mis méritos, y el Rey Kuru Yudhishthira estaba muy complacido conmigo. También soy versado en los medios que ayudan a multiplicarse los ganados en corto tiempo, y aquellos mediante los cuales pueden gozar de inmunidad ante la enfermedad. También conozco estas artes: puedo reconocer a los toros que tengan marcas auspiciosas por lo que los hombres los adoran, y que hacen que al oler su orina conciban los estériles”.


			Virata le dijo: “Tengo cien mil vacas repartidas en diferentes rebaños. A todas ellas, junto con sus cuidadores, los pongo a tu cargo. Por lo tanto, mis animales quedan en tu custodia”.


			Vaisampayana continuó: Desde entonces, oh Rey, sin que lo descubriese el monarca, Sahadeva el señor de hombres pasó a vivir feliz mantenido por Virata. Y nadie más (excepto sus hermanos) lo reconoció.


			SECCIÓN 11


			ARJUNA PASA A SER MAESTRO DE DANZA


			Dijo Vaisampayana: Luego se presentó ante el portal de los baluartes otra persona, de gran tamaño y exquisita hermosura, adornada con los ornamentos propios de las mujeres, que llevaba grandes pendientes y hermosas pulseras de nácar incrustado con oro. Y ese individuo de robustos brazos, con el tupido cabello volando alrededor de su cuello, parecía un elefante al andar. Y conmoviendo la tierra con sus pasos, se acercó a Virata y se mantuvo de pie ante la corte. Y al ver entrar al salón del consejo y avanzar hacia el monarca al hijo del gran Indra, que resplandecía con exquisito fulgor, y que tenía el andar de un elefante poderoso, pues el moledor de enemigos llevaba su forma verdadera oculta con un disfraz, el Rey le habló a todos sus cortesanos diciendo: “¿De dónde viene esta persona? Jamás he oído hablar de ella anteriormente”. Y cuando los hombres presentes dijeron que el recién venido les era desconocido, el Rey dijo dubitativo: “Tú que posees gran fuerza, eres como un celestial, joven y de tez oscura, pareces el líder de una manada de elefantes. A pesar de llevar pulseras de nácar incrustado con oro, trenzas y pendientes, resplandeces como uno de aquellos que montan en carros y andan equipados con armadura y arco, adornados de guirnaldas y con hermosos cabellos. Soy anciano y deseo descansar de mi carga. Sé para mí como mi hijo, o gobierna tú a todos los Matsyas. Me parece que una persona como tú no puede pertenecer al sexo neutro”.


			Arjuna le dijo: “Yo canto, bailo y toco instrumentos musicales. Soy experto en danzas, y hábil con las canciones. Oh señor de hombres, asígname a (la princesa) Uttaraa (104). Seré el maestro de danzas de la real doncella. En cuanto a por qué llegué a tener esta forma, ¿de qué te serviría escuchar una historia que sólo aumentaría mi dolor? Oh Rey de hombres, debes saber que me llamo Brihannala, y que soy un hijo o hija sin padre ni madre”.


			Virata le respondió: “Oh Brihannala, te doy lo que buscas. Enséñale danzas a mi hija, y a sus pares. Sin embargo, para mí ese oficio me parece indigno de ti. Te mereces (el dominio de) la tierra entera ceñida por el océano”.


			Vaisampayana continuó: Entonces el Rey de los Matsyas puso a prueba a Brihannala respecto de danzas, música y otras bellas artes, y tras consultar con sus diversos ministros, hizo luego que lo examinaran las mujeres. Y al enterarse de que su impotencia era de naturaleza permanente, lo envió a los aposentos de las doncellas. Y allí, el poderoso Arjuna comenzó a darle lecciones de canto y de música instrumental a la hija de Virata, a sus amigas y a sus doncellas, y pronto se ganó la gracia de éstas. Y de esta manera Arjuna, el autocontrolado, vivió allí disfrazado, compartiendo los placeres de aquella compañía, sin que lo conociera la gente ni de adentro ni de fuera del palacio. 


			SECCIÓN 12


			


			NAKULA SE CONVIERTE EN CUIDADOR  DE LOS CABALLOS DEL REY


			Dijo Vaisampayana: Al cabo de un tiempo, se vio a otro de los poderosos hijos de Pandu que avanzaba de prisa hacia el Rey Virata. Y a medida que avanzaba, a todos le parecía como si el orbe solar hubiese salido de atrás de las nubes. Y comenzó a observar a los caballos del lugar. Y al verlo, el Rey de los Matsyas le dijo a sus seguidores: “Me pregunto de dónde viene este hombre, poseedor del esplendor de los celestiales. Mira fijamente a mis caballos. A decir verdad, debe ser alguien experto en la ciencia de los caballos. Que lo traigan pronto a mi presencia. ¡Es un guerrero, y se parece a un Dios!”. Y entonces el destructor de enemigos se acercó al Rey y lo encaró diciéndole: “Sea contigo la victoria, oh Rey, y bendito seas. Los reyes siempre me han estimado como entrenador de caballos. Seré un custodio inteligente de tus caballos”.


			Virata le dijo: “Te otorgaré vehículos, riqueza y habitaciones espaciosas. Serás quien administre mis corceles. Pero dime primero de dónde vienes, quién eres y cómo es que has llegado a venir por aquí. Dinos además en qué artes eres maestro”. Nakula le respondió: “Oh segador de enemigos, has de saber que Yudhishthira es el hermano mayor de los cinco hijos de Pandu. Antes yo fui su empleado en custodia de los caballos. Soy conocedor del temperamento de los potros, y se perfectamente el arte de domarlos. También sé como corregir a los caballos viciosos, y todos los métodos de tratar sus dolencias. Ninguno de los animales a mi cargo se enferma o se debilita. Por no mencionar a los caballos, hasta las yeguas que estén en mis manos nunca resultarán viciosas. La gente me llama Granthika, y así también lo hacía Yudhishthira, el hijo de Pandu”.


			Virata le dijo: “De hoy en adelante, a tu cuidado consigno todos los caballos que tengo. Y todos los guardianes de mis caballos y todos mis aurigas te estarán subordinados de hoy en adelante. Si esto te cuadra, dime qué remuneración deseas. Pero el oficio ecuestre, oh ser que semejas un celestial, no es digno de ti. Pues tu aspecto es el de un Rey, y te estimo mucho. Tu aparición en este lugar me ha contentado tanto como si el propio Yudhishthira estuviese aquí. Ah, ¡cómo será que el hijo de Pandu vive y se entretiene en el bosque, desprovisto como ahora se encuentra de sirvientes?”. 


			Vaisampayana continuó: Aquel joven, parecido a un jefe de Gandharvas, fue tratado con todo respeto por el Rey Virata, y aquel se condujo de tal manera que se hizo apreciar y gustó a todos en el palacio. Y nadie lo reconoció mientras vivió bajo la protección de Virata. Y de esta manera, los hijos de Pandu, seres cuya visita jamás fue improductiva, siguieron viviendo en el país de los Matsyas. Y fieles a su promesa, los señores de la tierra rodeada por su cinturón de mares pasaron de incógnito sus días con gran compostura, no obstante su agudo sufrimiento.


			SECCIÓN 13


			(Samayapalana Parva)


			BHIMA DERROTA A JIMUTA


			Dijo Janamejaya: ¿Qué hicieron los muy habilidosos descendientes de la raza de Kuru, oh ser regenerado, mientras vivían disfrazados en la ciudad de los Matsyas?


			Vaisampayana le dijo: Oh Rey, escucha lo que hicieron los descendientes de Kuru mientras vivían con aquellos disfraces en la ciudad de los Matysas y veneraban al Rey de la misma. Por gracia del sabio Trinavindu (105), y del magnánimo señor de la justicia, los Pandavas siguieron viviendo sin que los demás los reconocieran en la ciudad de Virata. Yudhishthira, oh señor de hombres, desempeñándose como cortesano se hizo del agrado de Virata, de sus hijos y también de todos los Matsyas. Como adepto a los misterios de los dados, el hijo de Pandu los hacía jugar a los dados a su antojo, y los tenía sentados juntos en la sala de juegos como a una fila de pájaros atada con un cordel. Y el tigre entre hombres, el Rey Yudhishthira el Justo, sin que el monarca lo reconociera distribuía en justa proporción entre sus hermanos la riqueza que le ganaba a Virata. Y por su parte Bhimasena le vendía a Yudhishthira a cambio de un precio la carne y las viandas de diversos tipos que conseguía del Rey. Y Arjuna distribuía entre todos sus hermanos sus haberes en ropas gastadas que ganaba en los aposentos internos del palacio. Y también Sahadeva, que iba disfrazado de vaquero, les daba a sus hermanos la leche, cuajada y manteca clarificada. Y Nakula compartía asimismo con sus hermanos el dinero que le daba el Rey satisfecho con su manejo de los caballos. Y Draupadi, que se hallaba en penosa condición, cuidaba a los hermanos y actuaba de manera tal de seguir siendo desconocida. Y al satisfacer las necesidades de cada uno de los otros, los poderosos guerreros vivieron en la capital de Virata ocultos a toda vista, como si estuvieran de nuevo en el vientre de su madre. Y los hijos de Pandu y señores de hombres, en su aprensión del peligro procedente del hijo de Dhritarashtra (106), siguieron viviendo allí escondidos cuidando a su esposa Draupadi. Luego de que pasaron tres meses, en el cuarto se celebró en el país de los Matsyas con toda pompa la magna festividad en honor del divino Brahmâ. Y a presenciar el festival se acercaron millares de atletas de los cuatro confines, semejantes a huestes de celestiales que van a las moradas de Brahmâ o de Shiva (107). Y eran todos de cuerpo enorme y gran destreza, como los demonios llamados Kalakhanjas (108). Y engreídos de su habilidad y orgullosos de su fuerza, recibieron grandes honores del Rey. Y sus hombros, torsos y cuellos eran semejantes a los de los leones, y sus cuerpos estaban sumamente limpios, y sus corazones estaban en calma. Y en los torneos habían ganado más de una vez la victoria en presencia de los reyes. Y entre ellos, había uno que descollaba por sobre el resto y que los desafiaba a todos al combate. Y nadie había que osara aproximársele mientras recorría orgulloso la arena. Y cuando todos los atletas se quedaron tristes y desanimados, el Rey de los Matsyas lo hizo pelear con su cocinero. Y a instancias del Rey, Bhima se decidió con reluctancia, porque no podía desobedecer abiertamente el mandato real. Y el tigre entre hombres, habiendo venerado previamente al Rey, entró al espacioso ruedo, avanzando con los pasos displicentes del tigre. Y el hijo de Kunti se ciñó entonces la cintura para gran delicia de los espectadores. Y entonces Bhima desafió a combatir al atleta conocido con el nombre de Jimuta, que era semejante al Asura Vritra (109), de proezas por todos conocidas. Y los dos poseían gran coraje, y ambos estaban dotados de una osadía tremenda. Y eran como un par de elefantes de sesenta años, de cuerpos enormes y enfurecidos. Y aquellos valientes tigres entre los hombres se entregaron animosamente al combate cuerpo a cuerpo, deseando vencer al otro. Y el enfrentamiento que tuvo lugar entre ellos fue terrible, como el choque del rayo contra el seno rocoso de la montaña. Y los dos eran muy poderosos, y les alegraba enormemente la fuerza del otro. Y deseosos de vencer al otro, cada uno de ellos esperaba ansioso el momento de tomar ventaja del error del adversario. Y los dos estaban muy contentos, y parecían ambos sendos elefantes enfurecidos de tamaño prodigioso. Y fueron varios los modos de ataque y defensa que exhibieron a puño cerrado. (110) Y se lanzaban uno contra otro, y arrojaban al adversario a gran distancia. Y cada uno derribó al otro y lo sostuvo oprimiéndolo contra el suelo. Y cada uno volvió a levantarse y atenazó al rival con sus brazos. Y cada uno derribó violentamente al otro de su lugar dándole puñetazos en el pecho. Y cada uno tomó al otro por las piernas y tras revolearlo lo lanzó al suelo. Y se abofetearon mutuamente con las palmas de las manos, que pegaban con la dureza del rayo. Y también se golpearon con los dedos extendidos, y estirándolos como si fueran picas clavaron las uñas en el cuerpo del otro. Y mutuamente se propinaron violentos puntapiés. Y se pegaron cabezazos y rodillazos a la cabeza, produciendo ruidos como de piedras chocando entre ellas. Y de este modo ardió aquel furioso combate sin armas entre los dos guerreros, sustentado principalmente por el poder de sus brazos y su energía física y mental, para deleite infinito de la concurrencia de espectadores. Y toda la gente, oh Rey, se interesó en el enfrentamiento de aquellos poderosos luchadores, que peleaban como Indra y el Asura Vritra. Y animaban a los dos con estruendosas aclamaciones de aplauso. Y ambos expertos luchadores, de anchos hombros y largos brazos, se tironearon uno al otro, y se apretaron, se lanzaron y se derribaron entre ellos, y se castigaron con sus rodillas, expresando mientras tanto su profundo desdén hacia el rival con voz estruendosa. Y comenzaron a luchar de esta manera con sus brazos desnudos, que eran como mazas de hierro con púas. Y finalmente, el poderoso Bhima de fuerte brazo, matador de sus enemigos, gritó en alta voy y sujetó al vociferante atleta por los brazos, como el león sujeta al elefante, y alzándolo del suelo, lo sostuvo en vilo y comenzó a hacerlo remolinear para gran asombro de los atletas presentes y del pueblo de Matsya. Y tras haberlo hecho dar cien vueltas hasta que quedó sin sentido, lo lanzó contra el suelo, dándole muerte. Y cuando murió de esta manera el valiente y renombrado Jimuta, Virata y sus amigos se llenaron de enorme alegría. Y en la exuberancia de su gozo, el noble Rey recompensó a Vallava en ese momento y lugar con la generosidad propia de Kubera. Y al darle muerte a numerosos atletas y a otros muchos hombres poseedores de gran fuerza corporal, puso muy contento al Rey. Y cuando ya no quedó nadie que se enfrentara contra él en el torneo, el Rey lo hizo luchar contra tigres, leones y elefantes. Y el Rey lo hizo batallar también en el harén contra leones furiosos y potentes, para regocijo de las damas. Y también Arjuna complacía al Rey y a las señoras de los aposentos interiores cantando y bailando. Y Nakula complacía a Virata, el mejor de los reyes, mostrándole los veloces y bien entrenados caballos que lo seguían por donde fuera. Y el Rey, complacido con él, lo recompensó con abundantes regalos. Y al ver alrededor de Sahadeva a una manada de novillos bien amansados, Virata, toro entre hombres, le otorgó diferentes tipos de bienes. Y Draupadi, oh Rey, apenada de ver sufrir penalidades a aquellos guerreros, suspiraba incesantemente. Y fue de este modo que vivieron aquellas personas eminentes, prestando sus servicios al Rey Virata.


			SECCIÓN 14


			(Kichaka-badha Parva)


			KICHAKA QUEDA PRENDADO DE DRAUPADI


			Dijo Vaisampayana: Mientras vivían bajo tal disfraz, los poderosos guerreros hijos de Pritha pasaron diez meses en la ciudad de los Matsyas. Y aunque merecía que otros la atendieran, oh monarca, la hija de Yajnasena pasaba sus días en extremada desdicha, oh Janamejaya, atendiendo a Sudeshna. Y mientras vivía de ese modo en los aposentos de Sudeshna, la princesa de Panchala le cayó en gracia a dicha señora y también a las demás damas de los aposentos internos. Y ocurrió que cuando el año se hallaba casi a punto de concluir, el temible Kichaka (111), Comandante de las fuerzas de Virata, vio por casualidad a la hija de Drupada. Y al ver a esa dama, poseedora del esplendor de una hija de los celestiales, que caminaba sobre la tierra como una Diosa, Kichaka se vio afligido por las saetas de Kama (112) y quiso poseerla. Y ardiendo con las llamas del deseo, el general de Virata fue a ver a (su hermana) Sudeshna, y con una sonrisa le dirigió la palabra en estos términos: “Nunca antes había visto yo a esta hermosa dama en la morada del Rey Virata. Esta doncella me enloquece con su hermosura, al igual que el vino nuevo lo enloquece a uno con su aroma. Dime, ¿quién es esa señora graciosa y cautivante, dotada de la hermosura de una Diosa, a quién pertenece y de dónde proviene? A decir verdad, ha sacudido mi corazón y me ha puesto bajo su yugo. Me parece que (excepto ella), no existe otro remedio para mi enfermedad. Ah, esta hermosa camarera tuya me parece dueña de la hermosura de una Diosa. Por cierto, mal le cabe servirte a alguien como ella. Deja que impere sobre mí y sobre todo lo que es mío. Ah, haz que embellezca mi espacioso y hermoso palacio, lleno de adornos de oro, de viandas y bebidas en abundancia, de excelentes vajillas y que contiene toda suerte de opulencias, así como miríadas de elefantes, caballos y carros”. Y luego de haber conferenciado de este modo con Sudeshna, Kichaka fue a ver a la princesa Draupadi, y como un chacal que acosa a una leona en el bosque, le dirigió a Krishnaa estas palabras con voz cautivadora: “¿Quién eres, y a quién perteneces, hermosa señora? ¿Y de dónde has venido, oh belleza, a esta ciudad de Virata? Oh bella dama, dímelo. Tu belleza y tu gracia son de primer nivel, y el garbo de tus facciones no tiene comparación. Con su preciosidad, tu rostro resplandece como la esplendorosa luna. Oh dama de bellas cejas, tus ojos son hermosos y grandes como pétalos de loto. También tu voz, señora de hermosos miembros, es semejante a las notas del cuclillo. Oh mujer de hermosas caderas, nunca jamás en este mundo vi yo antes una mujer dotada de una belleza como la tuya, señora de facciones sin tacha. ¿Eres la mismísima Lakshmi (113), que tiene su morada en medio de los lotos, o eres aquella que recibe el nombre de Bhuti, (114) dama de esbelto talle? O de lo contrario, ser de hermosa faz, ¿cuál de todas estas eres: Hri, Sri, Kirti o Kanti? ¿O acaso tú, dueña de la belleza de Rati (115), eres la que se regocija en los abrazos del Dios del Amor? Oh dueña de las más perfectas cejas, tú brillas con hermosura al igual que la amorosa luz de la luna. ¿Quién, en el mundo entero, no sucumbirá a la influencia del deseo al contemplar tu faz? Ese rostro tuyo, provisto de belleza sin rival y de gracias celestiales de la cualidad más atractiva, es semejante a la luna llena. Su esplendor celestial es como la cara radiante del astro, su sonrisa parece la suave luz de aquél, y sus pestañas se parecen a los rayos de la esfera lunar. Tus dos senos, tan hermosos y bien desarrollados, dotados de una gracia sin rival, profundos y redondeados, sin espacio alguno entre ellos, son verdaderamente dignos de estar adornados con collares de oro. Ese pecho tuyo, que en su forma parece el hermoso capullo del loto, oh dama de hermosas cejas, es como el látigo de Kama, que me azuza hacia delante, oh señora de dulce sonrisa, doncella de esbelto talle, y al ver tu cintura, marcada con cuatro pliegues, y que no mide más de un palmo, levemente inclinada hacia delante por el peso de tus senos, y al ver también esas graciosas caderas tuyas, anchas como las orillas de un río, me aflige ardorosamente la fiebre incurable del deseo, oh bellísima señora. El llameante fuego del deseo, feroz como un incendio forestal, y avivado por la esperanza de unirme a ti que alberga mi corazón, me consume intensamente. Oh ser de excesiva hermosura, apaga ese fuego ardiente que en mí encendió Manmatha (116). La unión contigo es como una nube cargada de lluvia, y la entrega de tu persona es como el chubasco que la nube derrama. Oh señora de faz semejante a la luna, las feroces y enloquecedoras saetas de Manmatha, afiladas y aguzadas por el deseo de unirme contigo, han traspasado este corazón mío en su impetuoso curso, y lo han penetrado hasta su centro. Oh dama de ojos negros, estas flechas impetuosas y crueles me enloquecen más de lo que puedo soportar. Corresponde que me alivies de este aprieto, entregándote a mí y favoreciéndome con tus abrazos. Oh dulce damisela, revístete con hermosos collares y ropajes, y adórnate con multitud de ornamentos, y retoza conmigo hasta saciarte. Oh tú, que caminas como una elefanta en celo, merecedora eres de felicidad aunque ahora estés privada de ella, y no corresponde que vivas aquí entre miserias. Haz que te pertenezca una prosperidad sin igual. Oh bendita señora, bebe diversas clases de vinos ambrosianos, encantadores y deliciosos, y retoza a tu placer gozando diversos objetos de placer, y alcanza una prosperidad auspiciosa. Esta belleza tuya, y las flores de tu juventud, oh dulce señora, se hallan actualmente sin uso. Pues tú, oh dama bellísima y casta, dueña de tanta bondad, no brillas, como ocurre con una guirnalda dejada sin uso. Quiero deshacerme de todas mis viejas esposas. Que sean todas ellas tus esclavas, oh ser de dulce sonrisa. Y también yo, oh hermosa doncella, me quedaré a tu lado como esclavo y siempre te obedeceré, oh dueña del rostro más agraciado”. Al escuchar estas palabras, Draupadi le respondió: “Al desearme a mí, que soy una sirvienta de baja extracción, dedicada al despreciable oficio de peinar los cabellos, deseas a alguien que no merece semejante honor, oh hijo de Sutas. Además, soy esposa de otros. Por lo tanto, que Dios te bendiga, pero esa conducta no es apropiada en ti. Recuerda el precepto de la moral, de que las personas sólo han de regocijarse con sus esposas. Por lo tanto, no has de inclinar tu corazón al adulterio en modo alguno. De hecho, el verdadero estudio de los que son buenos es abstenerse de actos impropios. Los hombres inicuos, vencidos por la ignorancia a influencias del deseo, caen en la más extrema infamia, o en la calamidad más horrible”.


			Vaisampayana continuó: Ante estas palabras de la Sairindhri, el malvado Kichaka perdió el control de sus sentidos, y vencido por la lujuria, aunque conocía los numerosos males provenientes de la fornicación, males que todos condenan, y que a veces llevan a la destrucción de la propia vida, le dijo a Draupadi: “Oh hermosa señora, no te conviene despreciarme, oh ser de graciosas facciones, pues estoy bajo el poder de Manmatha por tu causa, oh ser de dulce sonrisa. Si ahora me despreciaras, oh tímida, estando yo bajo tu influencia, y luego de haberte hablado tan bellamente, tendrás luego que arrepentirte, oh señora de ojos negros. Oh ser de graciosas cejas, yo soy el verdadero señor de este reino, dama de esbelto talle. De mí dependen aquellas personas que viven en este reino. No tengo rival en la tierra, en energía y coraje. No existe otro varón en la tierra que rivalice conmigo en hermosura personal, en juventud, prosperidad, y en posesión de excelentes objetos de disfrute. ¿Por qué, oh dama auspiciosa, si tienes a tu alcance el gozo de cualquier objeto deseable, de todo lujo y de comodidades sin igual, prefieres aún así la servidumbre? Conviértete en la señora de este reino que quiero conferirte, oh ser de hermoso rostro, acéptame, oh bellísima, y goza de todos los excelentes objetos de deseo”. Exhortada por Kichaka con estas malhadadas palabras, la casta hija de Drupada le respondió reprobatoriamente: “Oh hijo de Sutas, no actúes tan neciamente, y no eches tu vida por la borda. Debes saber que mis cinco maridos me protegen. No puedes poseerme. Tengo esposos Gandharvas. Éstos te matarán en su furia. Por lo tanto, no traigas sobre tu persona la destrucción. Intentas transitar un sendero que no puede ser hollado por los humanos. Oh malvado, eres igual que un niño tonto que se encontrase de pie en una orilla del océano y que intentara cruzar hasta la otra. Incluso si te escondieras en el interior de la tierra, o te remontaras por los aires, o te propulsaras hasta la otra orilla del océano, aún así no tendrías escapatoria de las manos de esos descendientes de los Dioses capaces de cruzar los Cielos y triturar a cualquier adversario. ¿Por qué, oh Kichaka, me solicitas con tanta persistencia, como una persona enferma que desea la llegada de la noche que ha de poner fin a su existencia? ¿Por qué me deseas, como un infante que recostado en el regazo de su madre intentara alcanzar la luna? No hay refugio para ti en la tierra ni en el cielo, puesto que así solicitas a la amada esposa de aquellos. Oh Kichaka, ¿acaso careces de sensatez que te lleve a procurar tu bien y haga que tu vida se salve?”. 


			SECCIÓN 15


			KICHAKA URDE UN PLAN PARA SEDUCIR A DRAUPADI


			Dijo Vaisampayana: Al ser así rechazado por la princesa, Kichaka quedó afligido por un deseo enloquecedor, y olvidado de todo sentido de la decencia, habló con Sudeshna y le dijo: “Oh hija de los Kekayas (117), haz lo necesario para que tu Sairindhri venga a mis brazos. Oh Sudeshna, utiliza los medios que hagan falta para que esa doncella de andar elefantino me acepte; me siento morir de abrasador deseo”.


			Vaisampayana continuó: Al escuchar sus profusas lamentaciones, la gentil señora e inteligente Reina de Virata quedó conmovida de pena. Y tras haber reflexionado consigo misma, y luego de reflexionar sobre el propósito de Kichaka y sobre la perturbación de Krishnaa, Sudeshna le dirigió estas palabras al hijo de Sutas: “Con el pretexto de una fiesta, mándame a pedir vinos y viandas. Entonces te enviaré a mi Sairindhri, con la excusa de llevarte el vino. Y cuando llegue, en la soledad y libre de interrupciones, habrás de alegrarla como gustes. Aplacada de esta forma, quizá su pensamiento se incline hacia ti”.


			Vaisampayana continuó: “Después de estas palabras, él se fue de los aposentos de su hermana. Y prontamente se procuró unos vinos bien filtrados, dignos de un Rey. Y mediante hábiles cocineros hizo preparar muchas clases diferentes de viandas elegidas y bebidas deliciosas, y muchas clases distintas de carnes con diversos grados de excelencia. Y cuando todo eso quedó preparado, la gentil señora Sudeshna, tal como había resuelto previamente con Kichaka, quiso que su Sairindhri fuera a la casa de Kichaka y le dijo: “Oh Sairindhri, ponte en pie y ve a la morada de Kichaka a traer vino, oh hermosa señora, pues me atormenta la sed”. Entonces la Sairindhri le respondió: “Oh princesa, no me será posible ir a los aposentos de Kichaka. Tú bien sabes, oh Reina, lo desvergonzado que es. Oh señora de perfectos miembros, dama hermosa, en tu palacio no puedo llevar vida licenciosa, faltando a la fidelidad de mis esposos. Te acuerdas, gentil señora, de las condiciones que fijé antes de entrar a tu casa. Oh dama de trenzas terminadas en graciosos rizos, el necio Kichaka querrá hacerme una ofensa al verme, afligido por el Dios del deseo. Por lo tanto, no quiero ir a sus cuartos. Oh princesa, tienes muchas otras sirvientas a tus órdenes. Que Dios te bendiga, manda a una de ellas, pues es cosa segura que Kichaka me quiere ofender”. Sudeshna le dijo: “Si te envío yo desde mi casa, él no querrá seguramente hacerte daño”. Y luego de decirle eso, le entregó una vasija de oro con tapa. Y Draupadi, llena de aprensión y llorando, oró mentalmente pidiendo la protección de los Dioses, y partió hacia la morada de Kichaka a buscar el vino. Y dijo: “Así como yo no conozco ninguna otra persona aparte de mis esposos, que por virtud de esa Verdad Kichaka no pueda doblegarme, aunque me aproxime a su presencia”.


			Vaisampayana continuó: Y la desvalida doncella adoró entonces un instante a Surya (118). Y Surya, tras considerar todo lo que ella planteaba, ordenó que un Rakshasa la protegiera de manera invisible. Y desde ese momento, el Rakshasa comenzó a cuidar de la intachable señora en todas las circunstancias. Y al ver en su presencia a Krishnaa, igual a una gacela asustada, el Suta (119) se levantó de su asiento, y sintió la alegría que siente una persona que desea cruzar hasta la otra orilla cuando consigue un bote.


			SECCIÓN 16


			KICHAKA FRACASA EN SU INTENTO  DE ULTRAJAR A DRAUPADI


			Dijo Kichaka: “Oh dama de trenzas que terminan en bellos rizos, sé bienvenida. En verdad, la noche pasada me ha traído un día auspicioso, pues hoy te he recibido como señora de mi casa. Hazme el gusto. Que traigan para ti cadenas de oro, caracolas y brillantes pendientes hechos de oro, fabricados en distintos países, y rubíes y gemas hermosas, vestiduras de seda y pieles de ciervo. También tengo preparado para ti un excelente lecho. Ven, siéntate en él y bebe conmigo el vino preparado con la flor de las mieles”. Al escuchar estas palabras, Draupadi le dijo: “Me ha enviado a ti la princesa, para llevarle vino. Tráeme pronto el vino, pues me dijo que tiene muchísima sed”. Entonces Kichaka le dijo: “Oh señora gentil, otros le llevarán a la princesa lo que quiere”. Y tras decir esas palabras, el hijo de Sutas tomó a Draupadi por el brazo derecho. Y entonces Draupadi exclamó: “Ya que nunca he sido infiel a mis esposos, ni siquiera en pensamiento, por obra de la embriaguez de los sentidos, por esa verdad, oh malvado, he de verte arrastrado por el suelo, y caído sin fuerzas”.


			Vaisampayana continuó: Al ver que la dama de grandes ojos le reprochaba de esta forma, Kichaka la aferró de improviso por el extremo de sus vestiduras, en tanto ella procuraba huir. Y sujetada violentamente por Kichaka, la hermosa princesa, incapaz de tolerarlo, con su cuerpo tembloroso de ira y jadeando aceleradamente, lo derribó a tierra. Y al caer así al piso, el inicuo bribón se desplomó como un árbol cuyas raíces hubiesen sido cortadas. Y tras haber arrojado al suelo a Kichaka cuando éste la quiso sujetar, ella salió corriendo temblorosa hacia la corte, donde se hallaba el Rey Yudhishthira, buscando protección. Y mientras corría a toda velocidad, Kichaka (que la seguía) la atrapó por los cabellos y tras hacerla caer a tierra, le dio un puntapié en presencia del propio Rey. Entonces, oh Bharata, el Rakshasa que había sido designado por Surya para protección de Draupadi le propinó a Kichaka un empellón de fuerza semejante a la del viento. Y vencido por la fuerza del Rakshasa, Kichaka se tambaleó y cayó inconsciente a tierra, igual a un árbol arrancado de cuajo. Y tanto Yudhishthira como Bhimasena, que estaban sentados allí, observaron con ojos furiosos el ultraje de Kichaka contra Krishnaa. Y el ilustre Bhima, deseando provocar la destrucción del pérfido Kichaka, hizo entrechocar los dientes con ira. Y su frente se cubrió de sudor, y en ella aparecieron unas arrugas tremendas. Y de sus ojos brotó una exhalación de humo, y se erizaron sus pestañas. Y el matador de héroes hostiles se apretó la frente con sus manos. Y a impulso de la ira, se hallaba a punto de lanzarse a toda velocidad. Ante aquello, el Rey Yudhishthira, temeroso de que los descubrieran, se retorció los pulgares y le ordenó a Bhima que se contuviera. Y Bhima, que a la sazón parecía un elefante enfurecido ante la vista de un árbol muy alto, fue contenido así por su hermano mayor. Y éste le dijo: “Oh cocinero, estás buscando árboles para leña. Si necesitas leños, ve fuera y derriba unos árboles”. Y la llorosa Draupadi, de hermosas caderas, se acercó a la entrada de la corte, y vio a sus tristes señores, que seguían deseando mantener su encubrimiento, ya que estaban ligados por el deber a su promesa, dijo estas palabras ante el Rey de los Matsyas con ojos ardientes de fuego: “¡Ay, hoy el hijo de un Suta ha dado puntapiés a la orgullosa y amada esposa de personas veraces, devotas de los Brahmines y que siempre dan sin pedir nada como regalo! ¡Ay, el hijo de un Suta ha dado puntapiés hoy a la orgullosa y amada esposa de aquellos que sin cesar hacen escuchar el tañer de las cuerdas de sus arcos y el redoblar de sus tamboriles! ¡Ay, el hijo de un Suta ha dado hoy puntapiés a la orgullosa y amada esposa de quienes poseen abundancia de energía y de fuerza, que son generosos en sus regalos y que se enorgullecen de su dignidad! ¡Ay, el hijo de un Suta ha dado hoy de puntapiés a la orgullosa y amada esposa de aquellos que, si no estuviesen atados por los lazos del deber, podrían destruir este mundo entero! Ah, ¿dónde estarán hoy esos poderosos guerreros que a pesar de vivir ocultos, siempre han dado su protección a aquellos que se la solicitan? Oh, ¿por qué esos héroes, dotados de la energía que poseen e imbuidos de inconmensurable energía, soportan hoy tranquilamente como eunucos que su esposa querida y casta sea insultada de esta manera por el hijo de un Suta? Oh, ¿dónde están su cólera, su osadía y su energía, desde que soportan tan tranquilos que su esposa sea ofendida de esta manera por un malvado pillo? ¿Qué puedo hacer yo, (débil mujer) cuando Virata, de escasa virtud, soporta fríamente que mi inocente persona sea dañada de esta manera por un bribón? Oh Rey, tú no actúas como Rey para con este Kichaka. Tu conducta es igual a la de un bandido, y no resplandeces en tu corte. Que deba yo ser ofendida así en tu propia presencia, oh Matsya, es cosa altamente impropia. Ah, vean hoy todos los cortesanos esta violencia de Kichaka. Kichaka ignora el deber y la moral, y también el Matsya. Unos cortesanos que sirven a un Rey así, carecen de virtud”.


			Vaisampayana continuó: Con estas palabras y otras por el estilo, la hermosa Krishnaa censuró al Rey del los Matsyas con lágrimas en los ojos. Y al escucharla, le dijo Virata: “No sé cuál ha sido la disputa de ustedes, pues ocurrió fuera de mi vista. Al no conocer las verdaderas causas, ¿cómo puedo demostrar mi discernimiento?”. Entonces los cortesanos, tras informarse de todo, aplaudieron a Krishnaa, diciendo “¡Bien hecho! ¡Bien hecho!”, y censuraron a Kichaka. Y los cortesanos dijeron: “La persona que posea por esposa a esta señora de grandes ojos, cada uno de cuyos miembros está lleno de hermosura, posee algo de extremado valor, y no tiene ocasión por la que soportar dolor alguno. En verdad, una doncella de tal belleza trascendente, y de miembros perfectamente intachables, es cosa rara entre los humanos. De hecho, nos parece que es una Diosa”.


			Vaisampayana continuó: Y mientras los cortesanos, que vieron a Krishnaa (en aquellas circunstancias) la aplaudían de aquel modo, la frente de Yudhishthira se cubrió de sudor por la ira. Y ese toro de la raza de Kuru le habló a la princesa, su esposa amada y le dijo: “Oh Sairindhri, no te quedes aquí; retírate a los aposentos de Sudeshna. Las esposas de los héroes soportan aflicciones por causa de sus esposos, y al soportar los afanes de servir a sus señores, logran finalmente las regiones celestiales a las que irán sus esposos. Estimo que tus maridos Gandharvas, resplandecientes como el Sol, no consideran que esta sea una ocasión de manifestar su cólera, en la medida en que no se lanzaron a tu auxilio. Oh Sairindhri, tú ignoras el momento oportuno de las cosas, y por eso es que lloras como una actriz, además de interrumpir la partida de dados en esta corte de los Matsyas. Retírate, oh Sairindhri; los Gandharvas harán lo que deseas. Y seguramente ellos mitigarán tu dolor y le quitarán la vida al que te ha hecho daño”. Al escuchar estas palabras, la Sairindhri replicó: “A mi modo de ver, aquellos con quienes estoy casada son extremadamente bondadosos. Y como el mayor de ellos es un enfermo de los dados, es factible que todo el mundo los sojuzgue”.


			Vaisampayana continuó: Y tras haber dicho estas cosas Krishnaa, la de hermosas caderas, corrió hacia los aposentos de Sudeshna con el cabello desgreñado y los ojos rojos de ira. Y como consecuencia de haber llorado tanto, su rostro parecía tan hermoso como el disco lunar en el firmamento cuando ha salido de atrás de las nubes. Y al verla en tales condiciones, Sudeshna le preguntó: “Oh hermosa dama, ¿quién te ha insultado? ¿Por qué lloras, adorable doncella? ¿Quién te ha hecho daño, niña gentil? ¿De dónde proviene este dolor que tienes?”. Ante estas palabras, Draupadi le dijo: “Cuando fui a buscarte el vino, Kichaka me golpeó en la corte en presencia del propio Rey, como si estuviéramos a solas en medio de un bosque”. Al escucharla, le dijo Sudeshna: “Oh dama de trenzas que acaban en hermosos rizos, ya que Kichaka, enloquecido por la lujuria te ha ofendido a quien no puede poseer, haré que lo maten, si así lo deseas”. A lo que Draupadi repuso: “Ya se encargarán otros de matarlo, los mismos a quienes él ha ofendido. ¡Creo que a todas luces irá hoy mismo a la morada de Yama (120)!”.


			SECCIÓN 17


			Vaisampayana dijo: La ilustre princesa, la hermosa Krishnaa, ofendida de aquel modo por el hijo de Sutas, deseó ardientemente la destrucción del general de Virata, y se fue a sus aposentos. Y la morena hija de Drupada, de esbelto talle, realizó entonces sus abluciones. Y tras lavar su cuerpo y sus ropas con agua, Krishnaa comenzó a meditar lacrimosamente acerca de los medios con los que disipar su pesar. Y reflexionaba diciendo: “¿Qué he de hacer? ¿A dónde he de ir? ¿Cómo puedo conseguir mis propósitos?”. Y mientras pensaba de ese modo, recordó a Bhima y se dijo: “¡No hay nadie más que Bhima que pueda lograr hoy el objetivo que se ha trazado mi corazón!”. Y afligida con enorme pesar, la inteligente Krishnaa de grandes ojos, que poseía tan poderosos protectores, se levantó en medio de la noche y dejando su lecho se dirigió presurosa a las habitaciones de Bhimasena, con deseos de ver a su señor. Y la hija de Drupada, dotada de gran inteligencia, entró al cuarto de su esposo y le dijo: “¿Cómo puedes dormir mientras sigue con vida ese pérfido comandante de las fuerzas de Virata, que es mi enemigo, luego de haber perpetrado hoy ese (acto inmundo)?”. 


			Vaisampayana continuó: Entonces la habitación en que Bhima dormía respirando sonoramente como un león, al llenarse de la hermosura de la hija de Drupada, y la del magnánimo Bhima, se iluminó con esplendor. Y Krishnaa, la de dulce sonrisa, al encontrar a Bhimasena en el sector de las cocinas, se le acercó con el ansia con que una vaca de tres años criada en los bosques, que tiene su período por primera vez, se acerca a un toro potente, o como la de la grulla hembra que vive junto a las aguas cuando se aproxima a su compañero en la estación del apareamiento. Y la princesa de Panchala abrazó entonces al segundo hijo de Pandu, como una enredadera que abraza a un enorme y fuerte árbol Sala (121) a orillas del Gomati. Y al estrecharlo entre sus brazos Krishnaa, la de facciones perfectas, lo despertó como la leona despierta al león dormido en el bosque sin senderos. Y al abrazar a Bhimasena igual que una elefanta abraza a su poderoso compañero, la impecable Panchali le habló con voz dulce como el sonido de un instrumento de cuerdas cuando emite la nota Gandhara (122). Y le dijo: “¡Despierta, despierta! Oh Bhimasena, ¿por qué yaces allí como muerto? Con seguridad, el que no está muerto no soportará jamás que viva un malvado que ha ofendido a su esposa”. Y Bhima, el de brazo fuerte, despertado por la princesa se levantó y se sentó en su diván, cubierto por un espléndido edredón. Y el hijo de la raza de Kuru habló con la princesa, su amada esposa, diciéndole: “¿Por qué motivo has venido aquí con tanta prisa? Has perdido el color, y se te ve pálida y demacrada. Cuéntame todo con detalle. Tengo que conocer la verdad. Ya sea placentero o doloroso, agradable o desagradable, cuéntame todo. Luego de haber escuchado, he de aplicar el remedio necesario. ¡Sólo yo, oh Krishnaa, tengo derecho a tus confidencias sobre cualquier asunto, puesto que yo soy el que te libra una y otra vez de los peligros! Dime pronto qué deseas, y cuál es el propósito que tienes en mente, y luego regresa a tu lecho antes de que se despierten los demás”.


			SECCIÓN 18


			LAMENTACIONES DE DRAUPADI ANTE BHIMA


			Dijo Draupadi: “¿Qué dolor no sufrirá aquella que tenga a Yudhishthira por esposo? ¿Por qué me haces esa pregunta, si sabes todos mis pesares? El Pratikamin (123) me arrastró hasta la corte, en medio de toda la asamblea de cortesanos, llamándome esclava. Oh Bharata, ese dolor me consume. ¿Qué otra princesa, aparte de Draupadi, seguiría viva luego de haber sufrido miserias tan intensas? ¿Quién, aparte de mí, podría soportar una segunda ofensa como la que me infligió el ruin Saindhava (124) mientras vivíamos en el bosque? ¿Qué otra persona en mi situación, salvo yo, podría seguir viva luego de que Kichaka le diera un puntapié ante los propios ojos del perverso Rey de los Matsyas? ¿De qué me sirve la vida, oh Bharata, cuando tú no consideras mi depresión, oh hijo de Kunti, aunque yo esté afligida por tamaña pena? Oh Bharata, ese ser ruin, vil y malvado que se conoce bajo el nombre de Kichaka, que es el cuñado del Rey Virata y comanda sus fuerzas, me habla todos los días que paso en el palacio haciendo de Sairindhri, oh tigre entre hombres, y me dice: ‘Sé mi esposa’. Mi corazón, ante la rogativa de este perverso que merece morir, se está estallando como un fruto maduro en sazón. Censura pues a ese hermano mayor tuyo, adicto a los execrables dados, a causa de cuyas acciones exclusivamente me veo afligida con tales penas. ¿Quién, aparte de él, que es un jugador empedernido, apostaría hasta perder el reino y todo lo demás, incluyendo a mi persona, para pasar su vida en el bosque? Si hubiera jugado mañana y tarde, incluso durante muchos años, apostando miles de Nishkas (125) y otras clases de riquezas materiales, aún así su plata, su oro, sus trajes y vehículos, sus yuntas de caballos, sus cabras y ovejas, y la multitud de sus potros, yeguas y mulas no habrían sufrido disminución alguna. Pero ahora, privado de prosperidad por la rivalidad fruto de los dados, se queda sentado como un idiota, reflexionando en sus propias malas acciones. Ah, ese que mientras viajaba era seguido por diez mil elefantes adornados con guirnaldas de oro, ahora se mantiene jugando a los dados. Aquel Yudhishthira que fue adorado en Indraprastha (126) por cientos de miles de reyes de incomparable valentía, ese monarca poderoso en cuyas cocinas cien mil camareras solían alimentar fuente en mano a numerosos invitados, día y noche, ese destacado entre los hombres generosos, que (cada día) donaba mil Nishkas, ese hombre actualmente abrumado por las penas a causa del juego que es raíz de todos los males, se sustenta, ay, lanzando los dados. Por la mañana y por la tarde, miles de bardos y panegiristas, vestidos con joyas deslumbrantes y dotados de voces melodiosas, solían rendirle su homenaje. Ay de ese Yudhishthira, que diariamente era asistido por miles cortesanos sabios de méritos ascéticos, versados en los Vedas, y a los que se les gratificaba en todos sus deseos, ese Yudhishthira que mantenía ochenta y ocho mil Snatakas (127) de vida doméstica, asignándoles treinta siervos a cada uno, y también a diez mil Yatis que no aceptaban regalo alguno y que habían absorbido internamente su simiente de vida, ese poderoso Rey es el mismo que ahora vive bajo este disfraz. Ay de ese Yudhishthira, que carece de maldad, que se halla pleno de bondad, y que a cada criatura le da lo que corresponde, que tiene todos estos atributos excelentes, y vive actualmente de esta guisa. El Rey Yudhishthira, poseedor de firmeza y valentía indominable, con corazón dispuesto a darle a cada criatura lo que le corresponde, mantenía continuamente por compasión a los ciegos, los ancianos, los desvalidos y los huérfanos de su reino, y a todos los demás que en sus dominios se hallaran en aflicción. Ay de ese Yudhishthira que se ha convertido en empleado y sirviente del Matsya, como jugador de dados en su corte y se hace llamar actualmente Kanka. Ay, ese a quien todos los gobernantes de la tierra solían pagarle el tributo en fecha cuando vivía en Indraprastha, mendiga hoy la subsistencia de manos de otro. Ay de él, a quien se hallaban sometidos todos los reyes de la tierra, pues ese mismo Rey ha perdido su libertad y vive sometido a otro. Tras haber deslumbrado a toda la tierra como el Sol, por causa de su energía, ese Yudhishthira es hoy un cortesano del Rey Virata. Oh hijo de Pandu, mira como ese Pandava que en la corte recibía la atención respetuosa de sabios y reyes, ahora sirve a otro. Ah, al ver a Yudhishthira como un cortesano sentado al lado de otro, dirigiéndole discursos adulatorios, ¿quién puede evitar sentirse afligido de pena? Y al ver al muy sabio y virtuoso Yudhishthira, que no merece servir a los demás y de hecho sirve a otro para ganar su sustento, ¿quién puede evitar sentirse afligido de pesar? Y aquél que era adorado en la corte por toda la tierra, míralo, ahí está, venerando a otro. ¿Por qué no me consideras entonces, oh Bharata, alguien afligido por innúmeras miserias, alguien desolado e inmerso en un océano de tristezas?”. 


			


			SECCIÓN 19


			Dijo Draupadi: “Esto que voy a decirte, oh Bharata, es otra de mis grandes penas. No debes culparme, pues te lo digo con el corazón entristecido. ¿Quién no experimentaría un aumento en su pesar al verte, oh toro de la raza de Bharata, entregado al oficio innoble de cocinero, que está tan por debajo de ti, y presentándote como miembro de la casta Vallava? ¿Qué puede ser más triste que eso, que la gente te conozca como el cocinero de Virata que se llama Vallava, es decir por tanto alguien sometido a servidumbre? Ah, cuando terminan tus tareas culinarias, te sientas humildemente junto a Virata, anunciándote como Vallava el cocinero, y entonces el abatimiento invade mi corazón. Cuando el Rey de reyes por diversión te hace luchar contra elefantes, y mientras tanto las mujeres del palacio se ríen sin cesar, me aflijo profundamente. Cuando luchas con leones, tigres y búfalos en los aposentos interiores mientras te observa la princesa Kaikeyi, (128) casi me desmayo. Y cuando Kaikeyi y las doncellas se levantan de su asiento para venir a asistirme y encuentran que no he sufrido daño alguno en mis miembros, sino que sólo se trata de un desmayo, la princesa le dice a sus damas: “Seguro que es por afecto y por el deber que generan las relaciones sexuales que esta dama de dulce sonrisa sufre por el poderosísimo cocinero cuando éste lucha contra las fieras. Sairindhri está dotada de gran belleza, y Vallava es también sumamente apuesto. Difícil de conocer es el corazón de las mujeres, y creo yo que ellos se merecen uno al otro. Por lo tanto, es probable que la Sairindhri siempre llore (en tales ocasiones) debido a la vinculación con su amante. Y además, los dos entraron al servicio de la familia real al mismo tiempo”. Y con palabras como esas, siempre me recrimina. Y al ver que me enojo, sospecha que estoy enamorada de ti. Cuando ella habla de ese modo, grande es el dolor que siento. De verdad, al verte afligido por tamaña calamidad, oh Bhima de tremenda osadía, en el estado de pena en que me hallo por causa de Yudhishthira, ya no deseo vivir. Ese joven que con un solo carro venció a todos los celestiales y a todos los hombres, ay, es ahora el maestro de danzas de la hija del Rey Virata. El hijo de Pritha de alma inmensa, que complació a Agni en el bosque de Khandava (129), ahora vive en los aposentos internos (de un palacio) como un fuego oculto en un pozo. Ay, Dhananjaya, el toro entre hombres, que siempre fuera terror de los adversarios, ahora vive en un estado que todos desprecian. Ay de él, cuyos brazos iguales a mazas están llenos de cicatrices producidas por los roces de la cuerda de su arco, ese Dhananjaya pasa sus días entristecido tapándose las muñecas con brazaletes de concha. Ay de ese Dhananjaya, que con el tañido de la cuerda de su arco y el sonido de sus guantes de cuero hacía temblar a todos los adversarios, ahora sólo divierte a mujeres contentas con sus canciones. Ah, ese Dhananjaya cuya cabeza estaba adornada antiguamente por una diadema de solares esplendores, ahora lleva unas trenzas que terminan en antiestéticos rizos. Oh Bhima, cuando veo al terrible arquero Arjuna con sus trenzas, en medio de las mujeres, mi corazón se traspasa de dolor. El magnánimo héroe, maestro en todas las armas celestiales, depositario de todas las ciencias, lleva ahora pendientes (como un miembro del bello sexo). Ese joven al que no pudieron doblegar en batalla los reyes de incomparable osadía, así como las aguas del poderoso océano no pueden invadir los continentes, ahora es el maestro de danza de la hija del Rey Virata, y disfrazado las atiende. Oh Bhima, ese Arjuna que con el estruendo de las ruedas de su carro hacía que temblara la tierra toda con su montañas y bosques, con sus cosas movientes e inmóviles, y cuyo nacimiento disipó todos los pesares de Kunti, ese exaltado héroe, ese hermano menor tuyo, hace que llore hoy por él. Al verlo venir hacia mí vestido con áureos pendientes y otros adornos, llevando en sus muñecas brazaletes de nácar, mi corazón se aflige de desesperación. Y Dhananjaya, que jamás encontró arquero igual a él en osadía en toda la tierra, pasa hoy sus días cantando, rodeado de mujeres. Al ver al hijo de Pritha que era el más admirado en el mundo por virtud, heroísmo y veracidad, cómo vive ahora disfrazado de mujer, mi corazón se aflige de tristeza. Cuando veo al divino Partha (130) en medio de las mujeres en el salón de música, igual a un elefante de sienes hendidas rodeado por las elefantas, y sirviendo en presencia de Virata, el Rey de los Matsyas, pierdo totalmente el sentido de la orientación. Con toda seguridad, mi suegra no sabe que Dhananjaya está afligido por esta calamidad extrema. Tampoco debe saber que Ajatasatru (131), el descendiente de la raza de Kuru adicto a los desastrosos dados, se halla sumergido en la miseria. Oh Bharata, palidezco cuando veo al menor de ustedes, a Sahadeva, supervisando los ganados, vestido como un vaquero. Al pensar permanentemente en la difícil situación en que está Sahadeva, oh Bhimasena, no logro dormir, ¿y qué te diré del resto? No sé, oh armipotente, que pecado pueda haber cometido Sahadeva, por el que ese héroe de proeza indominable haya de sufrir estas desdichas. Oh destacadísimo Bharata, al ver a tu bienamado hermano, toro entre hombres, empleado por el Matsya en cuidar de sus ganados, me lleno de amargura. Al ver cómo ese héroe de orgullosa disposición complace a Virata viviendo como jefe de sus vaqueros, vestido con ropa teñida de rojo, siento que me ataca la fiebre. Mi suegra siempre elogia al heroico Sahadeva por poseer nobleza, comportamiento excelente y rectitud de conducta. La llorosa Kunti, ardientemente unida con sus hijos, cuando nos hallábamos por partir al gran bosque se quedó abrazando a Sahadeva. Y me dijo: ‘Sahadeva es tímido, de palabra amable y virtuoso. Es mi hijo favorito. Por lo tanto, oh Yajnaseni, cuídalo día y noche en el bosque. Dale tú misma de comer, oh Panchali, porque es delicado y valiente, devoto del Rey y siempre venera a su hermano mayor’. Oh Pandava, cuando veo a Sahadeva, ese destacado guerrero, dedicado a atender el ganado y durmiendo por la noche sobre cueros de ternero, ¿cómo puedo soportar la vida? Además Nakula, coronado por los tres atributos de belleza, fuerza de brazos e inteligencia, es el actual superintendente de los caballos de Virata. Observa el cambio que ha producido el tiempo en Granthika (Nakula), aquél ante cuya vista huían del campo de batalla las huestes hostiles, ahora entrena caballos para el Rey, conduciéndolos a toda velocidad. Ah, ahora veo a ese apuesto joven atender al superiormente engalanado Virata, excelente Rey de los Matsyas, y presentar los caballos ante él. Oh hijo de Pritha, afligida estoy con estas cien clases de desdichas por causa de Yudhishthira, oh castigador de enemigos, ¿por qué aún así piensas que estoy feliz? Escúchame ahora, oh hijo de Kunti, mientras te relato otros pesares que sobrepasan todavía a estos. ¿Qué puede ser para mí más triste que tan diversos infortunios, me hagan adelgazar mientras ustedes siguen vivos?”. 


			SECCIÓN 20


			Dijo Draupadi: “Ay, por causa de ese jugador empedernido me veo ahora bajo las órdenes de Sudeshna, viviendo en el palacio bajo la identidad de una Sairindhri. Observa, oh castigador de enemigos, el trance agudamente penoso en que me hallo yo, una princesa. Vivo a la espera de que finalice este período acordado. (132) Por lo tanto, la mía es una miseria extrema. En lo que concierne a los mortales, el éxito en los objetivos, la victoria y la derrota, son transitorios. Es porque creo esto que vivo esperando el retorno de la prosperidad de mis esposos. La prosperidad y la adversidad giran igual que una rueda. Es porque creo esto que vivo esperando el retorno de la prosperidad de mis esposos. La causa que trae la victoria, puede también traer la derrota. Vivo por esa esperanza. Oh Bhimasena, ¿por qué no me consideras como si estuviera muerta? He escuchado que las personas que dan pueden pedir, que los que matan pueden recibir la muerte, y que los que deponen a otros pueden ser depuestos por sus adversarios. Nada es difícil para el Destino y nadie puede pasarle por encima. Por eso es que espero el regreso de la fortuna favorable. Así como un estanque seco vuelve a llenarse, así, a la espera de un cambio para mejor espero el retorno de la prosperidad. Cuando nuestros asuntos, a los que hemos atendido bien, resultan frustrados, una persona verdaderamente sabia jamás ha de esforzarse por traer de vuelta la buena fortuna. Dado que estoy hundida en esta tristeza, ya me pidas o no que te explique el significado de estas palabras que te digo, igual te lo diré todo. ¿Quién sino yo, la Reina de los hijos de Pandu y la hija de Drupada podría desear vivir, luego de caer en esta calamidad? Oh represor de enemigos, las desventuras que sobre mí cayeron han humillado en verdad a la entera raza de los Kurus, a los Panchalas y a los hijos de Pandu. ¿Qué otra mujer que tuviera tales causas para alegrarse, rodeada de numerosos hermanos, suegro e hijos, excepto yo, podría verse afligida por tanta tristeza? En verdad, en mi niñez debo haber cometido alguna acción elevadamente ofensiva para Dhatri (133), y por su enojo, oh toro de la raza de Bharata, me he visto castigada por estas consecuencias. Oh hijo de Pandu, repara en la palidez que ha invadido mi tez, cosa que no pudo producir ni la vida en el bosque, plagada como estaba de desventuras extremas. Tú conoces, oh Bhima, hijo de Pritha, que anteriormente yo poseí la felicidad. Yo, que así era, ahora estoy sumergida en servidumbre. Angustiosamente perturbada, no puedo hallar descanso. Que Dhananjaya, el terrible y armipotente arquero hijo de Pritha, viva ahora como un fuego apagado, me hace pensar que todo esto ha de atribuirse al Destino. En verdad, oh hijo de Pritha, es imposible que los hombres entiendan en este mundo los destinos de las criaturas. Por lo tanto, pienso yo que esta caída de ustedes es algo que no podía evitarse tomando precauciones. Ah, esta que los tiene a ustedes, iguales a Indra en persona, para que atiendan a las comodidades de ella, esa misma mujer, tan casta y exaltada, ahora debe atender a la comodidad de otros que son tan inferiores a ella en rango. Oh Pandava, repara en mis desventuras. Es algo que no merezco. Tú vives, pero mira la subversión del orden que han traído los tiempos. La que tuvo bajo su control a la tierra entera situada a las orillas del mar, ahora se halla bajo el control de Sudeshna y vive teniéndole miedo. Ella que tenía servidores que caminaban delante y detrás de ella, ahora camina delante y detrás de Sudeshna. Oh Kaunteya, este es otro de mis intolerables dolores. ¡Escúchame! ¡La que jamás había molido ungüentos, ni siquiera para su uso personal, excepto para Kunti, ahora muele sándalo (para otros)!, ¡Dios te bendiga! Oh Kaunteya, mira estas manos mías, que antes no estaban así”. Y tras decirle aquello, le mostró sus manos encallecidas. Y continuó: “La que jamás tuvo miedo ni de la propia Kunti, ni de ti, ni de tus hermanos, ahora aguarda temerosa delante de Virata, como una esclava, ansiosa por lo que pueda decirle el Rey de reyes acerca de la preparación adecuada de los ungüentos, pues al Matsya no le gusta cómo muelen el sándalo otras personas”.


			Vaisampayana continuó: Luego de relatarle así sus pesares a Bhimasena, oh Bharata, Krishnaa comenzó a sollozar en silencio, poniendo sus ojos en Bhima. Y entonces ella pronunció estas palabras ahogadas en lágrimas y suspirando repetidamente conmocionando poderosamente el corazón de Bhima: “Oh Bhima, dime tú cuál ha sido mi ofensa pasada contra los Dioses, pues en mi infortunio sigo viviendo cuando en verdad debería haberme muerto, oh Pandava”.


			Vaisampayana prosiguió: Entonces Vrikodara, el matador de héroes hostiles, cubrió su rostro con las delicadas manos de su esposa, ahora encallecidas, y se puso a llorar. Y el poderoso hijo de Kunti puso entre sus manos las manos de Draupadi y derramó copiosas lágrimas. Y afligido de una enorme tristeza le dijo estas palabras.


			SECCIÓN 21


			Dijo Bhima: “Qué vergüenza para la fuerza de mis brazos y qué vergüenza para el Gandiva de Phalguni (134), que tus manos, antes sonrosadas estén ahora cubiertas de callos. Hubiera provocado una carnicería en la corte de Virata si no hubiera sido porque el hijo de Kunti me miró (prohibiéndomelo), o de lo contrario, sin más trámites habría triturado como un elefante poderoso la cabeza de ese Kichaka, ebrio de orgullo por su soberanía. Cuando vi que Kichaka te pateó, oh Krishnaa, en ese instante pensé en matar a todos los Matsyas. Sin embargo, Yudhishthira me lo impidió con una mirada, oh bellísima señora, y al comprender su intención me quedé quieto. Que hayamos sido despojados de nuestro reino, que yo todavía no haya dado muerte a los Kurus, que no le haya arrancado aún la cabeza a Suyodhana (135), a Karna (136), a Sakuni (137) el hijo de Suvala (138), y al malvado Dussasana (139), son acciones y omisiones que están consumiendo mis miembros. El pensamiento sobre ellos habita en mi corazón como una jabalina que tuviera clavada en él. Oh señora de graciosas caderas, no sacrifiques tu virtud, y controla tu ira, oh dama de noble corazón. Si el Rey Yudhishthira escuchara estos reproches tuyos, terminará seguramente por quitarse la vida. Si además te oyeran hablar así Dhananjaya y los mellizos, ellos también querrán renunciar a la vida. Y si ellos abandonan la vida, oh doncella de esbelto talle, tampoco podré yo soportar la mía. En los antiguos días, la hija de Sarjati (140), la hermosa Sukanya (141), siguió al bosque a Chyavana (142), vástago de la raza de Bhrigu (143), cuya mente se hallaba totalmente controlada, y alrededor de él, mientras estaba dedicado a la meditación ascética, las hormigas construyeron un hormiguero. Probablemente hayas escuchado que Indrasena, que en belleza era semejante a la propia Narayani, siguió a su esposo que tenía mil años de edad. Quizás hayas escuchado que Sita, la hija de Janaka y princesa de Videha, siguió a su señor mientras aquél vivió en los espesos bosques. Y esa dama de graciosas caderas, la amada esposa de Rama, luego de verse afligida por calamidades y perseguida por los Rakshasas, recuperó finalmente la compañía de Rama. Asimismo Lopamudra (144), oh tímida mujer, que era joven y bella, siguió a Agastya (145), renunciando a todos los objetos de goce que los hombres no podían alcanzar. Y la inteligente e intachable Savitri (146) siguió también sola al heroico Satyavan (147), hijo de Dyumatsena (148), al mundo de Yama. Al igual que esas castas y hermosas señoras que te he nombrado, oh niña bendita, en ti florecen todas las virtudes. Deja que pase apenas un breve tiempo, que no se extiende a más de medio mes. Y cuando el decimotercer año quede completado, volverás a convertirte en la Reina coronada de un Rey”. Al escuchar estas palabras, dijo Draupadi: “Oh Bhima, no puedo soportar mi dolor, y es por puro dolor que he derramado estas lágrimas. No censuro a Yudhishthira. Ni tampoco sirve de nada rumiar el pasado. Oh fuerte y poderoso Bhima, adelántate de prisa a realizar el trabajo del momento. Oh Bhima, Kaikeyi está celosa de mi belleza y siempre me perturba con sus esfuerzos para evitar que el Rey se encariñe conmigo. Y al entender esta disposición, el perverso Kichaka, de conducta inmoral me solicita personalmente una y otra vez. Estoy furiosa con él por tal motivo, pero he suprimido mi cólera y le he respondido a ese ser vil, privado por el deseo de toda sensatez, diciéndole: ‘Cuida tu persona, oh Kichaka. Soy la Reina y esposa bienamada de cinco Gandharvas. Esos héroes furiosos te matarán por ser tan imprudente’. Ante estas palabras, el perverso Kichaka me respondió diciéndome: ‘No tengo el más mínimo temor hacia tales Gandharvas, oh Sairindhri de dulce sonrisa. Mataré a cien mil Gandharvas enfrentándome con ellos en batalla. Por lo tanto, oh tímida señora, dame tu consentimiento’. Al escucharlo, volví a dirigirle la palabra al Suta, afligido por la lujuria, diciéndole: ‘Tú no eres rival para esos ilustres Gandharvas. Yo soy de linaje respetable, de buena disposición, siempre me adhiero a la virtud y jamás deseo la muerte de nadie. ¡Por eso es que te advierto, oh Kichaka!’ Y entonces, ese sujeto de alma maligna prorrumpió en estruendosas carcajadas. Y luego sucedió que Kaikeyi, a instancias previas de Kichaka, e impulsada por el afecto hacia su hermano, deseosa de hacerle un favor, me envió a verlo diciéndome: ‘¡Oh Sairindhri, vé a buscar vino a los aposentos de Kichaka!’ Al verme, el hijo del Suta me habló primero con palabras amables, y cuando fracasó, se puso sobremanera furioso y quiso hacer uso de la violencia. Al darme cuenta del propósito del malvado Kichaka, corrí velozmente hacia el lugar en que estaba el Rey. Entonces el ruin me derribó a tierra y me dio un puntapié ante la propia vista del Rey, y ante los ojos de Kanka y muchos otros, entre ellos los aurigas y los favoritos reales, los ciudadanos prestigiosos y los conductores de elefantes. Una y otra vez dirigí mis reproches al Rey y a Kanka. Sin embargo el Rey no detuvo a Kichaka, ni le impuso castigo alguno. El cruel Kichaka, principal aliado del Rey Virata en la guerra, aun desprovisto de virtud es querido por el Rey y la Reina. Oh exaltado, él recibe del Rey inmensas riquezas, y siendo valiente, orgulloso, inicuo, adúltero y afecto a todos los objetos de goce, despoja a otros de sus posesiones aún si éstos gritan ante tal aflicción. Y jamás transita el sendero de la virtud, ni hace acto virtuoso alguno. De alma perversa y disposición viciosa, villano y altivo, afligido constantemente por las flechas de Kama aunque yo lo rechace repetidas veces, si vuelve a verme me ultrajará. Y entonces yo seguramente renunciaré a esta vida. Aunque ustedes se esfuercen por adquirir virtud, (si yo muero) todas sus acciones meritorias se convertirán en nada. Ustedes, que se hallan ahora obedeciendo su promesa, perderán a su esposa. Al proteger a la propia esposa se protege a la progenie, y al proteger a la progenie es uno mismo el que se protege. Y es debido a que en la esposa nos engendramos a nosotros mismos, los sabios la denominan Jaya. (149) Además, la esposa ha de proteger al esposo, pensando: ‘¿De qué otra manera si no nacerá en mi vientre?’ De la boca de los Brahmines, que exponían los deberes de las diversas órdenes, escuché que un Kshatriya no tiene más deber que el de vencer a los enemigos. Ay, Kichaka me ha pateado en la propia presencia de Yudhishthira el Justo, y ante la tuya también, oh poderoso y fuerte Bhimasena. Tú, oh Bhima, fuiste el que me libraste en el pasado del terrible Jatasura (150). También fuiste tú junto con tus hermanos el que derrotó a Jayadratha (151). Mata ahora también a este ruin sujeto que me ha ofendido. Presumiendo ser el favorito del Rey, oh Bharata, Kichaka ha aumentado mis pesares. Por lo tanto, tritura a este infame lujurioso como a una vasija de barro estrellada contra una piedra. Si mañana, oh Bharata, el Sol hace brillar sus rayos sobre ese ser que es fuente de tantos de mis pesares, ciertamente mezclaré veneno (con alguna bebida) y me lo beberé, pues jamás me entregaré a Kichaka. Mucho mejor fuera, oh Bhima, morir delante de ti”.


			Vaisampayana continuó: Tras haber hablado de este modo, Krishnaa escondió su rostro en el pecho de Bhima y comenzó a sollozar. Y Bhima la abrazó y la consoló lo mejor que pudo. Y tras haber consolado abundantemente a la hija de Drupada, de esbelto talle, con palabras llenas de sensatez e importantes razones, enjugó con sus manos el rostro arrasado de lágrimas de ella. Y pensando en Kichaka, humedeciendo las comisuras de los labios con la lengua, lleno de furor habló Bhima de este modo con la afligida dama.


			SECCIÓN 22


			BHIMA MATA AL PERVERSO KICHAKA


			Bhima le dijo: “Oh tímida, haré lo que me dices. Mataré en el acto a Kichaka y a todos sus amigos. Oh Yajnaseni, ser de dulce sonrisa, depón tu tristeza y dolor y arréglatelas para tener mañana por la tarde un encuentro con Kichaka. Las jóvenes utilizan durante el día el salón de baile que el Rey de los Matsyas ha hecho construir. Sin embargo, por la noche regresan a sus hogares. En ese salón hay un lecho de madera excelente y bien ubicado. Allí mismo haré que se encuentre con los espíritus de sus difuntos antepasados. Pero cuando converses con él, oh hermosa, debes ingeniártelas para que nadie pueda espiarte”.


			Vaisampayana continuó: Tras haber conversado aquellas cosas, y de haber vertido aquellas lágrimas de tristeza, esperaron el amanecer de aquella noche con dolorosa impaciencia. Y una vez que pasó la noche, Kichaka se levantó por la mañana y fue a palacio, y allí encaró a Draupadi diciéndole: “Al derribarte en la corte te di un puntapié en presencia del Rey. Ante el ataque de mi poderosa persona no pudiste conseguir protección. Este Virata es Rey de los Matsyas nada más que de nombre. Yo, que comando las fuerzas de este reino, soy el verdadero señor de los Matsyas. Por tanto, oh tímida señora, acéptame de buena gana. Me convertiré en tu esclavo. Oh ser de graciosas caderas, quiero entregarte inmediatamente cien Nishkas, y designar a cien servidores y a cien servidoras (para que te atiendan), y te daré también carros enjaezados con mulas. Oh tímida señora, haz que tengamos nuestra unión”. Draupadi le respondió: “Oh Kichaka, debes saber cuáles son mis condiciones. Ni tus amigos ni tus hermanos deben enterarse de que te uniste a mí. Tengo terror de que se enteren los ilustres Gandharvas. Prométeme esto, y me rendiré ante ti”. Al escucharla, Kichaka le contestó: “Oh ser de graciosas caderas, haré tal como me pides. Oh hermosa doncella, movido por la aflicción del Dios del amor, iré sólo a tu morada para unirme contigo. Oh dama de muslos redondos y ahusados como el tronco de los plátanos, para que esos Gandharvas, resplandecientes como el Sol, no lleguen a enterarse de tu acción”. Draupadi le dijo: “Cuando oscurezca, ve al salón de danzas que ha construido el Rey de los Matsyas, donde durante el día bailan las doncellas, que luego por la noche se van a sus respectivos hogares. Los Gandharvas no conocen ese sitio. Allí sin duda escaparemos de toda censura”.


			Vaisampayana continuó: Mientras reflexionaba sobre el tema que había conversado con Kichaka, a Krishnaa ese día le pareció más largo que un mes entero. Y a su vez, el estúpido Kichaka, sin saber que era la Muerte quien había asumido la forma de una Sairindhri, regresó a casa sintiendo una alegría mayúscula. Y con la insensatez derivada de la lujuria, Kichaka se dedicó en seguida a embellecer su persona con ungüentos y guirnaldas y ornamentos. Y mientras hacía todo eso, pensaba en la doncella de grandes ojos, y le parecía que el día no se terminaba más. Y la hermosura de Kichaka, hermosura que estaba a punto de perder para siempre, parecía más viva, igual que el pabilo de una lámpara encendida cuando está por apagarse. Y depositando en Draupadi toda su confianza, perdida toda sensatez por obra de la lujuria, Kichaka se quedó absorto pensando en el esperado encuentro, y no se dio cuenta incluso de que se había terminado el día. Mientras tanto, la hermosa Draupadi se acercó a su esposo Bhima, el de la raza de Kuru, y se presentó en la cocina delante de aquél. Y la dama de trenzas terminadas en hermosos rizos le dijo entonces: “Oh castigador de enemigos, como tú me ordenaste le di a entender a Kichaka que nuestro encuentro sería en el salón de baile. Vendrá solo por la noche al salón desierto. Oh armipotente, mátalo allí mismo. Oh hijo de Kunti, ve al salón de baile y quítale la vida a Kichaka, oh Pandava, a ese hijo de sutas embriagado de vanidad. Ese hijo de sutas, menosprecia a los Gandharvas por pura vanidad. Oh excelente heridor, álzalo de la tierra así como Krishna alzó al Naga (Kaliya (152)) del Yamuna. Oh Pandava, enjuga mis lágrimas, pues afligida y triste me encuentro, y protege, oh bendito, tu propio honor y el de tu raza”.


			Bhima le dijo: “Bienvenida seas, hermosa señora. Excepto las alegres noticias que me traes, no necesito ninguna otra clase de ayuda, oh ser de suprema hermosura. El deleite que siento cuando me entero por ti de mi próximo enfrentamiento contra Kichaka, oh dama de gran hermosura, es igual al que sentí al matar a Hidimba (153). Juro ante ti, por la Verdad, por mis hermanos y por la moral, que mataré a Kichaka del mismo modo que el señor de los celestiales le dio muerte a Vritra. Ya sea en secreto o abiertamente, aplastaré a Kichaka, y si los Matsyas luchan por él, entonces los mataré también. Y luego, después de matar a Duryodhana, recuperaré la tierra. Que Yudhishthira, el hijo de Kunti, siga rindiendo sus homenajes al Rey de los Matsyas”. Al escuchar estas palabras de Bhima, Draupadi dijo: “Para que no tengas que renunciar a la verdad que ya me has prometido, oh señor, mata a Kichaka en secreto, oh héroe”. Bhima le aseguró diciéndole: “Hoy mismo mataré a Kichaka junto con todos sus amigos, sin que los demás se enteren, durante la oscuridad de la noche. ¡Oh dama intachable, hoy trituraré la cabeza del malvado Kichaka, que desea lo imposible, igual que un elefante aplasta la fruta del vilva (154)!”. 


			Vaisampayana prosiguió: Bhima se dirigió en primer lugar al lugar convenido durante la noche, y se ocultó. Y allí aguardó a la espera de Kichaka, como un león acostado espera al ciervo. Y Kichaka, tras hermosear a su persona como deseaba, se presentó en el salón de baile a la hora convenida, esperando encontrar a Panchali. Y pensando en la cita, entró en el lugar. Y una vez que entró en aquel salón envuelto en densa oscuridad, ese villano de alma perversa se encontró con el incomparablemente osado Bhima, que había llegado poco antes, y que lo esperaba en un rincón. Y así como un insecto se acerca al fuego en llamas, o como una insignificante alimaña se acerca al león, Kichaka se acercó a Bhima que estaba acostado en el lecho, ardiendo de furia al pensar en la ofensa recibida por Krishnaa, como si fuera la Muerte del Suta. Y tras acercarse a Bhima, poseído por la lujuria dijo Kichaka estas sonrientes palabras, con su corazón y su alma en éxtasis: “Oh dama de cejas dibujadas, ya te he otorgado muchas y diversas clases de posesiones de los depósitos que he conquistado, y también cien doncellas, y muchos finos ropajes, y también una mansión cuyos aposentos internos están embellecidos por doncellas de servicio hermosas, adorables y jóvenes, y llenas de toda variedad de juegos y diversiones. Y tras haber preparado para ti todas estas cosas, he venido hacia aquí a toda prisa. Y de repente, las mujeres comenzaron todas a elogiarme, diciendo: ‘¡En este mundo no hay otra persona que te iguale en hermosura y vestimenta!’”. Al oírlo, Bhima le dijo: “Bien está que seas apuesto, y bien está que te elogies a ti mismo. ¡Sin embargo, pienso que antes nunca experimentaste este toque tan placentero! Tienes un estilo agudo, y conoces los modales de la galantería. Eres hábil en el arte de amar, y eres favorito de las mujeres. ¡En este mundo no hay nadie como tú!”.


			Vaisampayana continuó: Y tras decir aquello, el hijo de Kunti, el armipotente Bhima de tremenda osadía, se levantó de repente y dijo riendo: “Oh villano, tu hermana te verá hoy derribado en el suelo por mis manos, igual que un elefante poderoso, enorme como una montaña es derribado por tierra por el león. Una vez que te haya matado, Sairindhri vivirá en paz, y nosotros, sus esposos, viviremos también en paz”. Tras decir tales cosas, el poderoso Bhima tomó a Kichaka de los cabellos, que estaban adornados con guirnaldas. Y el muy poderoso Kichaka, aferrado por los cabellos con fuerza, los soltó velozmente y agarró a Bhima por los brazos. Y entonces, se desató un combate mano a mano entre aquellos leones entre hombres llenos de furor, entre el jefe del clan de los Kichakas y aquel óptimo varón, enfrentamiento semejante al de dos poderosos elefantes por una elefanta en la estación de la primavera, o como el que otrora ocurriera entre los hermanos Vali y Sugriva (155), aquellos leones entre los monos. Y los dos enfurecidos por igual, y ansiosos los dos por la victoria, los dos combatiente levantaron sus brazos que parecían serpientes de cinco cabezas, y se atacaron mutuamente con uñas y dientes, en el frenesí de la furia. El resuelto Bhima, ante los impetuosos asaltos del poderoso Kichaka, no vaciló un solo paso en aquel combate. Y atenazados por el abrazo del rival, arrastrándose mutuamente, lucharon como dos poderosos toros. Y con uñas y dientes como armas, el enfrentamiento entre ellos fue feroz y terrible como el de dos tigres furibundos. Y tras abatirse uno a otro enfurecidos, se entrechocaban mutuamente como un par de elefantes con las sienes rajadas. Y el poderoso Bhima aferró a Kichaka, y Kichaka, destacado entre los varones de fuerza, derribó con violencia a Bhima. Y mientras aquellos combatientes luchaban, los golpes de sus brazos producían un ruido estruendoso, parecido al crujido de bambúes que se quiebran. Entonces Vrikodara, derribando a Kichaka a pura fuerza en el salón, comenzó a sacudirlo en todas direcciones furiosamente, como el huracán sacude a un árbol. Y atacado de este modo en el combate por el poderoso Bhima, Kichaka se fue debilitando y empezó a temblar. A pesar de todo, se esforzó contra el Pandava con el máximo de sus fuerzas. Y el poderoso Kichaka atacó a Bhima, y lo hizo vacilar un tanto, golpeándolo con las rodillas hasta derribarlo a tierra. Y derribado por el poderoso Kichaka, Bhima se levantó velozmente como si fuera Yama con la maza en la mano. Y así, el poderoso Suta y el Pandava, embriagados de su fuerza y desafiándose uno al otro, se tironeaban mutuamente en aquel solitario lugar en medio de la noche. Y mientras se rugían furiosos uno al otro, el excelente y fuerte edificio comenzó a vibrar a cada instante. Y Kichaka, cuando el poderoso Bhima le golpeó el pecho, no se movió un solo paso. Y soportando sólo por un momento ese ataque que nadie en la tierra hubiera podido soportar, el Suta, sobrepujado por la fuerza de Bhima, quedó debilitado. Y al verlo debilitarse, el muy poderoso Bhima apretó a Kichaka fuertemente contra su pecho y comenzó a estrujarlo con potencia. Y Vrikodara, excelente entre los vencedores, jadeaba repetidamente en su furor y atrapó a Kichaka con fuerza por los cabellos. Y luego de haber aferrado a Kichaka, el poderoso Bhima comenzó a rugir como un tigre hambriento luego de matar a un animal grande. Y al encontrarlo tan exhausto, Vrikodara lo rodeó sólidamente con sus brazos, como se ata a una bestia con una soga. Y entonces Bhima comenzó a zamarrear por un buen rato al desvanecido Kichaka, que comenzó a rugir espantosamente como una trompeta rota. (156) Y para apaciguar la cólera de Krishnaa, Vrikodara aferró con sus brazos la garganta de Kichaka y comenzó a estrujarla. Y Vrikodara golpeó con las rodillas el vientre de aquel pésimo Kichaka, cuyas extremidades corporales habían quedado trituradas en fragmentos y que tenía cerrados los párpados, y lo mató como se mataría a un animal. Y al ver a Kichaka absolutamente inerte, el hijo de Pandu comenzó a hacerlo rodar sobre el suelo. Y dijo entonces Bhima: “Al dar muerte a este bribón que pretendía violar a nuestra esposa, esta espina en el costado de Sairindhri, me he librado de la deuda que tengo para con mis hermanos, y he alcanzado la perfecta paz”. Y tras haber dicho tal cosa, el destacado varón con los ojos enrojecidos de furia, aflojó el apretón sobre Kichaka, a quien los vestidos y adornos le habían sido arrancados de su persona, y cuyos ojos se movían y temblaba aún su cuerpo. Y aquél eminente entre las personas poderosas se retorció las manos, y mordiéndose los labios de ira, atacó nuevamente a su adversario y le embutió brazos, piernas, cuello y cabeza dentro del cuerpo, como el portador del Pinaka (157) redujo a una masa informe al ciervo cuya forma había asumido el sacrificio para escapar de su ira. Y luego de triturar todos sus miembros y de convertirlo en una bola de carne, el poderoso Bhimasena se lo mostró a Krishnaa. Y el héroe poseedor de poderosa energía le habló entonces a Draupadi, aquella destacadísima mujer y le dijo: “¡Ven, princesa de Panchala, y observa en qué se ha convertido ese pillastre lujurioso!”. Y al decirle aquello, el terriblemente osado Bhima comenzó a presionar con sus pies el cuerpo de aquel perverso individuo. Y entonces encendió una antorcha y le mostró a Draupadi el cuerpo de Kichaka, y el héroe se dirigió a ella y le dijo: “Oh dama de trenzas que terminan en hermosos rizos, aquellos que te soliciten a ti que estás dotada de excelente disposición y de todas las virtudes, sufrirán la muerte en mis manos como ha ocurrido con este Kichaka, oh tímida”. Y luego de haber logrado esta difícil tarea tan agradable para Krishnaa, al haberle dado muerte cierta a Kichaka y apaciguado así su furia, Bhima le dijo adiós a Krishnaa, la hija de Drupada y se fue rápidamente de regreso a la cocina. Y también Draupadi, aquella óptima mujer, tras haber hecho matar a Kichaka se liberó de su pesar y experimentó la alegría más elevada. Y se dirigió a los guardianes del salón de baile y les dijo: “¡Vengan y vean a Kichaka, el que había violado a las esposas de otras personas, cómo ahora yace muerto a manos de mis esposos los Gandharvas!”. Y al escuchar estas palabras, los guardias del salón de baile se acercaron pronto por millares, con antorchas en las manos. Y al llegar al salón, vieron a Kichaka sin vida, derribado en el suelo, empapado de sangre. Y al verlo sin brazos, ni piernas, se llenaron de tristeza. Y mientras miraban a Kichaka, quedaron inmóviles de asombro. Y al ver ese acto sobrehumano, es decir el derribamiento de Kichaka, dijeron: “¿Dónde está su cuello y dónde están sus piernas?”. Y al verlo en tal estado, concluyeron que un Gandharva lo había matado.


			SECCIÓN 23


			BHIMA SALVA A DRAUPADI


			Dijo Vaisampayana: Entonces todos los parientes de Kichaka, al llegar al lugar, lo vieron y comenzaron a lamentarse a gritos, rodeándolo por todos lados. Y al ver a Kichaka con todas sus extremidades mutiladas, yaciente como una tortuga arrastrada desde el agua a la tierra seca, a todos les sobrevino un terror inmenso, y se les erizaron todos los vellos del cuerpo. Y al verlo todo triturado por obra de Bhima, como un Danava a manos de Indra, procedieron a sacarlo para llevar a cabo sus honras fúnebres. Y entonces aquellas personas del clan de los Sutas allí reunidas, divisaron allí cerca a Krishnaa, la de miembros perfectos, reclinada contra un pilar. Y todos los Kichakas allí reunidos exclamaron: “Que muera esta mujer poco casta por la que Kichaka perdió su vida. O si no, en vez de matarla aquí, incinerémosla con él, que tanto la había deseado, pues corresponde que cumplamos en todo sentido con lo que era del agrado del difunto hijo de los Sutas”. Y entonces hablaron con Virata y le dijeron: “Kichaka perdió su vida por causa de ella. Por lo tanto, que sea incinerado con ella. Corresponde que nos concedas ese permiso”. El Rey Virata, oh monarca, ante estas palabras y plenamente conciente de la valentía de los Sutas dio su consentimiento de que la Sairindhri fuera quemada viva junto con el hijo del Suta. Y entonces los Kichakas se acercaron a la aterrada y estupefacta Krishnaa, la de ojos como lotos, y la capturaron violentamente. Y ataron a la doncella de esbelto talle y la pusieron sobre el féretro, y partieron con gran energía hacia el cementerio. Y mientras se la llevaban así por fuerza hacia el cementerio los hijos de la tribu Suta, oh Rey, la intachable y casta Krishnaa, que vivía bajo la protección de sus señores, gritó a voz en cuello pidiendo el auxilio de sus esposos diciendo: “Oh Jaya, Jayanta, Vijaya, Jayatsena y Jayadvala, escuchen mis palabras. Los Sutas me están llevando. Que los ilustres Gandharvas, dueños de veloces manos y cuyos carros causan gran estrépito y cuyos arcos al tañer en medio del conflicto se escuchan como el rugido de los truenos, escuchen mis palabras: ¡Los Sutas me están llevando!”.


			Vaisampayana continuó: Al escuchar aquellas dolorosas palabras y lamentaciones de Krishnaa, sin reflexionarlo un instante Bhima se levantó de su lecho y dijo: “Oh Sairindhri, escuché las palabras que has pronunciado. Por lo tanto, oh tímida señora, no tienes ya qué temer en manos de los Sutas”.


			Vaisampayana continuó: Luego de decir esto, el armipotente Bhima comenzó a dilatar su cuerpo, con ansias de matar a los Kichakas. Y se cambió cuidadosamente sus ropas y salió del palacio por una salida equivocada. Y con ayuda de un árbol trepó por encima del muro, y se dirigió al cementerio al que habían ido los Kichakas. Y tras haber saltado la tapia y salir de la excelente ciudad, Bhima se lanzó impetuosamente hacia donde se fueran los hijos de los Sutas. Y al dirigirse hacia la pira funeraria, oh monarca, vio un árbol enorme como la palmera, con una horqueta gigantesca y la copa seca. Y ese matador de enemigos aferró ese árbol que medía diez Vyamas (158), lo arrancó de cuajo como lo haría un elefante y lo cargó sobre sus hombros. Y empuñando ese árbol con su tronco y sus ramas, que medía diez Vyamas, el poderoso héroe se lanzó contra los Sutas como el mismo Yama, maza en mano. Y con el ímpetu de su embestida, (159) cayeron a tierra banianos, pipales (160) y Kinsukas (161), que quedaron agrupados en montones. Y al ver que el Gandharva se les acercaba como un león enfurecido, todos los Sutas temblaron de pavor y con suma angustia fueron atacados por el pánico. Y se hablaron unos a otros diciendo: “¡Miren, el poderoso Gandharva se nos acerca, lleno de furia, llevando en vilo un árbol en sus manos! Liberen a Sairindhri, pues, ya que por ella ha surgido este peligro”. Y al ver el árbol que había arrancado Bhimasena, soltaron a Draupadi y corrieron sin aliento hacia la ciudad. Y al verlos huir, Bhima, el hijo poderoso del Dios del Viento, mandó a ciento cinco de ellos a las moradas de Yama por medio del árbol aquel, como el portador del rayo mató a los Danavas (162). Y tras liberar a Draupadi de sus ataduras, oh Rey, la reconfortó. Y el armipotente e irreprimible Vrikodara, el hijo de Pandu, habló con la afligida princesa de Panchala con su rostro empapado en lágrimas, diciéndole: “Oh tímida, así mueren los que te maltratan sin causa. Oh Krishnaa, regresa a la ciudad. Ya no tienes por qué temer; yo me iré de vuelta a las cocinas de Virata por otro camino”.


			Vaisampayana continuó: Así fue, oh Bharata, que ciento cinco de los Kichakas resultaron muertos. Y sus cadáveres quedaron sobre el suelo, haciendo que el lugar pareciera un gran bosque sembrado de árboles derribados después de un huracán. Así cayeron aquellos ciento cinco Kichakas. E incluyendo al general de Virata, que había perecido antes, los Sutas muertos sumaron ciento seis. Y al ver aquella hazaña soberanamente maravillosa, los hombres y mujeres que se reunieron quedaron llenos de asombro. Y en todos ellos, oh Bharata, el poder de la palabra quedó momentáneamente suspendido.


			SECCIÓN 24


			Dijo Vaisampayana: Y al ver muertos a los Sutas, los ciudadanos fueron a ver al Rey y le relataron lo que había acontecido diciéndole: “Oh Rey, los poderosos hijos de los Sutas han sido abatidos todos por los Gandharvas. De hecho, yacen esparcidos sobre la tierra como otras tantas cúspides montañosas hendidas por el rayo. Además, la Sairindhri fue liberada y regresa a tu palacio en la ciudad. Ah, oh Rey, si regresa la Sairindhri, todo tu reino peligrará. La Sairindhri posee gran belleza, y los Gandharvas son extremadamente poderosos. A su vez los hombres, sin duda, son sexuales por naturaleza. Por lo tanto, oh Rey, concibe sin demora los medios por los cuales tu reino no se vea destinado a la destrucción por causa de los males hechos a la Sairindhri”. Al escuchar estas palabras, Virata, el señor de ejércitos, les dijo: “Celebren los ritos postreros por los Sutas. Que todos los Kichakas sean incinerados en una sola pira ardiente, con profusión de joyas y fragantes ungüentos”. Y lleno de temor, el Rey le habló luego a su Reina Sudeshna diciéndole: “Cuando regrese la Sairindhri, dile de mi parte estas palabras: ‘Oh Sairindhri de bella faz, bendita seas. Véte donde te plazca. El Rey ha quedado alarmado, oh dama de graciosas caderas, por la derrota que experimentara a manos de los Gandharvas. Protegida como estás por los Gandharvas, no oso decirte esto personalmente. Sin embargo, una mujer no puede ofenderte, por esto es que te digo estas cosas por medio de una mujer’”.


			Vaisampayana prosiguió: La inteligente y juvenil Krishnaa, librada de aquel modo por Bhimasena luego de la matanza de los Sutas, quedó aliviada de todos sus temores, y lavó sus miembros y sus ropas con agua, y siguió en dirección a la ciudad, como una cierva asustada por el tigre. Y al verla, oh Rey, los ciudadanos acometidos por el terror a los Gandharvas escaparon en todas direcciones. Y algunos de ellos llegaron incluso a cerrar los ojos. Y entonces, oh Rey, la princesa de Panchala vio en la puerta de la cocina a Bhimasena, parado como un elefante furioso de gigantescas proporciones. Y al verlo, con los ojos ensanchados por la maravilla, Draupadi le dijo con palabras que sólo ellos entendían: “Me inclino ante el príncipe de los Gandharvas que me ha rescatado”. Ante tales palabras, Bhima respondió: “Al escuchar estas palabras de ella, obedientes a las cuales vivían esas personas hasta ahora en la ciudad, de ahora en más se moverán teniéndose por liberados de la deuda”. (163) 


			Vaisampayana prosiguió: Entonces ella divisó al armipotente Dhananjaya en el salón de danzas, enseñándoles bailes a las hijas de Virata. Y aquellas doncellas salieron junto con Arjuna del salón de danzas para ver a Krishnaa, que recién llegaba, y que había sufrido tan terrible persecución aún siendo tan inocente. Y le dijeron: “Qué suerte, oh Sairindhri, que hayas sido librada del peligro. Qué suerte que hayas regresado a salvo. Y también es una suerte que hayan perecido esos Sutas que te hicieron daño a ti, que eres inocente”. Al escuchar esto, dijo Brihannala: “¿Cómo fuiste liberada, oh Sairindhri? ¿Y cómo fue que perecieron esos inicuos malvados? Deseo enterarme de todo esto tal como ocurrió”. La Sairindhri replicó: “Oh bendito Brihannala, tú que pasas todo el día feliz en los aposentos de las niñas, ¿qué te preocupas por la suerte de la Sairindhri? ¡Tú no debes sobrellevar el dolor que tiene que soportar la Sairindhri! Por esto es que me haces esta pregunta, así como me veo perturbada y sumida en el ridículo”. Ante lo que le dijo Brihannala: “Oh bendita señora, Brihannala también soporta sus propios dolores sin parangón. Se ha convertido en algo más bajo que los animales. Oh niña, tú no comprendes estas cosas. Yo viví contigo, y tú también viviste con nosotros. Por lo tanto, toda vez que tú te ves afligida por pesares, ¿quién habrá que no lo sienta también, oh doncella de hermosas caderas? Pero nadie puede leer completamente el corazón ajeno. ¡Por eso, oh amable doncella, es que tú no conoces mi corazón!”.


			Vaisampayana continuó: Entonces Draupadi, acompañada por las niñas, entró en la casa real, deseando presentarse ante Sudeshna. Y cuando se presentó ante la Reina, la esposa de Virata le dirigió la palabra por orden del Rey, diciéndole: “Oh Sarindhri, vete pronto a donde te plazca. El Rey, Dios te asista, se ha llenado de temor ante esta calamidad producida por mano de los Gandharvas. Oh ser de graciosas cejas, tú no tienes parangón en belleza en este mundo. Además, eres objeto del deseo de los hombres. Por otra parte, los Gandharvas son sumamente iracundos”. Entonces la Sairindhri le dijo: “Oh hermosa señora, que el Rey soporte que viva yo aquí sólo trece días mas. Sin duda alguna, los Gandharvas le quedarán por ello muy agradecidos. Luego me llevarán de aquí y harán lo que sea del agrado de Virata. Sin duda alguna el Rey y sus amigos, si hacen esto, se verán grandemente beneficiados”.


			SECCIÓN 25


			DURYODHANA TRATA DE HALLAR EL PARADERO DE LOS PANDAVAS


			Dijo Vaisampayana: Con la muerte de Kichaka y sus hermanos, oh Rey, al pensar las gentes en esta tremenda hazaña se llenaron de sorpresa. Y en la ciudad y en las provincias se había difundido el rumor general de que en cuanto a valentía, tanto Kichaka como el Vallava del Rey eran los dos guerreros poderosos. Sin embargo, el malvado Kichaka había sido un opresor de hombres, y deshonró a las mujeres de otras personas. Y por eso fue que ese malvado de alma inicua había sido abatido por los Gandharvas. Y así fue, oh Rey, que la gente comenzó a hablar acerca del invencible Kichaka, matador de héroes hostiles, de una provincia a la otra. 


			Mientras tanto, los espías empleados por el hijo de Dhritarashtra, luego de haber investigado varios poblados, ciudades y reinos, y tras haber hecho todo lo que se les había ordenado hacer, y luego de completar su examen según la forma indicada de todos los países señalados en sus órdenes, regresaron a Nagarupa, complacidos al menos con una de las cosas de que se habían enterado. Y al ver al hijo de Dhritarashtra, al Rey Duryodhana de la raza de los Kurus sentado en su corte junto con Drona (164), Karna y Kripa (165), con el exaltado Bhishma (166), sus propios hermanos y los Trigartas (167), grandes guerreros, le dirigieron la palabra para decirle: “Oh señor de hombres, grande ha sido el cuidado que hemos puesto en buscar a los hijos de Pandu en ese bosque poderoso. Hemos buscado por la solitaria espesura llena de ciervos y otros animales, tupida de árboles y enredaderas de diversas variedades. Hemos buscado en enramadas de maderas trenzadas, de plantas y enredaderas de todas clases, pero no hemos logrado descubrir la huella que puedan haber seguido los hijos de Pritha, de irreprimible energía. Hemos buscado en esos lugares, y en otros, en procura de sus huellas. Oh Rey, hemos buscado de cerca en las cimas de las montañas y en los páramos inaccesibles, en diversos reinos y provincias abundantemente poblados, en campamentos y ciudades. Y aún así no hemos hallado traza alguna de los hijos de Pandu. Oh toro entre hombres, que el bien te acompañe, pero nos parece que han perecido sin dejar huellas. Oh guerrero eminente, aunque hemos seguido los rastros de esos guerreros, a pesar de ello, óptimo entre los hombres, pronto perdimos sus huellas y no conocemos su lugar actual de residencia. Oh señor de hombres, por cierto lapso seguimos a sus aurigas, y tras hacer las debidas indagaciones, averiguamos lo que queríamos saber. Oh matador de enemigos, los aurigas llegaron a Dwaravati sin que entre ellos fueran los hijos de Pritha. Oh Rey, ni los hijos de Pandu, ni la casta Krishnaa se encuentran en esa ciudad de los Yadavas. Oh toro de la raza de Bharata, no hemos podido descubrir ni sus rastros ni su actual lugar de residencia. Salve a ti, oh Rey, se han ido para tu bien. Conocemos bien la disposición de los hijos de Pandu, y sabemos algo acerca de las hazañas que lograron. Por lo tanto, oh señor de hombres, corresponde que nos des instrucciones, oh monarca, respecto de qué debemos hacer a continuación para buscar a los hijos de Pandu. Escucha además, oh héroe, estas agradables palabras nuestras, que prometen grandes bienes para ti. Kichaka, el malvado comandante del Rey Matsya, que venciera y diera muerte con fuerza poderosa a los Trigartas repetidas veces, ahora yace derribado y muerto en tierra, junto con todos sus hermanos, por obra de los invisibles Gandharvas en horas de la oscuridad, oh ser de gloria inmarcesible. Tras haber escuchado estas alegres noticias sobre las desventuras de nuestros enemigos, nos sentimos sumamente complacidos, oh Kauravya. Ahora ordénanos qué debe hacerse a continuación”.


			SECCIÓN 26


			(Go-harana Parva)


			Dijo Vaisampayana: Tras haber escuchado estas palabras de sus espías, el Rey Duryodhana reflexionó en silencio durante un momento y luego se dirigió a sus cortesanos diciéndoles: “Cosa difícil es averiguar con precisión el curso de los acontecimientos. Por lo tanto, disciernan todos ustedes dónde pueden haber ido los hijos de Pandu durante este año decimotercero que debían pasar sin ser descubiertos por nosotros, lapso que ya ha expirado en su mayor parte. Lo que queda es muy poco. En verdad, si los hijos de Pandu logran pasar sin ser descubiertos lo que queda de este año, siendo ellos devotos a su promesa de verdad como son, habrán entonces cumplido con su compromiso. Entonces regresarán como elefantes poderosos cuyas secreciones temporales fluyen, o como serpientes de veneno virulento. Llenos de furia, sin duda, le infligirán a los Kurus un castigo terrible. Por lo tanto, corresponde que hagan sin pérdida de tiempo todos los esfuerzos que puedan inducir a los hijos de Pandu, que son peritos en las propiedades del tiempo, y que ahora se hallan en este penoso ocultamiento, a regresar al bosque suprimiendo su furia. En verdad procuren los medios que puedan eliminar toda causa de disputa y ansiedad en el reino, para que quede tranquilo y sin adversarios, y para que no pueda sufrir disminución en su territorio”. Al escuchar estas palabras de Duryodhana, dijo Karna: “Que otros espías, más capaces y astutos, capaces de lograr su objetivo, partan de aquí a prisa, oh Bharata. Que vayan bien disfrazados por todos los reinos y provincias populosas, husmeando en las reuniones de los esclarecidos y en los hermosos refugios de las provincias. Los hijos de Pandu han de buscarse en los aposentos interiores de los palacios, en los templos y lugares sagrados, en minas y diversas regiones, con prontitud bien encaminada. Que los hijos de Pandu, que actualmente viven ocultos, sean buscados por grandes cantidades de hábiles espías, entregados a su trabajo, bien disimulados, y bien informados sobre el objetivo de su búsqueda. Que se efectúe la búsqueda en las orillas de los ríos, en los lugares sagrados, en pueblos y ciudades, en los refugios de los ascetas, en las hermosas montañas y en las cuevas montañosas”. Cuando Karna terminó, entonces Dussasana, el hermano segundo de Duryodhana, y poseedor de disposición inicua, se dirigió a su hermano mayor y dijo: “Oh monarca, señor de hombres, que sólo aquellos espías en los que tenemos confianza reciban por adelantado su recompensa y vuelvan a buscar una vez más. Esto y lo demás que haya dicho Karna tiene nuestra total aprobación. Que los espías se dediquen a buscar según las indicaciones que ya fueron dadas. Que ellos y otros se ocupen de buscar en unas y otras provincias, según las reglas aprobadas. Sin embargo, mi convicción es que no se logrará descubrir el rastro que han seguido los Pandavas, ni su presente lugar de residencia u ocupación. Quizá están fuertemente ocultos; quizá se han ido al otro lado del océano. O quizá, orgullosos como son de su fuerza y su coraje, han sido devorados por las bestias salvajes; o quizá hayan caído en algún peligro inusual y hayan perecido por toda la eternidad. Por lo tanto, oh príncipe de la raza de Kuru, disipa toda ansiedad de tu corazón y logra lo que deseas, actuando siempre según tus fuerzas”.


			SECCIÓN 27


			Dijo Vaisampayana: Drona, poseedor de elevada energía y de gran discernimiento, dijo entonces: “Las personas como los hijos de Pandu no perecen jamás, ni han de soportar calamidades. Son bravos y hábiles en todas las ciencias, son inteligentes y de sentidos bajo control, virtuosos y agradecidos, obedientes al virtuoso Yudhishthira, siempre acompañando a su hermano mayor, que es conocedor de las conclusiones de la política, de la virtud y el beneficio, que está unido a ellos como si fuese su padre, y que se aferra fuertemente a la virtud y es firme en la verdad. Personas como ellos, devotos de su ilustre y regio hermano, que dotado de gran inteligencia jamás hiere a nadie, y que a su vez obedece a sus hermanos menores, no perecen jamás de ese modo. ¿Por qué no habría de ser capaz (Yudhishthira), el hijo de Pritha, dueño del conocimiento de la política, de restaurar la prosperidad de sus hermanos que son tan obedientes, devotos y magnánimos? Por este hecho es que ellos esperan cuidadosamente que llegue su oportunidad. Por lo tanto, hagan ahora lo que deba hacerse, luego de la apropiada reflexión, con presteza y sin perder tiempo. Y que se establezca la morada que habrán de ocupar los hijos de Pandu, de almas bajo control en cuanto a todos los propósitos de la vida. Los Pandavas, heroicos e intachables, poseedores de mérito ascético, son difíciles de encontrar (durante el período de ocultamiento). El hijo de Pritha es inteligente, poseedor de todas las virtudes, devoto de la verdad y versado en los principios de la política, dotado de pureza y santidad, y encarnación de energía inconmensurable, y puede consumir (a sus adversarios) con una simple mirada de sus ojos. Enterados de ello, hagan lo correcto. ¡Por lo tanto, volvamos a buscarlos, mandando Brahmines y Charanas, ascetas coronados por el éxito, y otras personas semejantes que puedan llegar a tener conocimiento de estos héroes!”.


			SECCIÓN 28


			Vaisampayana dijo: A continuación, el antepasado de los Bharatas, Bhishma el hijo de Santanu, versado en los Vedas, conocedor de las propiedades de tiempo y lugar, y poseedor del conocimiento de todo deber y moral, luego que hubo concluido la alocución de Drona aplaudió las palabras del preceptor y pronunció para beneficio de los Bharatas estas palabras congruentes con la virtud, que expresaban su cariño hacia el virtuoso Yudhishthira, palabras raramente pronunciadas por hombres deshonestos, y siempre aprobadas por los honestos. Y las palabras que pronunció Bhishma fueron completamente imparciales, y los sabios las veneraron. Y dijo el abuelo de los Kurus: “Las palabras que ha pronunciado el regenerado Drona, conocedor de la verdad de todo asunto, tienen mi aprobación. No tengo dudas en decirlo. Esos héroes jamás pueden encontrarse en infortunio, pues están dotados de todas las señales de buen augurio, observan virtuosos votos, poseen la sabiduría Védica, se dedican a observancias religiosas, son versados en diversas ciencias, obedecen los consejos de los ancianos, se aferran al voto de verdad, están versados en las propiedades del tiempo, cumplen con la promesa que han hecho (respecto de su destierro), son de comportamiento puro, adhieren a los deberes de la orden Kshatriya, obedecen siempre a Keshava (168), son magnánimos, poseedores de gran fortaleza y soportan siempre la carga de los sabios. Los hijos de Pandu, ayudados por su propia energía, ahora llevan una vida de ocultación por obediencia a la virtud, y con certeza, no morirán jamás. Esto es lo que propone mi pensamiento. Por lo tanto, oh Bharata, estoy a favor de emplear la ayuda de honestos consejos en nuestro proceder hacia los hijos de Pandu. No sería política de ningún hombre sabio hacerlos descubrir por medio de espías, y diré lo que deberíamos hacer para con los hijos de Pandu, reflexionando con auxilio del intelecto. Has de saber que nada de lo que diré es por mala voluntad hacia tu persona. La gente como yo jamás debería dar consejos como este al deshonesto, pues sólo deben ofrecerse estos consejos (como el que voy a darte) a los honestos. Por contrario, no ha de ofrecerse jamás un consejo deshonesto. Hijo mío, el que es devoto de la verdad, y obediente hacia los mayores, el que es en verdad sabio, cuando hable en medio de una asamblea debe decir la verdad en toda circunstancia, si para él es un objetivo adquirir la virtud. Por lo tanto, diré que soy de opinión contraria a la de todos estos aquí presentes, con respecto al lugar de residencia de Yudhishthira el justo durante este año decimotercero de su destierro. Hijo mío, el gobernante de la provincia en que resida el Rey Yudhishthira no puede experimentar ninguna desgracia. La gente del país en que more el Rey Yudhishthira será caritativa, generosa, humilde y modesta. La gente del país en que more el Rey Yudhishthira será de agradable palabra, de pasiones controladas, practicantes de la verdad, animosa, saludable, de conducta pura y hábil en sus labores. La gente del lugar donde esté Yudhishthira no puede ser envidiosa ni maliciosa, ni vanidosa ni orgullosa, sino que todos han de adherirse a sus respectivos deberes. Verdaderamente, en el lugar en que resida Yudhishthira, se cantarán por doquier los himnos Védicos, se realizarán los sacrificios y se derramarán siempre las libaciones finales completas, (169) y siempre habrá profusos donativos a los Brahmines. Allí las nubes derramarán sin duda lluvias abundantes, y el país, repleto de buenas cosechas, no padecerá jamás el temor. Allí el arroz no carecerá de grano, los frutos no carecerán de jugo, las guirnaldas de flores no carecerán de fragancia, y la conversación de las personas estará siempre llena de palabras agradables. Allí donde resida el Rey Yudhishthira, las brisas serán deliciosas, las reuniones de las personas serán siempre amistosas, y no habrá causa alguna de temor. Allí el ganado se dará en abundancia, sin que ningún animal sea escuálido, ni débil, y la leche, la cuajada y la manteca serán todas sabrosas y nutritivas. Allí donde habite el Rey Yudhishthira, todos los cereales serán plenamente nutritivos, y todo fruto comestible estará lleno de sabor. Allí donde resida el Rey Yudhishthira, los objetos de todos los sentidos, a saber el gusto, el tacto, el olfato y la audición, estarán dotados de atributos excelentes. Allí donde resida el Rey Yudhishthira, las imágenes y las escenas serán alegres. Y los seres regenerados de ese lugar serán virtuosos y firmes en la observancia de sus deberes respectivos. Verdaderamente, en el país donde puedan haber fijado residencia los hijos de Pandu durante este decimotercer año de su exilio, la gente estará contenta, y será pura de conducta, y sin ningún tipo de tristezas. Ellos serán devotos de los Dioses y los huéspedes, y venerarán a ambos con toda su alma, y serán aficionados a la virtud eterna. Allí donde habite el Rey Yudhishthira, la gente se apartará de todo lo que sea malo, y sólo deseará hacer lo bueno. Practicantes permanentes del sacrificio y de votos puros, repelentes a la insinceridad en el hablar, la gente del lugar donde pueda vivir el Rey Yudhishthira siempre deseará obtener lo que sea bueno, auspicioso y benéfico. Allí donde resida Yudhishthira, la gente ciertamente deseará lograr lo bueno, y sus corazones se inclinarán siempre hacia la virtud, y como sus votos serán agradables, se hallarán dedicados siempre a la adquisición de mérito religioso. Hijo mío, ese vástago de Pritha en quien residen la caridad y la inteligencia, la suprema tranquilidad y la misericordia indudable, la modestia y la prosperidad, la fama, la gran energía y el amor hacia todas las criaturas, no puede ser descubierto (ahora que se ha escondido) ni siquiera por los Brahmines, cuánto menos por personas ordinarias. El sabio Yudhishthira vive oculto en una región cuyas características te he descripto. En cuanto a su excelso modo de vida, no me atrevo a decir nada más. Reflexiona bien en todo esto, oh príncipe de la raza de Kuru, y haz sin pérdida de tiempo lo que pienses que pueda beneficiarte, si de verdad tienes alguna fe en mí”.


			SECCIÓN 29


			Dijo Vaisampayana: Entonces dijo Kripa, el hijo de Saradwata (170): “Lo que ha dicho el anciano Bhishma en lo tocante a los Pandavas es razonable, apropiado a la ocasión, consistente con la virtud y el beneficio, agradable al oído, lleno de profundo raciocinio y digno de su persona. Escucha también lo que quiero decirte respecto de este tema. Conviene que averigües qué sendero han seguido y dónde viven mediante espías, y que adoptes aquellas políticas que puedan acarrearte bienestar. Hijo mío, el que atiende a su bienestar no ha de despreciar ni siquiera a un enemigo ordinario. Qué he de decir entonces, hijo mío, acerca de los Pandavas, que son maestros consumados en todas las armas de combate. Por lo tanto, cuando llegue el momento de la reaparición de los magnánimos Pandavas, que luego de haberse introducido en el bosque pasan actualmente sus días en oculto disimulo, deberías averiguar cuáles son tus fuerzas tanto en tu propio reino como en el de los demás reyes. Sin duda alguna, el regreso de los Pandavas se avecina. Cuando se termine el plazo prometido de exilio, los ilustres y poderosos hijos de Pritha, dotados de valentía inconmensurable, vendrán hacia aquí rebosantes de energía. Por lo tanto, para cerrar con ellos un tratado ventajoso, recurre a políticas sólidas y dedícate a aumentar tus fuerzas y a reforzar tus caudales. Tras averiguar todo esto, hijo mío, compara tus propias fuerzas respecto de las de todos tus aliados, fuertes o débiles. Luego de averiguar la eficacia, la debilidad o la indiferencia de tus fuerzas, así como cuáles de ellas están bien predispuestas y cuales mal predispuestas, debemos ya sea luchar contra el adversario o hacer un pacto con él. Echa mano a las artes de la conciliación, la desunión, el castigo, el soborno, el regalo y la buena conducta, y ataca a tus adversarios y vence al débil por la fuerza, y gánate a tus aliados y a tus tropas con palabras amables. Cuando (de esta manera) hayas fortalecido tu ejército y llenado tu tesoro, entonces el éxito será totalmente tuyo. Cuando hayas hecho todo esto, podrás luchar con los enemigos poderosos que puedan presentarse, cuánto más contra los Pandavas, carentes de tropas y de animales propios. Oh destacado varón, si adoptas estas medidas concordantes con las costumbres de tu orden, lograrás a su debido tiempo una felicidad duradera”.


			SECCIÓN 30


			SUSARMAN CONVENCE A DURYODHANA DE ATACAR A LOS MATSYAS


			Dijo Vaisampayana: Susarman (171), el poderoso Rey de los Trigartas, dueño de innumerables carros, y que anteriormente había sido turbado en muchas y repetidas ocasiones por Kichaka, el Suta de los Matsyas con ayuda de los Matsyas y los Salyas (172), consideró que la oportunidad era favorable, oh monarca, y pronunció sin pérdida de tiempo las siguientes palabras. Y el Rey Susarman, oh monarca, vencido junto a sus parientes por la fuerza del poderoso Kichaka, le dijo a Duryodhana estas palabras, mirando de reojo a Karna: “Mi reino fue invadido por la fuerza en más de una ocasión por el Rey de los Matsyas. El poderoso Kichaka era el generalísimo de ese Rey. Ese hombre artero, iracundo y de alma perversa, cuya osadía era famosa en todo el mundo, ahora ha caído sin embargo a manos de los Gandharvas. Muerto Kichaka, me imagino que el Rey Virata, perdido su orgullo y su soporte, habrá perdido todo su coraje. Pienso que ahora debemos invadir ese reino, si ello te place, oh intachable, y si le place al ilustre Karna y a todos los Kauravas. El accidente que acaba de ocurrir, me imagino, es favorable para nosotros. Por lo tanto, vayamos al reino de Virata, abundante en cereales. Nos apropiaremos de sus joyas, y de diversas otras clases de riquezas, y compartiremos entre nosotros sus poblados y su reino. O si no, invadiremos por la fuerza su ciudad, y nos llevaremos miles de sus excelentes cabezas de ganado de diversa especie. Oh Rey, unamos las fuerzas de los Kauravas y los Trigartas, y llevémonos sus manadas. O de lo contrario, si unimos bien nuestras fuerzas, pondremos en jaque su poder forzándolo a pedir la paz. O si no, destruiremos todas sus huestes, y subyugaremos a los Matsyas. Luego de haberlos puesto en servidumbre por medios justos, viviremos felices en nuestro reino, con lo que sin duda también habrá aumentado tu poderío”. Al escuchar estas palabras de Susarman, Karna habló con el Rey y le dijo: “Susarman ha hablado muy bien; la oportunidad es favorable y promete sernos beneficiosa. Por lo tanto, si así te place, dispongamos nuestras fuerzas en esquema de combate, oh intachable, y tras repartirlas en sus divisiones, partamos de prisa. O si no, que la expedición sea comandada como puedan sugerir Kripa, el hijo de Saradwata, el preceptor Drona y el sabio y anciano abuelo de los Kurus. Oh señor de la tierra, consultemos entre nosotros y prestamente partamos para lograr nuestro fin. ¿Qué nos importan los hijos de Pandu, que se hallan carentes de riqueza, poderío y coraje? O han desaparecido para nuestro bien, o se han ido a las moradas de Yama. Nosotros, oh Rey, iremos sin ansiedades a la ciudad de Virata, y robaremos su ganado y demás riquezas de distintas clases”.


			Vaisampayana continuó: El Rey Duryodhana aceptó aquellas palabras de Karna, el hijo de Surya, y ordenó a prisa a su hermano Dussasana, nacido inmediatamente después que él, y que siempre obedecía sus deseos, diciéndole: “Consulta con los ancianos y dispón sin demora nuestras fuerzas. Junto con todos los Kauravas iremos al lugar señalado. Que también el Rey Susarman, poderoso guerrero, parta acompañado por los Trigartas y una fuerza suficiente de vehículos y animales, rumbo a los dominios de los Matsyas. Y que Susarman salga primero, ocultando sus intenciones cuidadosamente. Nosotros seguiremos detrás suyo al día siguiente en nutridas filas, hacia los prósperos dominios del Rey Matsya. Mas los Trigartas se adelantarán repentinamente contra la ciudad de Virata, y cayendo sobre los vaqueros apresarán esas inmensas riquezas (de ganado). Nosotros a su vez, marcharemos en dos divisiones, y capturaremos miles de excelentes animales provistos de marcas auspiciosas”.


			Vaisampayana continuó: Entonces, oh señor de la tierra, aquellos guerreros Trigartas, marcharon acompañados por su tremendamente osada infantería, en dirección al sudeste, con la intención de abrir hostilidades contra Virata en el deseo de capturar sus vacas. Y Susarman partió el séptimo día de la quincena oscura para capturar las vacas. Y luego, oh Rey, en el día siguiente, octavo de la quincena oscura, partieron los Kauravas acompañados por todas sus tropas para capturar miles de animales.


			SECCIÓN 31


			LOS TRIGARTAS ROBAN EL GANADO A LOS MATSYAS


			Dijo Vaisampayana: Oh Rey poderoso, los magnánimos Pandavas, que habían entrado al servicio del Rey Virata, y que vivían ocultos en su excelente ciudad, lograron completar el período pactado de incógnito. Y luego de que Kichaka muriese, el poderoso Rey Virata, matador de héroes hostiles, comenzó a poner sus esperanzas en los hijos de Kunti. Y cuando expiraba el decimotercer año de su destierro, oh Bharata, fue la ocasión en que Susarman se llevó miles de las cabezas de ganado de Virata. Y cuando se robaron el ganado, los vaqueros de Virata vinieron a la ciudad a toda prisa y vieron a su soberano, el Rey de los Matsyas, sentado en el trono en medio de los sabios consejeros y de aquellos toros entre hombres que eran los hijos de Pandu, y rodeado de bravos guerreros adornados con pendientes y brazaletes. Y tras presentarse ante el Rey Virata, acrecentador de sus dominios, que a la sazón estaba sentado en la corte, los vaqueros se inclinaron ante él y le hablaron diciéndole: “Oh Rey destacadísimo, los Trigartas nos han vencido y humillado en combate a nosotros y a nuestros amigos, y se están llevando el ganado de a millares. Por lo tanto, rescátalo a toda prisa, y procura que no se te pierdan”. Al escuchar estas palabras, el Rey dispuso para la batalla a las fuerzas de los Matsyas, con abundancia de carros, elefantes, caballos, soldados de infantería y estandartes. Y los reyes y príncipes, cada uno en su lugar propio (173) se pusieron velozmente sus resplandecientes y hermosas armaduras, dignas de ser llevadas por héroes. Y Satanika (174), el querido hermano de Virata, se puso una cota de malla construida en diamantino acero, adornada con oro bruñido. Y Madirakshya (175), el siguiente nacido después de Satanika, se puso una fuerte cota de malla laminada con oro y capaz de resistir cualquier proyectil. Y la cota de malla que se puso el propio Rey de los Matsyas era invulnerable, y estaba adornada con cien soles, cien círculos, cien lunares y cien ojos. Y la cota de malla que se puso Suryadatta (176) era brillante como el Sol, revestida en oro, y ancha como cien lotos de la fragante especie (Kahlara (177)). Y la cota de malla que se puso el heroico Sanksha, el hijo mayor de Virata, era impenetrable y confeccionada con acero bruñido, y adornada por cien ojos de oro. Y así fue como aquellos cientos de divinales y poderosos guerreros se vistieron sus coseletes, provistos de armas y ansiosos por batalla. Y luego uncieron a sus carros de color blanco los excelentes corceles revestidos con armadura. Y luego se izó el glorioso estandarte de los Matsyas en el carro excelente del Rey, guarnecido con oro, y parecido por su resplandor al Sol y a la luna. Y también los demás guerreros Kshatriyas izaron a su vez estandartes de diferentes formas y diseños en sus carros adornados de oro. Y el Rey de los Matsyas le habló a su hermano Satanika, nacido después que él, y le dijo: “Me parece que sin duda los muy enérgicos Kanka y Vallava, Tantripala y Damagranthi querrán pelear. Dales carros provistos de estandartes, y que revistan sus cuerpos con hermosas cotas de malla que sean invulnerables y a la vez fáciles de vestir. Y que tengan armas, también. Nunca me podré convencer de que no puedan pelear estos hombres dotados de formas tan marciales, y que poseen brazos parecidos a trompas de fornidos elefantes”. Al escuchar estas palabras del Rey, oh monarca, Satanika ordenó inmediatamente los carros para los hijos de Pritha, a saber el regio Yudhishthira, y Bhima, Nakula y Sahadeva, y por orden del Rey, los aurigas de animoso corazón y mantenedores de la lealtad, prepararon pronto los carros (para los Pandavas). Y los represores de enemigos se calzaron entonces aquellas hermosas cotas de malla, invulnerables y a la vez fáciles de llevar, que había dispuesto Virata para los héroes de fama inmaculada. Y montados en carros tirados por buenos corceles, los hijos de Pritha, heridores de huestes enemigas y hombres destacadísimos, partieron con el corazón animoso. De hecho, aquellos guerreros poderosos, hábiles en la pelea, los toros de la raza de Kuru e hijos de Pandu, los cuatro heroicos hermanos poseedores de una valentía incapaz de ser obstaculizada, montaron en carros adornados con oro y partieron juntos, siguiendo detrás de Virata. Y furiosos elefantes de temible semblante, de más de sesenta años de edad, con colmillos bien formados y las sienes excoriadas rezumantes de secreciones, y que (por tal motivo) parecían nubes cargadas de lluvia, siguieron al Rey como colinas movientes, montados por guerreros entrenados hábiles en la pelea. Y los principales guerreros Matsyas, que siguieron animosamente al Rey, poseían ocho mil carros, mil elefantes y sesenta mil caballos. Y la fuerza de Virata, oh toro entre los Bharatas, a medida que avanzaban siguiendo las huellas de los ganados, tenía un aspecto hermosísimo. Y en su marcha, aquel ejército destacadísimo propiedad de Virata, lleno de soldados armados con fuertes proyectiles y abundante en elefantes, caballos y carros, era un espléndido espectáculo.


			SECCIÓN 32


			LOS MATSYAS PERSIGUEN A LOS TRIGARTAS  Y LOS DERROTAN


			Dijo Vaisampayana: Los heroicos atacantes Matsyas marcharon fuera de la ciudad y se dispusieron en orden de combate, alcanzando a los Trigartas cuando el Sol había pasado por el meridiano. Y excitados ambos por la furia, y con el recíproco deseo de poseer los ganados, los poderosos Trigartas y los Matsyas, irreprimibles en la batalla, prorrumpieron en estruendosos alaridos. Y entonces los furiosos y terribles elefantes montados por los hábiles combatientes de ambos bandos fueron azuzados con varas y ganchos puntiagudos. Y el enfrentamiento que en el momento en que el Sol se hallaba cercano al horizonte, oh Rey, se produjo entre infantería, caballería, carros y elefantes por ambos lados, fue como el que antiguamente se produjera entre los Dioses y los Asuras, fiero y terrible, capaz de hacer que a uno se le ericen los cabellos, y destinado a aumentar la población del reino de Yama. Y cuando los combatientes se lanzaron unos contra otros, hiriéndose y dando tajos, comenzaron a elevarse densas nubes de polvo, de manera que no se podía ver cosa alguna. Y los pájaros, cubiertos por el polvo que levantaron los ejércitos contendientes, comenzaron a descender a tierra. Y el propio Sol desapareció detrás de la espesa nube de flechas lanzadas, y el firmamento se veía brillar como si hubiera miríadas de luciérnagas. Y pasando de una mano a la otra sus arcos, cuyas empuñaduras se hallaban engastadas de oro, los héroes comenzaron a abatirse mutuamente, descargando sus flechas a diestra y siniestra. Y los carros chocaron contra otros carros, los infantes contra otros infantes, jinetes contra jinetes, y elefantes contra elefantes poderosos. Y furiosamente se toparon unos y otros con espadas y hachas, con flechas barbadas y jabalinas y mazas de hierro. Y aunque aquellos guerreros poderosamente armados se atacaron furiosamente unos a otros, oh Rey, aún así ninguno de los dos bandos lograba prevalecer sobre el otro. Y se vieron rodar por tierra cubiertas de polvo las cabezas cercenadas, algunas con bellas narices, algunas con sus labios superiores profundamente lacerados, algunas aún adornadas con pendientes, y otras partidas por heridas en medio de los cabellos bien cortados. Y pronto el campo de batalla se halló sembrado de miembros de guerreros Kshatriyas, cercenados por las flechas, que parecían troncos caídos de árboles Sala. Y el campo de batalla adquirió suma hermosura, esparcido con aquellas cabezas adornadas con pendientes y brazos untados con sándalo que parecían cuerpos de serpientes. Y mientras los carros luchaban contra los carros, los jinetes contra los jinetes, los infantes contra los infantes, y los elefantes contra los elefantes, la tremenda polvareda pronto se empapó con torrentes de sangre. Y algunos de los combatientes comenzaron a desvanecerse, y los guerreros comenzaron a pelear sin poner cuidado en consideración alguna de humanidad, amistad o parentesco. Y con su camino y su visión impedida por la descarga de flechas, los buitres comenzaron a aterrizar en el suelo. Pero aunque aquellos combatientes de brazo fuerte luchaban furiosamente entre ellos, todavía los héroes de ambos bandos no conseguían dispersar a sus antagonistas. Y Satanika mató a más de cien enemigos, y Visalaksha (178) a más de cuatrocientos, y los dos poderosos guerreros penetraron en el núcleo de la gran hueste de los Trigartas. Y tras haberse introducido en el corazón de la hueste Trigarta, estos famosos y poderosos héroes comenzaron a hacer que sus antagonistas perdieran el tino haciendo que comenzara un conflicto cuerpo a cuerpo, combate en que los luchadores se atrapaban unos a otros por los cabellos y se desgarraban mutuamente con las uñas. Y al divisar el punto en donde se habían estacionado los carros de los Trigartas en nutrida cantidad, los héroes por último dirigieron hacia allí su ataque. Y el Rey Virata, destacadísimo guerrero en carro, llevando a Suryadatta en la vanguardia y a Madiraksha (179) en la retaguardia, tras destruir en el conflicto a quinientos carros, ochocientos caballos y cinco guerreros en grandes carros, realizó varias hábiles maniobras en su carro sobre aquel campo de batalla. Y finalmente el Rey se llegó hacia el gobernante de los Trigartas, que montaba un carro de oro. Y los magnánimos y poderosos guerreros, deseosos de pelea, se lanzaron uno contra otro rugiendo como dos toros en un establo. Entonces Susarman, ese toro entre hombres, irreprimible en el combate, desafió al Matsya a combate singular en carro. Entonces los guerreros excitados por la furia se lanzaron uno contra otro en sus carros y comenzaron a descargar lluvias de flechas sobre el otro como nubes que derramaran torrentes de lluvia. Y enfurecidos con el rival, los feroces guerreros, ambos expertos en las armas, los dos armados con espadas, dardos y mazas, se movieron por (todo el campo de batalla), atacándose mutuamente con flechas afiladas. Entonces el Rey Virata hirió a Susarman con diez flechas, y además a cada uno de sus cuatro caballos con cinco flechas. Y también Susarman, irresistible en combate y versado en armas fatales, hirió al Rey de los Matsyas con cincuenta filosas flechas. Y en ese momento, oh poderoso monarca, como consecuencia del polvo que había en el campo de batalla, tanto los soldados de Susarman como los del Rey Matsya no podían distinguirse uno al otro.


			SECCIÓN 33


			Dijo Vaisampayana: En ese momento, oh Bharata, cuando el mundo se encontraba envuelto en polvo y en la penumbra nocturna, los guerreros de ambos bandos descansaron un tiempo (180) sin romper el orden de batalla. Y luego salió la luna, disipando la oscuridad e iluminando la noche para alegría de los corazones de los guerreros Kshatriyas. Y cuando todo volvió a verse, la batalla comenzó de nuevo. Y ardía con tanta furia que los combatientes no podían distinguirse unos a otros. Y entonces Susarman, el señor de los Trigartas, y su hermano menor, acompañados por todos sus carros, se lanzaron contra el Rey de los Matsyas. Y aquellos toros entre los Kshatriyas, los (regios) hermanos descendieron de sus carros y se lanzaron furiosamente con la maza en mano contra los carros del adversario. Y las huestes enemigas se atacaron ferozmente con mazas y espadas y cimitarras, hachas de combate y dardos barbados de agudo filo y puntas excelentemente templadas. Y el Rey Susarman, señor de los Trigartas, luego de haber logrado vencer y oprimir a todo el ejército Matsya con su energía, se lanzó impetuosamente contra el propio Virata, que también era poseedor de gran energía. Y los dos hermanos mataron dos de los corceles de Virata y a su auriga, y también a los soldados que protegían su retaguardia, y lo capturaron vivo una vez que lo despojaron de su carro. Luego, afligiéndolo por demás, como un hombre lujurioso afligiendo a una doncella indefensa, Susarman puso a Virata en su propio carro, y partió velozmente hacia fuera del campo. Y cuando el poderoso Virata fue despojado de su carro y llevado cautivo, los Matsyas, hostigados por los Trigartas, comenzaron a huir atemorizados en todas direcciones. Y al verlos movidos por el pánico, Yudhishthira el hijo de Kunti le habló al armipotente Bhima, subyugador de enemigos y le dijo: “El Rey de los Matsyas ha sido capturado por los Trigartas. Oh armipotente, rescátalo de manera que no caiga en poder del enemigo. Ya que hemos vivido felices en la ciudad de Virata, con todos nuestros deseos satisfechos, corresponde que repares esa deuda, oh Bhimasena, (liberando al Rey)”. Ante eso Bhimasena respondió: “Oh Rey, lo voy a liberar según tú me lo ordenas. Observa la hazaña que lograré (hoy) al combatir contra el adversario, apoyado tan sólo en la fuerza de mis brazos. Manténte a un lado, oh Rey, junto con nuestros hermanos y presencia hoy mi habilidad. Arrancaré ese poderoso árbol de tronco enorme, que parece una maza, y dispersaré al enemigo”.


			Vaisampayana prosiguió: Al ver que Bhima fijaba la vista en ese árbol como un elefante enloquecido, el heroico Rey Yudhishthira el justo le habló a su hermano diciéndole: “Oh Bhima, no cometas una acción tan imprudente. Deja en pie a ese árbol. No debes lograr tales hazañas de modo sobrehumano usando ese árbol, oh Bharata, pues si lo hicieras, la gente te reconocería y diría: “Ese es Bhima”. Por lo tanto, apela a cualquier arma humana, como el arco (y flechas) o un dardo, o una espada o un hacha de combate. Y por tal motivo, oh Bhima, empuña un arma que sea humana y libera al Rey sin darle a nadie la posibilidad de que te reconozcan con certeza. Los mellizos, llenos de gran fuerza, defenderán tus ruedas. ¡Luchen juntos, hijo mío, y liberen al Rey de los Matsyas!”.


			Vaisampayana prosiguió: Ante estas palabras, el poderoso Bhimasena, poseedor de enorme velocidad, empuñó prestamente un arco excelente, y con él disparó impetuosamente una lluvia de flechas, espesa como el chubasco de una nube cargada de lluvia. Y luego Bhima se lanzó con furia contra Susarman, hombre de terribles acciones, y le dio seguridad a Virata diciendo: “¡Oh buen Rey!”, (181) y le dijo al señor de los Trigartas: “¡Detente! ¡Detente!”. Al ver a Bhima, semejante a Yama, que le iba en zaga gritándole: “¡Detente, Detente! ¡Observa esta hazaña magnífica, este combate que se nos presenta!”. Susarman, toro entre guerreros, consideró con seriedad (la situación) y luego de empuñar su arco se dio vuelta junto con sus hermanos. En un abrir y cerrar de ojos, Bhima destrozó los carros que procuraban hacerle frente. Y en seguida cientos y miles de carros y elefantes y caballos, y jinetes y arqueros valientes y feroces fueron derribados por las manos de Bhima ante la propia vista de Virata. Y la infantería enemiga comenzó a morir a manos del ilustre Bhima, que iba maza en mano. Y al ver aquella tremenda carnicería, Susarman, irreprimible en el combate, pensó para sus adentros: “Me parece que mi hermano ha sucumbido en medio de su poderoso ejército. ¿Será que mis fuerzas van a ser aniquiladas?”. Y tensando la cuerda de su arco hasta sus orejas, Susarman se dio vuelta y comenzó a disparar incesantemente flechas de agudo filo. Y al ver que los Pandavas regresaban a la carga en sus carros, los guerreros Matsyas de la poderosa hueste, azuzaron a sus corceles y dispararon excelentes proyectiles destinados a triturar a los soldados Trigartas. Y también el hijo de Virata, sobremanera exasperado, comenzó a realizar prodigiosas hazañas de osadía. Y Yudhishthira, el hijo de Kunti, mató mil (enemigos) y Bhima mandó a las moradas de Yama a siete mil. Y Nakula con sus flechas mandó a setecientos (a su juicio final). Y el poderoso Sahadeva, a las órdenes de Yudhishthira, dio muerte a trescientos valientes guerreros. Y luego de abatir este número de adversarios, el fiero y valiente guerrero Yudhishthira, con sus armas en vilo, se lanzó contra Susarman. Y arrojándose impetuosamente contra Susarman, el Rey Yudhishthira, destacadísimo guerrero en carro, lo atacó con voleas de flechas. Y a su vez Susarman, muy enfurecido, hirió velozmente a Yudhishthira con nueve flechas, y a cada uno de sus cuatro corceles con cuatro flechas. Entonces Bhima, el hijo de Kunti de veloces movimientos, se acercó a Susarman, oh Rey, y aplastó a sus caballos. Y tras haber liquidado también a los soldados que protegían su retaguardia, arrastró a tierra al auriga de su antagonista. Y al ver que el carro del Rey de los Trigartas estaba sin conductor, el defensor de las ruedas de su carro, el famoso y valiente Madiraksha se acercó presuroso en su ayuda. Y entonces, el poderoso Virata bajó de un salto del carro de Susarman y tras haber tomado la maza de éste, corrió en su persecución. Y a pesar de sus años, se movía sobre el campo con la maza en la mano igual que un joven lleno de vida. Y al ver que Susarman escapaba, Bhima le habló diciendo: “¡Desiste, oh príncipe! ¡No te cuadra semejante huida! ¿Cómo pudiste querer llevarte el ganado a la fuerza, con este poco coraje que muestras? ¿Cómo además te encorvas de ese modo ante los adversarios, abandonando a tus seguidores?”. Ante estas palabras del hijo de Pritha, el poderoso Susarman, señor de incontables carros le dijo a Bhima: “¡Espera, espera!” Y se dio vuelta repentinamente lanzándose sobre él. Entonces Bhima, el hijo de Pandu, saltó de su carro como sólo él podía hacerlo (182) y se lanzó a la carga con gran frescura, deseando quitarle la vida a Susarman. Y anheloso de capturar al Rey Trigarta que avanzaba contra él, el poderoso Bhimasena se le arrojó encima impetuosamente como un león se arroja sobre una corzuela. Y el armipotente Bhima, en su impetuoso avance, capturó a Susarman por los cabellos, lo alzó furioso por los aires y lo estrelló contra el suelo. Y mientras Susarman gritaba agónicamente, el armipotente Bhima le pateó la cabeza, le puso su rodilla encima del pecho y le descargó severísimos golpes. Y el Rey de los Trigartas, terriblemente afligido por aquellos puntapiés quedó exánime. Y cuando el Rey de los Trigartas, despojado de su carro, fue capturado de ese modo, todo el ejército Trigarta atacado por el pánico rompió filas y escapó en todas direcciones, y los poderosos hijos de Pandu, modestos y observantes de sus votos, confiados en la fuerza de sus propios brazos, tras haber vencido a Susarman y rescatar el ganado así como las demás clases de bienes, disipando así la angustia de Virata, se mantuvieron en pie delante del monarca. Y entonces dijo Bhimasena: “Este bribón acostumbrado a las malas acciones no merece escapar de mis manos con vida. ¿Pero qué puedo hacer? ¡El Rey es demasiado clemente!”. Y entonces tomó del cuello a Susarman, que yacía caído en tierra, desmayado y cubierto de polvo, y tras atarlo sólidamente, Vrikodara el hijo de Pritha lo puso sobre su carro y se dirigió hacia donde estaba Yudhishthira en el centro del campo. Y entonces Bhima le mostró a Susarman al monarca. Y al ver a Susarman en aquel estado, el Rey Yudhishthira, tigre entre hombres, se dirigió con una sonrisa a Bhima, ese ornamento de las batallas, y le dijo: “Que este pésimo sujeto quede en libertad”. Bhima, ante tales palabras, le habló al poderoso Susarman y le dijo: “Oh bribón, si deseas vivir, escucha estas palabras mías. En toda corte y asamblea de hombres, deberás decir: “Soy un esclavo”. Sólo con esa condición te otorgaré la vida. En verdad, esta es la ley para los vencidos”. Entonces su hermano mayor se dirigió con afecto a Bhima y le dijo: “Si respetas mi autoridad, libera a este malvado individuo. Ya ha quedado convertido en esclavo del Rey Virata”. Y luego se volvió hacia Susarman y le dijo: “Eres libre. Vete como un hombre libre, y nunca vuelvas a actuar de este modo”.


			SECCIÓN 34


			Dijo Vaisampayana: Susarman, tras estas palabras de Yudhishthira, quedó abatido por la vergüenza, y agachó la cabeza. Y liberado (de su esclavitud) fue a ver al Rey Virata, y tras haber reverenciado al monarca, partió. Y a su vez los Pandavas, confiados en la fuerza de sus brazos, dotados de modestia y cumplidores de sus votos, tras haber dado muerte a sus enemigos y liberar a Susarman, pasaron felizmente aquella noche en el campo de batalla. Y Virata gratificó con honores y riquezas a aquellos poderosos guerreros, hijos de Kunti, que poseían una destreza sobrehumana. Y Virata les dijo: “Todas mis joyas son desde ahora tan mías como de ustedes. Vivan felices entre nosotros según les plazca. Y a ustedes, oh heridores de adversarios en batalla, les otorgaré doncellas embellecidas con adornos, abundancia de riquezas, y otras cosas que puedan ser de su agrado. Hoy, librado de peligro gracias al coraje de ustedes, me voy coronado con la victoria. Conviértanse todos ustedes en señores de los Matsyas”.


			Vaisampayana continuó: Y cuando el Rey de los Matsyas les hubo dicho tales cosas, los descendientes de los Kurus encabezados por Yudhishthira, juntaron sus manos y de diversas formas le respondieron, diciéndole: “Estamos complacidos con todo lo que dijiste, oh monarca. Sin embargo, mucho más nos ha complacido que hoy hayas sido liberado de tus enemigos”. Ante esta respuesta, Virata, destacado entre los reyes y señor de los Matsyas volvió a hablarle a Yudhishthira y le dijo: “Ven, quiero otorgarte la soberanía de los Matsyas. Y además quiero concederte objetos poco comunes en este mundo, y objetos de deseo, pues te mereces todo lo que está en mis manos. Oh destacado Brahmin de la orden Vaiyaghra, te otorgaré joyas y ganado, oro, rubíes y perlas. Me inclino ante ti. Es gracias a ti que hoy vuelvo a ver una vez más a mis hijos y a mi reino. Estaba afligido y amenazado por el desastre y el peligro, y por tu destreza no he sucumbido ante el adversario”. Entonces Yudhishthira volvió a dirigirse al Matsya y le dijo: “Estamos contentísimos con las deliciosas palabras que has pronunciado. Ojalá que seas siempre feliz, y que siempre practiques la humanidad para con todas las criaturas. Que ahora por tu orden partan velozmente los mensajeros hacia la ciudad, para que comuniquen las buenas nuevas a nuestros amigos, y que proclamen tu victoria. Al escuchar estas palabras, el Rey Matsya dio órdenes a los mensajeros y les dijo: “Vayan a la ciudad, y proclamen mi victoria en la batalla. Y que salgan de la ciudad doncellas y cortesanos, vestidos con todos los adornos y llevando toda clase de instrumentos musicales”. Los hombres, luego de escuchar estas órdenes del Rey de los Matsyas, confiaron el mandato a su memoria, y partieron con el corazón animoso. Y tras haber llegado a la ciudad esa misma noche, proclamaron en horas del amanecer la victoria del Rey en las puertas de la ciudad.


			SECCIÓN 35


			LOS KAURAVAS ENTRAN AL REINO DE VIRATA  Y ROBAN EL GANADO


			Dijo Vaisampayana: “Cuando el Rey de los Matsyas había partido en persecución de los Trigartas, deseando recobrar los ganados, Duryodhana y sus consejeros invadieron los dominios de Virata. Y Bhishma, Drona, Karna y Kripa, versados en las mejores armas, y Aswatthaman (183), y el hijo de Suvala, y Dussasana, y Vivingsati (184) y Vikarna (185), Chitrasena (186), dueño de gran energía, y Durmukha (187) y Dussaha (188), fueron los guerreros que entre otros muchos entraron en los dominios de los Matsyas y velozmente repelieron a los vaqueros del Rey Virata y se llevaron por la fuerza los ganados. Y los Kauravas rodearon todos los lados con sus carros y se llevaron sesenta mil vacas. Y el alarido de dolor de los pastores, heridos por los guerreros en aquel conflicto terrible, fue estruendoso. Y el jefe de los pastores, aterrorizado, montó a prisa en un carro y partió rumbo a la ciudad, lamentándose en su aflicción. Y tras entrar a la ciudad del Rey, avanzó hacia el palacio y tras bajar presuroso del carro, entró para relatar (lo ocurrido). Y al ver al orgulloso hijo del Matsya llamado Bhuminjaya (189), le contó todo acerca del robo de los ganados del Rey. Y le dijo: “Los Kauravas están llevándose sesenta mil vacas. Por lo tanto, oh aumentador de la gloria del reino, levántate y ve a traer de vuelta el ganado. Si tú, oh príncipe, deseas lograr el bien (del reino), parte ya sin pérdida de tiempo. Por cierto, el Rey de los Matsyas te dejó a ti en la ciudad vacía. El Rey (tu padre) se jacta de ti ante la corte, y dice: “Mi hijo, que es igual a mí, es un héroe y es quien sustenta (la gloria de) mi raza. Mi hijo es un guerrero experto con las flechas y las armas, y posee un gran coraje”. ¡Ah, haz que sean verdad las palabras de ese señor de hombres! Oh jefe de los dueños de rebaños, trae de regreso los ganados después de derrotar a los Kurus, y consume sus tropas con la terrorífica energía de tus flechas. Perfora las filas del adversario con flechas rectas de alas doradas, descargadas desde tu arco, como un elefante-jefe se arroja sobre una manada. Tu arco es como una Vina. Sus dos extremos representan los trastes de marfil; su cordel, es como la cuerda principal; su mango es como el clavijero, y las flechas que dispara son sus notas musicales. Haz tañer esa Vina de sonidos musicales (190) en medio del enemigo. Que tus caballos de plateados reflejos sean uncidos al carro, oh señor, y que se alce tu estandarte que lleva como emblema el león de oro. Que tus flechas de agudo filo, portadoras de alas de oro, sean disparadas por tus fuertes brazos y obstruyan el camino de esos reyes, y eclipsen al mismo Sol. Tras vencer a todos los Kurus en combate, como el portador del rayo derrotara a los Asuras, regresa luego a la ciudad después de alcanzar elevado renombre. Oh hijo del Rey de los Matsyas, tú eres el único refugio de este reino, como Arjuna, destacado entre los guerreros virtuosos, lo es para los hijos de Pandu. Así como es Arjuna para sus hermanos, sin duda tú eres el refugio de los que viven dentro de estos dominios. De verdad nosotros, los súbditos de este reino, te tenemos como protector”.


			Vaisampayana continuó: El príncipe, que se dedicaba a alabarse a sí mismo dentro de los aposentos de las mujeres, ante estas palabras inspiradores de coraje, dichas por el pastor delante de las damas, dijo estas palabras.


			SECCIÓN 36


			UTTARA DECLARA QUE NO PUEDE IR TRAS LOS KAURAVAS


			Dijo Uttara (191): “Firme y todo como soy en el uso del arco, partiría este mismo día en busca de los ganados si tan sólo hubiera alguien diestro en la conducción de los caballos que fuera mi auriga. Sin embargo, no conozco al hombre que pueda ser mi auriga. Por lo tanto, búsquenme sin tardanza un auriga, pues estoy dispuesto a partir. Mi propio auriga fue abatido en una gran batalla que se libró de día en día a lo largo de un mes, o por lo menos por veintiocho noches. Apenas consiga otra persona versada en el manejo de los corceles, partiré inmediatamente, tras izar en alto mi propio estandarte. Penetraré en el centro del ejército hostil lleno de elefantes, caballos y carruajes, y traeré las vacas, luego de vencer a los Kurus que son débiles en fuerza y flojos con las armas. Como un segundo portador del rayo que aterrorizara a los Danavas, traeré de vuelta al ganado en este mismo instante, afligiendo en el combate a Duryodhana y a Bhishma, Karna, Kripa, a Drona con su hijo y a otros poderosos arqueros reunidos para la pelea. Los Kurus se llevan las vacas al no encontrar a nadie (que los enfrente). ¿Qué puedo hacer, dado que no estoy allí? Hoy los Kurus reunidos presenciarán mi coraje. Y se dirán unos a otros: ‘¿Será Arjuna en persona el que nos hace frente?’”.


			Vaisampayana continuó: Tras haber escuchado las palabras que dijo el príncipe, y plenamente conciente del significado de todas las cosas, Arjuna habló al poco rato en privado a su esposa querida, de intachable belleza, con Krishnaa, la princesa de Panchala, la hija de Drupada, de esbelta figura, nacida del fuego (del sacrificio) y dotada de las virtudes de veracidad y honestidad, y siempre atenta al bien de sus esposos. Y el héroe le dijo animadamente: “Oh bellísima, ve y dile sin demora por pedido mío a Uttara: ‘Ese Brihannala fue antiguamente el resuelto y consumado auriga de (Arjuna) el hijo de Pandu. Probado en más de una batalla, ése será tu auriga’”.


			Vaisampayana continuó: Al escuchar las palabras que pronunciaba el príncipe una y otra vez entre todas las mujeres, Panchali no pudo soportar tranquilamente las alusiones a Vibhatsu. Y la pobre princesa de Panchala dio un tímido paso al frente separándose de las mujeres, y le dijo gentilmente esas palabras: “El joven apuesto que semeja un poderoso elefante y que es conocido por Brihannala, fue antiguamente el auriga de Arjuna. Yo conocí a ese discípulo del ilustre guerrero, inferior a nadie en el manejo del arco, mientras vivía con los Pandavas. Él era el que sostenía las riendas de los excelentes caballos de Arjuna cuando Agni consumió el bosque de Khandava. Con él haciendo de auriga, Partha conquistó a todas las criaturas de Khandavaprastha. ¡De hecho, no hay auriga que pueda igualarlo!”.


			Uttara dijo: “Oh Sairindhri, tú sabes bien qué puede ser o no ser ese individuo del sexo neutro. Sin embargo, oh bendita, no puedo pedirle personalmente a Brihannala que sostenga las riendas de mis caballos”.


			Draupadi le dijo: “¡Oh héroe, Brihannala obedecerá de seguro las palabras de tu hermana menor, esa doncella de graciosas caderas! Si consiente en ser tu auriga, sin duda regresarás después de derrotar a los Kurus y rescatar a las cabezas de ganado”.


			Uttara, ante estas palabras de la Sairindhri, habló con su hermana y le dijo: “Ve, oh niña de intachable belleza, y trae aquí a Brihannala”. Y ella, enviada por su hermano, se dirigió a prisa al salón de bailes donde el armipotente hijo de Pandu estaba viviendo bajo un disfraz.


			


			SECCIÓN 37


			ARJUNA ES CONVENCIDO PARA SER  EL AURIGA DE UTTARA


			Dijo Vaisampayana: Tras ser enviada por su hermano mayor, la afamada hija del Rey de los Matsyas, adornada con un collar de oro, obediente a su hermano, y poseedora de cintura estrecha como la de una avispa, dotada de un esplendor como el de Lakshmi en persona, (192) adornada con las plumas del pavo real, de esbelta figura y graciosos miembros, sus caderas rodeadas por una zona de perlas, sus pestañas levemente curvadas y todas sus formas dotadas de la mayor gracia, se dirigió a prisa al salón de danza como la descarga del relámpago se abalanza desde un cúmulo de oscuros nubarrones. (193) Y la impecable y auspiciosa hija de Virata, de hermosos dientes y estrecha cintura, de muslos próximos entre sí, semejante cada uno a la trompa de un elefante, con su persona adornada por una excelsa guirnalda, buscó al hijo de Pritha como una elefanta busca a su compañero. Y aquella encantadora y adorable doncella, semejante a una piedra preciosa o a la encarnación personificada de la prosperidad de Indra, de excelsa belleza y grandes ojos, saludó a Arjuna. Y tras ser saludado, Partha interrogó a la doncella de muslos ajustados y dorada tez diciéndole: “¿Qué te trae por aquí, doncella vestida con collares de oro? ¿Por qué estás tan apurada, oh niña de ojos de gacela? ¿Por qué está tan desanimado tu rostro, oh hermosísima dama? ¡Explícame ya mismo todo esto!”.


			Vaisampayana continuó: Al ver, oh Rey, que su amiga la princesa de grandes ojos se hallaba (en semejante aprieto), su amigo (Arjuna) le preguntó animosamente (con aquellas palabras) por las causas que la llevaban allí. Y tras haberse acercado a aquel toro entre hombres, la princesa, de pie en medio de sus asistentes mujeres, con la adecuada modestia, (194) le habló diciéndole: “Oh Brihannala, los Kurus se están llevando el ganado del reino, y para recuperarlos mi hermano quiere partir arco en mano. No hace demasiado tiempo, su propio auriga resultó muerto en combate, y no hay nadie comparable al difunto que pueda servir como auriga de mi hermano. Y cuando él se esforzaba por encontrar un auriga, oh Brihannala, la Sairindhri se refirió a tu habilidad para la conducción de los caballos. Tú fuiste antiguamente el auriga favorito de Arjuna, y contigo fue que ese toro entre los hijos de Pandu subyugó por sí solo toda la tierra. Por lo tanto, oh Brihannala, haz de auriga para mi hermano. (En estos momentos) nuestro ganado seguramente habrá sido arreado por los Kurus a gran distancia. ¡Si ante este pedido mío no actúas en función de mis palabras, dado que te pido este servicio movida por el afecto, renunciaré a mi vida!”. Exhortado así por su amiga de graciosas caderas, el opresor de enemigos, dotado de inconmensurable osadía, se presentó ante el príncipe. Y como una elefanta que corre detrás de su pequeño, la princesa dueña de enormes ojos siguió al héroe que avanzaba con paso presuroso como un elefante con las sienes excoriadas. Y al verlo desde lejos, el propio príncipe le dijo: “¡Contigo como auriga, Dhananjaya el hijo de Kunti logró complacer a Agni en el bosque de Khandava y subyugó al mundo entero! La Sairindhri me habló de ti. Ella conoce a los Pandavas. Por lo tanto, oh Brihannala, como antes lo hicieras sostén ahora las riendas de mis corceles, ya que estoy ansioso de pelear contra los Kurus y rescatar mis riquezas pecuarias. ¡Antiguamente fuiste el auriga querido de Arjuna, y fue contigo que ese toro entre los hijos de Pandu subyugó él solo a la tierra entera!”. Ante estas palabras, Brihannala le respondió al príncipe diciéndole: “¿Qué habilidad voy a tener yo para hacer de auriga en el campo de batalla? Si se tratara de canciones o de bailes o de instrumentos musicales o cosas por el estilo, podría entretenerte con ellos, pero, ¿cuál es mi habilidad para hacer de auriga?”.


			Uttara le dijo: “¡Oh Brihannala, aunque seas cantor o bailarín, alza (por esta vez) las riendas de mis excelentes corceles, y monta sobre mi carro sin pérdida de tiempo!”.


			


			Vaisampayana continuó: Aunque el opresor de enemigos, el hijo de Pandu, sabía muy bien del tema, aún así en presencia de Uttara comenzó a cometer muchos errores para divertirse. Y cuando quiso ponerse la cota de malla sobre su cuerpo de abajo hacia arriba, las doncellas de grandes ojos, al verlo se lanzaron a reír a carcajadas. Y al verlo ignorar cómo ponerse una armadura, el propio Uttara revistió a Brihannala con una costosa cota de malla. Y tras revestir su cuerpo con una excelsa armadura de solares resplandores, hizo izar su estandarte que llevaba la figura de un león, e hizo que Brihannala fuera su auriga. Y con Brihannala teniéndole las riendas, el héroe partió llevándose consigo muchos arcos carísimos y gran número de hermosas flechas. Y Uttaraa, su amiga, y sus doncellas le dijeron entonces a Brihannala: “Oh Brihannala, tráenos (cuando regreses) distintas clases de telas bellas y finas para que juguemos, una vez que hallas vencido a los Kurus reunidos para la batalla, entre quienes se destacan Bhishma y Drona. Ante lo que Partha, el hijo de Pandu, dijo sonriendo con voz profunda como el tronar de las nubes a aquella bandada de hermosas doncellas: “Si Uttara puede vencer en combate a esos poderosos guerreros, tengan la certeza de que les traeré telas excelentes y hermosas”.


			Vaisampayana continuó: Luego de decir tales palabras, el heroico Arjuna espoleó a los caballos en dirección al ejército de los Kurus, sobre el que flotaban innumerables estandartes. En el momento en que partían, damas ancianas y doncellas, y Brahmines de estrictos votos, vieron a Uttara sentado en su excelente carro y a Brihannala por auriga, bajo el gran estandarte izado en alto, y caminaron en derredor del carro para bendecir al héroe. Y las mujeres dijeron: “Oh Brihannala, que hoy sea tuya la victoria que Arjuna, de pisada de toro, logró antiguamente en ocasión del incendio del bosque de Khandava, cuando te enfrentes hoy contra los Kurus con el príncipe Uttara”.


			SECCIÓN 38


			UTTARA SE AMEDRENTA ANTE LA VISIÓN  DEL EJÉRCITO ENEMIGO


			Vaisampayana dijo: Luego de que salieran de la ciudad, el intrépido hijo de Virata habló con su auriga y le dijo: “Avanza hacia donde se hallan los Kurus. Tras derrotar a los Kurus reunidos que han venido aquí con el deseo de victoria y rescatar rápidamente de sus manos mi ganado, regresaré a la capital”. Ante estas palabras del príncipe, el hijo de Pandu espoleó a los excelentes corceles, y estos, dotados de la velocidad del viento y adornados con collares de oro, al ser espoleados por aquel león entre hombres, parecían volar por los aires. Y no habían avanzado demasiado cuando los heridores de enemigos, Dhananjaya y el hijo del Matsya, avistaron el ejército de los poderosos Kurus. Y avanzando hacia el cementerio, se encontraron con los Kurus y divisaron a su ejército dispuesto en orden de batalla. Y aquel enorme ejército parecía como el vasto mar, o como un bosque de innumerables árboles moviéndose contra el cielo. Y luego vieron el polvo que levantaba aquel ejército al moverse, oh excelencia entre los Kurus, polvo que llegaba hasta el cielo y obstruía la vista de todas las criaturas. Y al ver aquella poderosa hueste, donde abundaban elefantes, caballos y carros, y protegida por Karna, Duryodhana, Kripa y el hijo de Santanu (195), y Drona, aquel inteligente y magno arquero, junto con su hijo (Aswatthaman), el hijo de Virata, agitado por el temor y con todos los vellos de su cuerpo erizados, le habló a Partha de este modo: “No me atrevo a pelear contra los Kurus. Mira, todos los vellos del cuerpo se me han erizado. No soy capaz de batallar contra esta hueste incontable de los Kurus, en la que abundan guerreros heroicos que son extremadamente feroces y difíciles de vencer hasta para los celestiales. No me aventuro a penetrar en el ejército de los Bharata, que consta de terribles arqueros y en el que abundan caballos y elefantes, carros y soldados de infantería y estandartes. Mi mente está perturbadísima de sólo ver al adversario en el campo de batalla en el que se encuentran Drona y Bhishma, Kripa y Karna, Vivingsati, Aswatthaman y Vikarna, Saumadatti (196) y Bahlika (197), y también el heroico Rey Duryodhana, destacado entre los guerreros en carro, y otros muchos espléndidos arqueros, todos diestros en el combate. Se me ha puesto la piel de gallina, y desmayo de temor ante la mera vista de los Kurus, esos heridores dispuestos en orden de batalla”.


			Vaisampayana continuó: Y el tonto y desanimado Uttara, por pura necedad, comenzó a lamentarse (de su suerte) en presencia del exaltado (Arjuna) disfrazado (de auriga suyo) con estas palabras: “Mi padre ha salido a enfrentar a los Trigartas y se llevó consigo todo su ejército, dejándome en la ciudad vacía. No tengo tropas que me asistan. Estoy solo y soy apenas un niño que no ha tenido mucha ejercitación con las armas. No puedo enfrentar a estos innúmeros guerreros, todos hábiles con las armas. ¡Deja pues de avanzar, Brihannala!”.


			Brihannala le dijo: “¿Por qué tienes ese aspecto tan pálido de miedo y así aumentas la alegría de tus enemigos? Hasta ahora no has hecho nada en el campo de batalla contra el enemigo. Fuiste tú el que me ordenó: “Llévame hacia los Kauravas”. Por lo tanto, te llevaré allí a donde están esos innumerables estandartes. Por cierto, oh armipotente, te llevaré hasta el centro de los Kurus hostiles, que están preparados para pelear por las vacas como halcones por un trozo de carne. Haría lo mismo, incluso si considerara que han venido aquí para pelear por algo de mucho mayor valor, como ser la soberanía de la tierra. Luego de haber hablado tan altamente de tu hombría delante de hombres y mujeres, ¿por qué desistirías de pelear? Si llegaras a regresar a casa sin recapturar los ganados, los hombres valientes e incluso las mujeres, se reirán de ti (en señal de escarnio) cuando se reúnan. En lo que a mi respecta, no puedo regresar a la ciudad sin haber rescatado las vacas, ya que tanto me ha aplaudido la Sairindhri, respecto de mi habilidad para conducir carros. Es por estas alabanzas de la Sairindhri y también por tus propias palabras (que he venido). ¿Por qué pues no le daría yo batalla a los Kurus? (Tú) cálmate”.


			Uttara le dijo: “Que los Kurus le roben a los Matsyas todos sus bienes. Que todos los hombres y las mujeres se rían de mí, oh Brihannala. Que mueran mis rebaños, que quede desierta mi ciudad. Que quede yo inerme ante mi padre. Aún así, no hay necesidad de batallar”.


			Vaisampayana continuó: Y diciendo tales cosas, el muy afligido príncipe adornado con sus pendientes, saltó del carro y tras arrojar su arco y flechas comenzó a escapar, sacrificando su honor y su orgullo. Sin embargo Brihannala exclamó: “Esa no es la práctica de los valientes, huir así un Kshatriya del campo de batalla. La misma muerte en el campo de batalla es mejor que escapar por miedo”. Luego de decir esto, Dhananjaya, el hijo de Kunti descendió de aquel excelente carro y corrió detrás del príncipe en fuga, con lo que sus largas trenzas y sus vestidos de vivo color rojo flameaban al viento. Y algunos soldados, que no sabían que era Arjuna el que así corría con sus trenzas al viento, se echaron a reír ante el espectáculo. Y al verlo correr así, los Kurus comenzaron a discutir: “¿Quién será esa persona disfrazada, como un fuego oculto bajo las cenizas? Es en parte hombre y en parte mujer. Aunque sus formas son neutras, se parece a Arjuna. Son su cabeza y su cuello, y son sus mismos brazos semejantes a un par de mazas. Y el andar de este sujeto es similar al suyo. No puede ser otro que Dhananjaya. Así como es Indra entre los celestiales, es Dhananjaya entre los hombres. ¿Qué otra persona en el mundo, aparte de Dhananjaya, querría venir sólo contra nosotros? Virata dejó sólo a uno de sus hijos en la ciudad vacía. Salió por infantilidad, y no por verdadero heroísmo. Debe ser Uttara el que ha salido de la ciudad, sin duda tras haber convertido en auriga a Arjuna el hijo de Pritha, que actualmente vive de incógnito. Parece que ahora está huyendo en pánico al ver a nuestro ejército. Y sin duda Dhananjaya corre tras él para hacerlo volver”.


			Vaisampayana continuó: Al ver los Kauravas al hijo de Pandu disfrazado, oh Bharata, comenzaron a entregarse a estas conjeturas, pero no pudieron llegar a ninguna conclusión definitiva. Mientras tanto Dhananjaya perseguía presuroso al fugitivo Uttara, y lo atrapó por los cabellos antes de los cien pasos. Y cuando Arjuna lo atrapó, el hijo de Virata comenzó a lamentarse del modo más lastimero, como alguien grandemente afligido y le dijo: “Escúchame, buen Brihannala, de hermosa cintura. Haz virar el curso del carro. El que vive se encuentra con la prosperidad. Te daré cien monedas de oro puro y ocho lapislázulis de gran brillo, engastados en oro, y un carro provisto con un mástil de oro, tirado por excelentes corceles, y también diez elefantes de furiosa osadía. Suéltame, Brihannala”.


			Vaisampayana continuó: El tigre entre hombres, ante estas apelaciones, se llevó risueñamente a la rastra hacia el carro a Uttara, que se hallaba casi exánime, y que lanzaba tales palabras de lamentación. Y el hijo de Pritha le dijo luego al afligido príncipe que casi había perdido el conocimiento: “Si no te animas a pelear contra el enemigo, oh castigador de adversarios, ven y sostén tú las riendas de los caballos mientras yo peleo contra el enemigo. Protegido por la fuerza de mis brazos, penetra esas filas formidables e invencibles de carros guardados por guerreros heroicos y poderosos. Oh castigador de enemigos, no temas. Tú eres un Kshatriya, y eres destacado entre los regios príncipes. ¿Por qué, oh tigre entre hombres, sucumbes ante el adversario? Yo lucharé por cierto contra los Kurus y recuperaré los ganados, penetrando esas filas de carros formidables e inaccesibles. Sé tú mi auriga, óptimo varón, y yo lucharé contra los Kurus”. Y hablando así con Uttara, el hijo de Virata, Vibhatsu, hasta ese momento jamás vencido en la batalla logró reconfortarlo un poco. Y entonces el hijo de Pritha, destacado entre los heridores, levantó sobre el carro al desmayado y reluctante príncipe aquejado por el miedo.


			SECCIÓN 39


			DRONA RECONOCE A ARJUNA A LA DISTANCIA


			Dijo Vaisampayana: Al ver a ese toro entre hombres sentado en el carro con el atuendo de una persona del tercer sexo, que se dirigía hacia el árbol de Sami luego de haber subido al (fugitivo) Uttara, todos los grandes guerreros en carro entre los Kurus, encabezados por Bhishma y Drona, se atemorizaron en su corazón, al sospechar que el recién venido era Dhananjaya. Y al verlos a todos tan descorazonados y al observar los muchos portentos maravillosos, el preceptor Drona, hijo de Bharadwaja (198), destacado entre todos quienes portan armas, dijo: “Violentos y tórridos son los vientos que soplan, y arrastran cantidades de arenilla. Además el cielo está cubierto por una oscuridad de color ceniciento. Las nubes presentan el extraño aspecto de sequedad y ausencia de agua. Asimismo, nuestras diferentes clases de armas están saliéndose de sus vainas. Los chacales aúllan horriblemente aterrorizados ante los fuegos en los cuatro puntos cardinales. Los caballos también derraman lágrimas, y nuestros gallardetes flamean a pesar de que nadie los está moviendo. Siendo tales las indicaciones de mal augurio que se advierten, un gran peligro se avecina. Permanezcan vigilantes, protejan sus personas, y dispongan las tropas en orden de batalla. Pónganse firmes, a la espera de una terrible matanza, y custodien bien al ganado. Este arquero poderoso, el más eminente entre todos los que portan armas, este héroe que ha aparecido con el atuendo de una persona del tercer sexo es el hijo de Pritha. De eso no cabe duda alguna”. Luego, hablándole a Bhishma, continuó diciendo el preceptor: “Oh descendiente del Ganges, este que se viste de mujer es Kiritin (199), el que se llama como el árbol, el hijo del enemigo de las montañas, y que lleva en su estandarte el signo del devastador de los jardines del señor de Lanka. ¡Con seguridad hoy nos vencerá y se llevará las vacas! (200) Este castigador de enemigos es el valiente hijo de Pritha, el llamado Savyasachin (201). No desiste del combate aún contra los Dioses y los demonios sumados. Tras ser confinado en el bosque a extremadas penurias, regresa enfurecido. Enseñado por el mismo Indra, es semejante a Indra en combate. Por lo tanto, oh Kauravas, no veo héroe alguno que pueda resistirlo. Se dice que el mismo señor Mahadeva, disfrazado de cazador, se fue complacido del combate con el hijo de Pritha en las montañas del Himavat”. Al escuchar estas palabras, dijo Karna: “Tú siempre nos criticas mencionando las virtudes de Phalguna (202). ¡Sin embargo, Arjuna no equivale siquiera a una dieciseisava parte de mí o de Duryodhana!” Y Duryodhana dijo: “Si este es Partha, oh Radheya, mi propósito habrá quedado satisfecho, pues en ese caso, oh Rey, por haber sido descubiertos, los Pandavas deberán vagar de nuevo otros doce años. O en caso de que este sea cualquier otra persona en ropas de eunuco, pronto lo postraré en tierra con afiladas saetas”.


			Vaisampayana continuó: Una vez que el hijo de Dhritarashtra dijo todo esto, oh castigador de enemigos, Bhishma, Drona, Kripa y el hijo de Drona aplaudieron su hombría.


			SECCIÓN 40


			ARJUNA RECUPERA LAS ARMAS  OCULTAS EN EL ÁRBOL SAMI


			Dijo Vaisampayana: Luego de llegar al árbol de Sami, y tras haberse dado cuenta de que el hijo de Virata era sumamente delicado y falto de experiencia en batalla, Partha le habló diciéndole: “Por orden mía, oh Uttara, baja (de ese árbol) algunos arcos que allí se encuentran, de prisa. Pues estos arcos tuyos no son capaces de soportar mi fuerza, ni el peso de mi carga cuando comienzo a derribar caballos y elefantes, ni la extensión de mis brazos cuando busco vencer al adversario. Por lo tanto, oh Bhuminjaya, trépate a ese árbol de denso follaje, pues en ese árbol están atados los arcos, flechas, estandartes y las excelentes cotas de malla de los heroicos hijos de Pandu, a saber, de Yudhishthira y Bhima, de Vibhatsu y los mellizos. También está allí ese arco de gran energía, el Gandiva de Arjuna, que por sí solo equivale a muchos miles de arcos, y que es apto para extender los límites de un reino. Grande como un árbol Palmyra (203), capaz de soportar la mayor de las tensiones, arma mayúscula entre todas, capaz de obstruir al enemigo, hermoso y suave, ancho, sin un solo nudo, y adornado con oro, es rígido y bello en su factura y soporta el peso más crecido. Y los otros arcos que también hay allí, los de Yudhishthira y Bhima, Vibhatsu y los mellizos, son igualmente poderosos y resistentes”.


			SECCIÓN 41


			Dijo Uttara: “He escuchado que en ese árbol hay atado un cadáver. Por lo tanto, ¿cómo podría yo tocarlo con mis manos, ya que soy príncipe de nacimiento? Como nacido en la orden Kshatriya, hijo de un gran Rey, y siempre cumplidor de Mantras y votos, no es adecuado que yo lo toque. Oh Brihannala, ¿por qué habrías de convertirme en un sepulturero impuro y contaminado, al obligarme a ponerme en contacto con un cadáver?”. 


			Brihannala le dijo: “Oh Rey de reyes, quedarás limpio y sin contaminar. No temas, en ese árbol hay solamente arcos, y no cadáveres. Oh príncipe, siendo tú heredero del Rey de los Matsyas y nacido en familia noble, ¿por qué habría yo de obligarte a hacer una acción reprochable?”. 


			Vaisampayana dijo: Ante esta exhortación de Partha, el hijo de Virata, adornado con pendientes, descendió del carro y se trepó con renuencia al árbol de Sami. Y Dhananjaya, matador de enemigos, que se había quedado en el carro, le dijo: “Baja de prisa esos arcos de la copa del árbol”. Y tras cortar primero la envoltura, y luego las cuerdas con las que estaban atados, el príncipe contempló al Gandiva y a otros cuatro arcos. Y estos arcos esplendorosos como el Sol, que se hallaban unidos, comenzaron a brillar con gran refulgencia, como la de los planetas cuando se hallan en su aurora. Y al ver las formas de estos arcos, tan parecidos a serpientes sibilantes, se sintió sobrecogido de miedo, y en un instante se le erizó todo el vello de su cuerpo. Y el hijo de Virata tocó aquellos grandes arcos de gran esplendor, oh Rey, y le habló a Arjuna de este modo.


			SECCIÓN 42


			Dijo Uttara: “¿A qué guerrero famoso pertenece este arco excelente que tiene cien relieves de oro, y que posee extremos tan radiantes? ¿De quién es este arco excelente, de bellos lados y fácil empuñadura, en cuyo mango relumbran elefantes dorados de tanto brillo? ¿De quién es este excelente arco, adornado con tres veintenas de Indragopakas (204) de oro puro, situadas en el dorso del mango, en adecuado espaciamiento? ¿De quién es este arco excelente, que posee tres soles de oro de grandísimo esplendor, que relumbran con tanto brillo? ¿De quién es este arco hermoso todo salpicado de oro y piedras preciosas, y que porta insectos de oro engastados con hermosas piedras? ¿De quién son estas flechas dotadas de alas en círculo, que llegan al millar, con cabezas de oro, y envueltas en aljabas de oro? ¿Quién es el dueño de estas grandes flechas tan gruesas, provistas de alas de buitre, amoladas en la piedra, de tonalidad amarilla, de punta aguda, bien templadas y fabricadas totalmente de hierro? ¿De quién es ese carcaj negro, que lleva cinco imágenes de tigres, que guarda dardos terminados por flechas de orejas de jabalí, en un total de diez? ¿De quién son estas setecientas flechas, largas y gruesas, capaces de beberse la sangre (del enemigo), y que parecen una luna creciente? ¿De quién son estas flechas de punta de oro, amoladas a la piedra, cuya mitad inferior está bien munida de alas del color de la pluma de los loros, y la mitad superior de acero bien templado? ¿De quién es esta espada excelente e irresistible, terrible para los adversarios, que lleva la marca de un sapo, y cuya punta es como la cabeza de un sapo? ¿De quién es esta enorme espada de excelente hoja, envuelta en una vaina jaspeada de piel de tigre, salpicada de oro y munida de cascabeles tintineantes? ¿De quién es esta hermosa cimitarra de hoja pulida y empuñadura de oro? ¿De quién es esta espada de hoja pulida, hecha en el país de los Nishadas (205), irresistible, imposible de quebrar, envuelta en un estuche de cuero de vaca? ¿De quién es esta hermosa espada larga, de tonalidad negruzca como el cielo, engastada en oro, bien templada y envuelta en una vaina de piel de cabra? ¿Quién es el dueño de esta espada pesada, bien templada y ancha, apenas más larga que treinta dedos, pulida por el choque constante con otras armas, y que va guardada en un estuche de oro brillante como el fuego? ¿De quién es esta hermosa cimitarra de hoja negruzca, cubierta con engastes de oro, capaz de atravesar cortando los cuerpos de los adversarios, cuyo toque es fatal como el de una serpiente venenosa, irresistible y excitadora del terror del enemigo? Oh Brihannala, responde con la verdad a éste que te interroga. Grande es mi maravilla ante el espectáculo de todos estos excelsos objetos”.


			SECCIÓN 43


			Dijo Brihannala: “El primero acerca del que interrogaste es el arco de Arjuna, mundialmente famoso, llamado Gandiva, capaz de devastar las huestes enemigas. Este Gandiva, decorado con oro, la más alta y la más grande de todas las armas, perteneció a Arjuna. Con éste arco, que por sí sólo es igual a cien mil armas, y capaz de extender los confines de los reinos, venció Partha en combate tanto a hombres como a celestiales. Este arco grande y suave, sin un solo nudo o mácula en ninguna parte, es venerado incluso por los Dioses, los Danavas y los Gandharvas, y está jaspeado con excelentes colores. Shiva lo poseyó en primer lugar durante mil años. Luego Prajapati lo tuvo durante quinientos tres años. Después de eso, lo tuvo Sakra, durante ochenta y cinco años. Y después Soma lo poseyó durante quinientos años. Y después de eso, Varuna lo tuvo durante cien años. Y finalmente Partha, al que llaman también Swetavahana, (206) lo ha conservado durante sesenta y cinco años. (207) Este arco, poseedor de gran energía y de elevado origen celestial, es el mejor de todos los arcos. Adorado entre Dioses y hombres, posee una forma muy bella. Partha recibió este arco de manos de Varuna. Este otro arco de hermosos lados y mango de oro es el de Bhima, con el que el hijo de Pritha, castigador de enemigos, llegó a conquistar todas las regiones del este. Este otro arco excelente de hermosísima forma, adornado con imágenes de Indragopakas, pertenece al Rey Yudhishthira, oh hijo de Virata. La otra arma que lleva soles de oro de esplendente brillo y que esparce en derredor una luz que encandila, pertenece a Nakula. Y este arco adornado con imágenes de insectos hechas de oro, y además con piedras preciosas y gemas engastadas, pertenece al hijo de Madri (208) llamado Sahadeva. Estas flechas aladas, que suman mil, afiladas como navajas y destructivas como veneno de serpiente, oh hijo de Virata, le pertenecen a Arjuna. Cuando las dispara en combate contra los enemigos, estas veloces flechas brillan con ardor y son inagotables. Y estas flechas largas y gruesas, que recuerdan por su forma al creciente lunar, filosas y capaces de diezmar las filas enemigas, pertenecen a Bhima. Y esa aljaba que luce cinco imágenes de tigres, llena de flechas amarillentas, asentadas en la piedra y munidas de alas de oro pertenece a Nakula. Esa es la aljaba del inteligente hijo de Madri, con la que conquistó en batalla la totalidad de las regiones de occidente. Y estas flechas, brillantes como el Sol, pintadas enteramente con diversos colores y capaces de destruir enemigos de a millares, son las de Sahadeva. Y estas saetas cortas, gruesas y bien templadas, provistas de plumas largas y puntas de oro, que tienen tres nudos, pertenecen al Rey Yudhishthira. Y esta espada de hoja larga con una figura de sapo tallada, y cuya punta está formada como la boca de un sapo, fuerte e irresistible, es pertenencia de Arjuna. Esta espada envainada en una funda de piel de tigre, de hoja larga, hermosa e irresistible, terrible para los adversarios, le pertenece a Bhimasena. Esta espada hermosa de hoja excelente, de empuñadura de oro, conservada en una vaina bien pintada, pertenece al sabio Kaurava, a Yudhishthira el justo. Y esta espada de hoja fuerte, irresistible y diseñada para diversos modos superiores de lucha, revestida por una vaina de piel de cabra, pertenece a Nakula. Y esta cimitarra enorme, envainada en un envoltorio de cuero vacuno, fuerte e irresistible, pertenece a Sahadeva”.
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